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			Nota del Editor

			Tienes en tus manos una obra de ficción. Los nombres, personajes, lugares y acontecimientos recogidos son producto de la imaginación del autor y ficticios. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, negocios, eventos o locales es mera coincidencia.
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			Para Miriam,
Serendipia siempre será el hogar al que podrás ir cuando te sientas perdida.


		


		
			Breve nota de la autora

			Antes de que comiences a leer esta historia, querría decirte que Hayland es ese pintoresco rincón con encanto en el que todos debemos perdernos, aunque sea una única vez en la vida. Es ese pueblo que nos regala una historia especial, una experiencia inolvidable o un mágico encuentro con alguien a quien no olvidamos por muy lejos que vayamos. Es el lugar que convierte un verano corriente en una postal de ensueño y que luego rememoramos cada cierto tiempo, para siempre sacarnos la sonrisa más auténtica. Es también el hogar que todo lo tiene y todo lo cura, ya que a veces tenemos que perdernos para volver a encontrarnos de nuevo.

			Esta historia transcurre en un pueblo ficticio, pero sus lugares se nutren de realidad igual que el Muelle de Hayland, que está inspirado en el Muelle del Tinto (Huelva), un lugar mágico y de gran valor sentimental para esta autora. Todos los sitios que conforman Hayland son inventados, pero guardan relación con lugares reales que despiertan un recuerdo especial e imborrable.

			En definitiva, solo deseo que Hayland se convierta en el hogar al que siempre puedas regresar, pase el tiempo que pase.


		


		
			«…los rostros de los seres a quien mejor hemos conocido, los hemos visto desde tantos ángulos, bajo tantas luces y dotados de tantas expresiones (paseando, durmiendo, riéndose, llorando, comiendo, hablando o pensando), que todas estas impresiones se nos enmarañan simultáneamente, dentro de la memoria y quedan confundidas en un simple borrón. Pero su voz está todavía viva. Su voz añorada que en el momento menos pensado me puede convertir en un niño que se echa a llorar».

			Una pena en observación,
C. S. Lewis





Me entristece pensar que estas palabras serán las últimas que escribiré a partir de este instante. He aprendido a llevarlas ocultas durante años e incluso me he convencido de que las personas ya no suelen leerlas con la atención que merecen. Existen grandes verdades escondidas detrás de insignificantes líneas y son estas mismas las que jamás te he revelado en vida.

			Sé que quieres escribir una historia que importe, lo he sabido desde el primer momento en que te conocí. Esa pasión tuya por la escritura y el modo en que siempre has visto aquello que pasaba inadvertido son las razones por las que hoy te escribo.

			Quiero que sangres, que destiles tinta, que te dejes la piel en esa historia que está esperándote a la vuelta de la esquina, que mires ese borrador y sientas que has dado todo de ti, porque así es como se escriben las historias que nos marcan. Sé que he sido un misterio en ocasiones y que a veces has tenido la impresión de que no me has conocido del todo durante estos años, pero he sido recelosa con las palabras precisamente para que no pudieran lastimarme. Sin embargo, no me perdonaría abandonar este mundo teniendo la sensación de que no me conoces. Por eso cada exclamación escrita y cada letra construida en este diario no son más que partes de mi alma que se han desprendido y ahora viajan contigo.

			Estarás de camino a Hayland y llevarás la radio encendida, justo como he detallado que hicieras. Sé también que estarás maldiciéndome con todas tus fuerzas y puede que asumir la ausencia que te dejo te llevará un poco más de tiempo del que imaginas. Pero eres valiente, Dalia, la persona más valiente de todas las que he conocido, y por eso sabes recomponer aquello que está roto, igual que esa leyenda japonesa que habla sobre el arte del Kintsugi. Un arte que pocos valoran y, sin embargo, todos conocen: la resiliencia. Esta capacidad de hacernos gigantes frente a las adversidades.

			Ojalá estas palabras escritas en este diario puedan contarte que yo misma lo he sido durante este tiempo, pese a que esta enfermedad no me haya dado tregua. Ojalá leas a través de mis ojos y vivas lo que yo no fui capaz. Ojalá tengas toda esta vida por delante y que el recorrido de la misma sea un aprendizaje. Quiero que vivas, que sueñes, pero sobre todo que sientas, porque te prometo que la herida de mi partida cicatrizará y el dolor cesará. Déjate mecer por el suave balanceo de la pluma al rozar el papel hasta que solo queden los recuerdos, como estos que he escrito para ti… para siempre.

			Ojalá encuentres lo que buscas y Hayland sea solo el comienzo.

			Con amor,

			Iris





Hayland. Frecuencia: 92.20. Horario: 8:00 a.m.

			[Finaliza la sintonía y entra locutor]

			Owen:

			Buenos días, Hayland.

			Hoy tan solo merecemos un día caluroso y una buena taza de café después de la última temporada de lluvias. El señor Montes sigue recordándome que sus helados también cuentan como desayuno.

			Por el contrario, si prefieren continuar con el azúcar de siempre, la cafetería Serendipia celebrará hoy su ya reconocida competición de postres.

			Les recuerdo a nuestros oyentes que intentar sobornar al jurado no servirá de nada. Tome nota, señora Harrison.

			[Se escuchan voces desde el exterior]

			Sí, amigo, ya sé que andas enfadado ante la última derrota del equipo…

			…y, a continuación, Scott Ryan con las noticias deportivas.

			The La’s - There she goes
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			CAPÍTULO 1

			Serendipia
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			Hacía una hora que había llegado al pueblo de Hayland y al fin había encontrado un hostal asequible donde alojarme: la hostería de los Flerch. Había aterrizado de madrugada y más tarde el endemoniado coche de alquiler me había dejado tirada a mitad de camino.

			La suerte no me había acompañado en aquella decisión, de eso ya me daba cuenta. Advertí que mi amiga ya debía estar recordándomelo desde algún lugar de ahí arriba. Imaginé su larga y rubia melena cayendo a ras del hombro, y a ella blasfemando a gusto mientras sus ojos celestes se elevaban en alto. Quería creer que los cajeros automáticos de Hayland, el pueblo de Iris, no supondrían demasiado desafío, pero naturalmente me equivocaba como en todo lo que concernía a ella. El pasado de mi mejor amiga había sido un misterio, casi imposible saber a ciencia cierta si todo lo que contaba había sido real o mera fantasía. La soledad siempre la había embargado hasta convertirla en una persona inalcanzable.

			A veces, solía comparar a Iris con una bomba de relojería: sinuosa y desapercibida, pero explosiva y destructiva. Todo lo que ella decía o escribía tenía indudable efecto en los demás. Todavía recordaba el momento exacto en que la había conocido, hacía dos años, en aquel curso de iniciación a la escritura que tanto nos había cambiado la vida después. Ambas habíamos compartido historias ficticias y también habíamos encontrado alma a través de las palabras. Esa misma esencia que se escondía tras cada letra que mi mejor amiga había escrito meses antes de que aquella enfermedad se la llevara para siempre. Y después de su muerte me había dejado una carta y un diario como herencia. Además de una promesa que ahora intentaría cumplir: la de regresar a su pueblo natal y encontrar la inspiración en aquel lugar para así escribir la historia que, según ella, me cambiaría para siempre.

			No estaba segura de que fuera a ocurrir todo esto, pero se lo debía. Tal vez por esta razón había invertido mis ahorros y los había depositado a corto plazo en Hayland durante los tres meses de verano que pasaría recorriendo sus calles y conociendo el hogar del que Iris no había podido desprenderse del todo. Al fin y al cabo, el proyecto final del Máster de Escritura Creativa me exigía la entrega de una novela, y de ser lo suficientemente buena, podría también publicarla bajo el sello de una de las editoriales más respetadas.

			«Tú escribes para contar historias que tal vez ocurran en un futuro. Yo escribo para deshacerme de esas mismas historias que no pueden ser contadas de otra forma. El pasado es una línea recta que nunca se curva y es por esto que hay que aprender a recorrerlo», recordé las palabras de Iris y supuse que era la metáfora de aprender a aceptar las cosas como ocurrían. Y su propia muerte debía ser una de ellas.

			Había pasado ya un año desde que se había marchado, y en todas y cada una de las noches que habían transcurrido después, siempre me había preguntado una cosa: ¿podría haber hecho algo más? Aquella enfermedad había entrado sigilosa por su cuerpo y la había apagado día tras día, sin darnos un rayo de esperanza alguna. La había visto llorar, gritar y aceptar su final en aquel piso compartido que juntas habíamos convertido en un templo de inspiración para nuestros relatos. Esos mismos escritos de los que Iris había formado parte como personaje activo y que soportaban las terribles decisiones del cruel destino. En todos ellos, Iris había sido esa heroína que siempre mantenía la duda hasta el final. Iris, la misma que había alumbrado tanto y en tan poco tiempo. Su luz se había extinguido igual que el rumor de las olas al golpear las rocas, y no había sido hasta el momento en que vi aquel Muelle de acero que rugía contra las embestidas de la marea cuando comprendí lo mucho que la echaba de menos.

			—Acabemos con esto —musité, y recogí el diario de Iris del salpicadero.

			Salí del vehículo y me di de bruces con la heladería del señor Montes en la esquina central de la avenida Octavia. Iris ya había escrito sobre ella y también me había alertado de que estaría repleta de clientes desde primera hora de la mañana. Miré el reloj de forma distraída y pronto fui consciente de las miradas curiosas que ya recibía desde el cajero.

			—Genial, ahora seré la comidilla del pueblo.

			Me mentalicé de que Hayland no acostumbraba a presenciar que una chica de ciudad, y de grandes ojos verdosos, hubiera obstaculizado el tráfico en sentido contrario. Pero lo que no sabía el pueblo de Hayland es que la chica que minutos antes había atizado con un efímero pero certero golpe a la máquina se había tirado más horas de las permitidas al volante.

			Resoplé en alto y estrujé el cuaderno contra mi pecho. Me había llevado tiempo poder abrir las hojas de aquel diario. Los primeros meses no había podido hacerlo, ya que había tenido la vaga sensación de que en cualquier instante descubriría algo para lo que no estaba preparada, igual que en esas galletas de la suerte en las que nunca se sabía a ciencia cierta si tocaría la lotería o recaería sobre ti una maldición. Tal vez por esto había meditado las posibles alternativas después de encontrar la carta de Iris.

			En un primer momento, me había negado cualquier responsabilidad en el asunto e incluso había guardado el cuaderno de vuelta en el cajón de su escritorio. Meses después había vuelto a saber de él gracias a la mudanza y no había tenido más remedio que desenterrar los remordimientos y enfrentarme a las palabras de mi amiga. No había sido fácil. Iris me había regalado la oportunidad de leer su historia y también de vivirla, de igual modo que el aroma a salitre que se respiraba en cada palabra escrita, y que ahora yo comprobaba en persona. El sonido del mar y los rostros de los que tiempo atrás habían sido sus vecinos, los mismos que ahora me rodeaban. Y así lo había escrito:

			Respiro la brisa veraniega que se mezcla con el jazz de los músicos en la avenida Octavia y escucho la melodía que vibra a su paso. Hay luz y música en estas calles llenas de vida y paz. Hayland siempre me arropa como la serena guardia del faro en la noche y cuyo destello solo ilumina una mitad del mar en calma. Echo de menos este pueblo cada vez que me voy. Los helados del señor Montes son mi placer culpable y recurro a ellos cada vez que necesito tomar una decisión. Puede que el de pistacho me ayude ahora.

			Tomé nota del helado de pistacho, el favorito de Iris, y cerré el cuaderno cuando llegó el momento. Suspiré en alto una vez más y me maldije por haber creído que aquello era buena idea. «Todo el mundo miente en su currículo, Dalia», me repetí. Al fin y al cabo, si quería conocer la historia de Iris, necesitaba conocerlas a ellas: a sus hermanas. Había desechado la posibilidad de enviarles una carta explicándoles la razón por la que estaba en Hayland, y no era más que la de escribir la novela que le había prometido a Iris. «Es la única opción —me recordé—. Además, no puedes venir a Hayland e irrumpir en la vida de estas chicas de esta forma tan egoísta, sin ni siquiera saber si desean conocerte o si quieren seguir manteniendo vivo el recuerdo de Iris». Después de todo, no sabía nada acerca de lo sucedido entre las hermanas, únicamente que Iris había abandonado el pueblo años antes para no regresar nunca más.

			Por esta razón me encontraba en aquel remoto pueblo que apenas podía localizarse en el mapa, con una maleta de oferta comprada en una tienda de recuerdos y con la única certeza de saber que cumpliría la promesa de Iris. Para ello necesitaba pasar tiempo en aquel pueblo, rodearme de su gente, vivir lo que tiempo atrás Iris hizo suyo y, sobre todo, mirar a mi amiga desde un nuevo ángulo, el mismo que me ayudara a recordarla como merecía. Me había arrojado al mar sin salvavidas y ahora me dejaría llevar por unas olas que en ese instante se materializaban en forma de cafetería.

			Destensé los hombros y me enfoqué en pasar aquella entrevista de trabajo. Observé una vez más la fachada de la cafetería, que poseía unas increíbles vistas al Muelle de Hayland, y recordé que había incluido en el currículo mi excelente, y hasta el momento, desconocido talento para la repostería. El mismo arte culinario responsable de que pudiera entrar en aquel santuario tan especial para Iris y para el que me había convertido en candidata a un puesto de camarera. ¿Tenía fisuras mi plan? Muchas.

			—La suerte te espera ahí dentro.

			Me giré en redondo y recordé que ya había visto antes a aquel hombre. El camarero de estiloso bigote se había percatado minutos antes de mi absoluta fijación hacia uno de los postres que comía una señora regordeta desde el ventanal de afuera. El hombre se encontraba limpiando las cristaleras exteriores cuando me había relamido con más ímpetu del esperado. Nadie podía culparme por ello: estaba hambrienta, soñolienta y apenas tenía dinero en efectivo, a menos que arreglaran el único cajero automático que parecía existir en aquel pueblo.

			—¿Disculpa?

			—Serendipia. —Me señaló el cartel mientras leía en voz alta como si quisiera revelarme el secreto más oculto del mundo. Quise decirle que ya lo había descubierto mucho antes que él y que no había nada de hallazgo en que me encontrara allí.

			—Es un bonito nombre.

			—En ocasiones hallamos algo distinto a lo que pretendemos encontrar en un comienzo. Todo el mundo te dirá que no es así, pero Cristóbal Colón descubrió América cuando tan solo trataba de llegar a la India —me explicó el hombre, que iba ataviado con un delantal blanco a mitad de la cintura sobre el uniforme negro—. Tú, por ejemplo, acabas de toparte con esta cafetería cuando tal vez no tuvieras intención de hacerlo. Aquí decimos que ha sido «cuestión de serendipia».

			—Intuyo que he tenido suerte —murmuré.

			—¿Entras entonces, jovencita? —me preguntó, y me sostuvo la puerta con la mano que no tenía ocupada con los utensilios de limpieza. Asentí, agarré el equipaje entre mis manos y entré al fin en aquella cafetería—. Puedes sentarte en una de las mesas del fondo, en breve te atenderá mi compañera. Si es que la pillas de buen humor…

			—Gracias.

			El camarero soltó aquel chiste privado y desapareció de mi vista entre el ajetreo mañanero que se palpaba en el ambiente. Me quedé allí de pie y me maravillé.

			Serendipia cobraba vida ante mí a medida que avanzaba hacia las cristaleras del fondo y musité algo inentendible cuando logré sentarme en la mesa sin dejar de contemplarlo todo con asombro. Me habían contado tantas anécdotas de aquel lugar, el hogar de Iris, el único que había despertado en mi amiga una expectación sin igual imposible de olvidar. Y allí estaba, materializándose frente a mí como un espejismo. Supuse que aquello era lo que debía haber sentido Harry cuando observó por primera vez el castillo de Hogwarts.

			Había lámparas en forma de postres colgadas de las paredes y las luces caían perpendiculares sobre las mesas que se distribuían de manera aleatoria por todo el espacio: tartas de queso, de manzana e incluso de zanahoria empapaban de luz todo el lugar. Las enormes ventanas, las mismas que había limpiado el camarero minutos antes, ocupaban la parte del extremo donde podía admirarse el Muelle de Hayland. Me fijé en el acogedor escenario situado al fondo y vi una impoluta barra triangular cortada por los vértices y custodiada por una frase que ocupaba toda la pared, como un recordatorio de lo que sería mi vida en aquel pueblo más adelante:

			«La suerte te encontrará cuando menos la busques»

			Las dos camareras que había visto ya desde el exterior iban uniformadas con un traje negro que tenía una ese de color ocre en el bolsillo delantero. Movían sus cuerpos al ritmo de la clientela, servían dulces, recargaban la máquina de café y secaban los cubiertos con diligencia, pero no había en ellas una señal de disgusto. Se notaba la pasión que dedicaban a su trabajo. Me quedé ensimismada al verlas y pensé que aquel lugar tenía el ajetreo más bonito del mundo, tal y como me lo había descrito Iris. Imaginé que algunas cosas no debían cambiar pese al tiempo.

			Y, en el transcurso de lo que imaginé que duraba un suspiro, me encontré de lleno con unos ojos que conocía realmente bien. Los mismos que no había vuelto a ver desde hacía un año. Aquel cielo despejado en el que me había reflejado infinidad de veces.

			El vivo retrato de Iris me devolvió el gesto con cierta impaciencia. La mirada de mi mejor amiga impregnada en la de aquella chica que me observaba en aquel instante: las mismas cejas finas, rectas y uniformes, que se alzaron cuando me dedicó una mueca de disgusto. Me fijé en los prominentes labios que destacaban todo el contorno de su cara. Tenía el mismo cuerpo estrecho y bonito, la piel blanca y aquel color dorado de su larga melena tan característico. A excepción de la mirada dura e impenetrable, casi severa, que podía verse en la chica y que la diferenciaba de su hermana. Era indiscutiblemente guapa, como lo había sido Iris.

			—¡Al fin llegas! —exclamó con impaciencia, y me echó un vistazo como si pudiera así medir el rendimiento que mi valía le ofrecería al local—. Pensamos que ya no aparecerías.

			—He tenido un problema de última hora con el coche —me excusé.

			—¿Te ves capaz de comenzar ahora mismo? —me preguntó sin rodeos.

			—¿Disculpa?

			Me atraganté ante aquello y ella se impacientó todavía más.

			—Hoy andamos un poco apurados de tiempo. Has llegado en pleno verano a Hayland y el turismo nos pisa los talones. La cafetería celebra hoy la competición anual de postres caseros y Jasper se ha ofrecido a trabajar en su último día de jubilación para echarnos una mano. De modo que no podemos perder demasiado tiempo en presentaciones.

			Intuí que Jasper debía ser el camarero que me había abierto la puerta, el que poseía el mismo bigote de Salvador Dalí y unos amplios conocimientos sobre Cristóbal Colón.

			—Menuda bienvenida —apostillé, y recibí su dura mirada de advertencia.

			—En la solicitud decías que eras realmente buena con la repostería —me recordó, y quise pensar que la efímera mueca que había dibujado en su boca no tenía nada que ver con la falta de credibilidad que me dedicó ante aquello—. Suerte que hoy sea un excelente día para que puedas demostrarlo.

			—El puesto vacante era para camarera, ¿verdad? —indiqué como si ella no lo supiera.

			La imagen andante de Iris me sonrió con desdén. Era increíble el parecido entre ambas.

			—La competición de postres será la prueba definitiva que deberás pasar si deseas conseguir el puesto, y tu postre representará a Serendipia en el concurso. Si la gente le da el visto bueno, te contrataré. Puedes quedarte por aquí unos momentos y echar un vistazo mientras piensas la receta con la que nos deleitarás a todos —anunció, e hizo un gesto con la mano para que hiciera lo que estaba pidiéndome—. Si no hay más dudas, en unos minutos mi hermana se encargará de explicarte el resto.

			Hizo amago de marcharse, pero debió recordar lo más importante.

			—Por cierto, si lo haces bien, seré una de tus jefas. Me llamo Flavia —se presentó—.

			—Soy Dalia.

			—Lo sabemos —soltó con cierta suficiencia—. Lo pone en el currículo.

			Estuve a punto de contarle que sabía más de ella de lo que imaginaba, después de todo, la hermana mayor de Iris había recibido aquel nombre en honor a su madre. No obstante, guardé silencio cuando Flavia se marchó y de inmediato saqué el cuaderno, releyendo la página por donde lo había dejado antes de entrar a Serendipia. Presté atención a aquellas palabras escritas a mano y volví a leerlas.


		


		
			CAPÍTULO 2

			Chica de ojos verdes
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			«Serendipia es el único recuerdo vivo que queda de mi madre. Las vitrinas barnizadas a mano, el olor a café que siempre la acompañaba y las fotografías colgadas de las baldosas como si fueran obras que tan solo mi familia tuviera el don de apreciar. Me encuentro observándome de manera extraña a través de ellas. La imagen de una chica a la que ya no reconozco rodeando entre sus brazos a una mujer alta, de pómulos prominentes y sonrisa celestial. “La suerte te encontrará cuando menos la busques”, la frase todavía sigue en el fondo a la vista de la clientela. Quizá mi madre tenga razón al final: la suerte la encuentra quien menos la busca. Tal vez por eso llamó a este lugar Serendipia. Incluso pienso que es cierto, que este lugar es el refugio donde sentirse siempre a gusto».

			Pasé las hojas del diario de Iris entre mis dedos y lo cerré en cuanto Flavia vino a mí de nuevo para entregarme aquel delantal. Pestañeé una vez más al verla y la chica me observó con cara de extrañeza. No me sorprendí al recibir la mueca de disgusto que me lanzó, ya que estaba acostumbrada a las que Iris me dedicaba cuando le robaba sus cereales y me fulminaba sin contemplaciones. Sobrevivir al despertar de mi amiga había sido como accionar el estado de emergencia permanente durante las mañanas. Jamás había conocido a una persona con tan mal despertar.

			De vuelta a Serendipia, escuché a Flavia mientras repetía las normas de la competición de postres y pensé cómo diantres saldría del lío en el que tan gustosamente me había metido yo solita. Una cosa era fingir que no conocía a su hermana y otra bien distinta era aparentar un don culinario que no poseía. No obstante, si quería estar cerca del lugar donde Iris había nacido, debía conseguir el trabajo en aquella cafetería.

			—Dale un respiro, Flavia —intervino de pronto aquel chico que permanecía sentado en la barra. Por sus palabras adiviné que había oído toda la conversación en silencio.

			Tenía un libro entre sus manos que releía con aire desenfadado y sin levantar la vista hacia nosotras. Algo que estaba leyendo debía estar causándole verdadera gracia por el modo en que su mirada no perdía atención de las páginas. Me percaté de que sus dedos se habían detenido de manera distraída en su corta melena y los había colocado hacia atrás, despejándose la frente.

			—No puedo hacerlo —se quejó Flavia.

			—Si no lo haces, estoy seguro de que cogerá esa maleta y se marchará por la puerta en cuestión de minutos.

			—Dudo que lo haga —le rebatió ella, y luego me miró de reojo—. Tiene que necesitar realmente el dinero para quedarse en este pueblo durante todo el verano.

			Tuve la intención de responder a las insinuaciones que aquella chica vertía contra mi presencia cuando mi estómago rugió con fuerza.

			—Y, al parecer, también necesita comer —objetó el chico, y rompió a reír, para después alzar la vista de su libro. Tenía unos ojos intensos, de un color verde azulado, y una nariz fina que resaltaba aquella cara atractiva que ahora me devolvía la mirada con curiosidad. Las comisuras de sus labios se elevaron de un modo intuitivo al verme—. Bienvenida a Serendipia, chica de ojos verdes.

			De no ser por la repentina llegada de aquella nueva camarera, estuve segura de que me habría quedado como una completa idiota frente a su sonrisa.

			—¡Has venido! —expresó con una alegría desbordante la otra hermana de Iris—. ¡No puedo creer que la superrepostera esté aquí al fin!

			No cabía duda de que aquella risueña chica era Nina, la hermana pequeña. Su genuina sonrisa había sido descrita en cada personaje que Iris había creado en sus relatos.

			—Ni yo tampoco, créeme —murmuré, más para mí misma que para ella.

			Nina soltó una carcajada que resonó por toda la estancia y de pronto recordé lo que ya sabía de aquella chica de melena rubia y ojos azules, similares a los de sus hermanas. El último relato en el que había leído acerca de Nina, esta no era más que una adolescente y por ese entonces Iris la había descrito acorde a su edad. La de alguien que no había parado de cometer imprudencias, sobre todo, en lo referente al género opuesto.

			En cambio, la Nina que estaba frente a mí en este instante parecía distinta. Había un rastro maduro en sus delicadas facciones y debía estar cerca de cumplir la mayoría de edad. Podía apreciarse en ella la intencionalidad de un cambio, al igual que un escritor cuando creaba un personaje y daba pinceladas sobre lo que se convertiría en más adelante.

			—Me llamo Nina y soy tu otra jefa. Flavia y yo leímos tu carta de presentación. Si no recuerdo mal, mencionabas en ella que habías ganado varios certámenes. —Palidecí de pronto y recordé que el verbo exagerar se había quedado corto cuando había inflado mi endiosada vida laboral—. Me temo que Serendipia no tiene ninguna estrella todavía, pero apenas nos hace falta, ya que cada noche las observamos todas desde la terraza.

			Sonreí ante el chiste. Al menos, Nina era más simpática que su hermana mayor.

			—No te entretengas, Nina, ya sabes que hay trabajo —le indicó Flavia.

			Nina asintió, me agarró del brazo y me guio hasta una de las mesas que habían quedado libres, más cercana al interior de la cafetería. Me invitó con gesto amable a sentarme junto a ella y agradecí que me hubiera alejado de Flavia.

			—Hayland es un pueblo tranquilo, y aunque vivimos prácticamente del turismo, nadie se había mudado aquí desde hacía años. ¿Has encontrado ya hostal? Podemos ayudarte a buscar una casa asequible o incluso puede que los padres de Zora estén interesados en alquilar una de las habitaciones de su apartamento. Ya verás, será genial vivir aquí.

			—¿Quién es Zora? —quise saber, e intenté mantener el hilo de sus palabras.

			—¿Es que Flavia no te ha presentado a nadie? Somos cuatro trabajando en Serendipia y con suerte lograremos ser cinco si mi hermana no te ahuyenta antes, igual que hizo con los candidatos anteriores. Lo cierto es que necesitamos de alguien que cubra el puesto de Jasper ahora que este nos deja —explicó Nina, y señaló a la camarera de pelo extravagante de pronto.

			Le eché un fugaz vistazo. Dos cascadas de diferentes tonalidades caían por su cara en forma de ondulados mechones. Por el perfil izquierdo podía observarse el color cenizo y por el derecho se intuía el azabache intenso. Era cuanto menos atractiva e insólita y parecía estar decidida a sacarles brillo a todas las mesas de la cafetería.

			—¿Ella es Zora?

			Nina asintió.

			—No te acerques a ella por las mañanas, ya que es probable que muerda. Luego, el chico que viene hacia nosotras es Owen y es nuestra mina de oro.

			—Por esta razón deberíais subirme el sueldo —dijo el chico de la barra, y me sonrió de manera encantadora a medida que se presentaba—. Soy Dylan Owen. El mismo que va a ayudarte a que Flavia no te descuartice en tu primer día de trabajo.

			—Técnicamente, estoy en fase de prueba.

			—¿Es que no confías en conseguir el puesto?

			—¿Por qué debería tener la autoestima tan alta?

			—Por tu postre, naturalmente —se jactó con aquella expresión divertida, mientras le lanzaba una mirada cómplice a Nina—. Ese que tendremos el privilegio de probar hoy.

			—Es pan comido para Dalia, bobo —me defendió Nina, y se deslizó por el asiento para ponerse en pie y ofrecerme su mano—. Ahora acompáñame y te enseñaré el resto.

			Minutos más tarde, me encontraba enfundada con el uniforme negro de Serendipia. Nina me había indicado el camino hasta el almacén para explicarme un par de cuestiones que debía tener en cuenta si lograba ser contratada en la cafetería. El cuerpo de la chica había serpenteado entre los salientes estantes con pasmosa agilidad mientras me explicaba dónde podía encontrar los recambios de las servilletas, los manteles y las bebidas. Me había enseñado también los grados a los que debía permanecer el refrigerador para que los productos no se dañaran y me había recordado la exigente puntualidad a la que Flavia los sometía a todos cada mañana.

			—Estoy convencida de que serás nuestra nueva compañera —me aseguró con alegría.

			Fue en ese instante cuando comprendí que Nina daba por sentado que me contratarían después del concurso de postres. Y no supe si abrazarla o apiadarme de ella por ser tan inocente.

			—Mi hermana quiere mantener la esencia de Serendipia igual que en su tiempo lo hizo nuestra madre. —Sus ojos azules, más oscuros que los de Flavia, se llenaron de una emoción desmedida—. Nos ha costado bastante esfuerzo mantener a flote este negocio después de su muerte y Flavia necesita ver una implicación por parte de todos los que estamos a bordo de esta cafetería.

			De pronto, el grito de su hermana llegó nítido a nuestros oídos:

			—¡Deja de entretenerla, Nina!

			—Es un poco cascarrabias —rio esta—. Te acostumbrarás a ella.

			—Estoy segura… —ironicé con aquel chiste privado.

			—Flavia estará vigilándote todo el tiempo, así que procura relajarte ahí dentro, aunque Owen te echará una mano en todo lo que necesites.

			—Supongo que no puedo negarme.

			—Este año tenemos la responsabilidad de que todo salga a la perfección. Es la tercera vez que Serendipia organiza el concurso de postres y sería maravilloso que al fin ganemos algo más que el sexto premio —anunció con esperanza.

			—Menuda tranquilidad acabas de darme.

			—Deberías tenerla después de ese currículo. Más de uno aquí mataría por él.

			—Yo sería una —murmuré sin que Nina se enterara de ello. Esbocé una sonrisa fingida y supe que iría derechita al mismo infierno al salir de allí.

			De vuelta en la cocina y una vez a solas, no supe qué esperar de aquella situación. Ya lo presagió Murphy una vez: si algo podía salir mal, de seguro lo haría. La ciencia siempre parecía tener la última palabra y no iba a cuestionarla. Medité de nuevo las posibilidades y comprendí que debía elaborar un postre lo suficientemente exquisito como para dejar anonadados a los comensales del concurso. ¿A quién demonios pretendía engañar? Iban a echarme de Serendipia con una patada en el trasero en cuanto descubrieran que no sabía hacer ni una triste tortilla de patatas.

			—¿Estás lista, chica de ojos verdes?

			Aprecié el destello de aquella sonrisa que parecía estar divirtiéndose a mi costa cuando me encontró derrotada sobre la encimera y ensimismada en mis propias cavilaciones. Me incorporé con gesto fingido y aparenté que sabía bien lo que estaba haciendo, para luego agarrar lo primero que encontré a mi paso. Segundos después, entendí por el modo en que Dylan me miraba que sostenía una especie de lapicero y, a decir verdad, era bastante útil para arrojárselo a la cabeza. Observé la pequeña cicatriz que recorría la curvatura de su ceja, la misma que en ese instante había quedado cubierta por un mechón de color castaño.

			Él sonrió y se llevó las manos a la cara mientras se dejaba caer con los codos apoyados sobre la encimera. Vi el brillo de expectación en sus ojos por verme en acción.

			—¿Has pensado ya qué postre vas a presentar?

			—Tarta de chocolate —respondí de forma automática—. Sencilla pero efectiva.

			En su mirada se pudo apreciar un resquicio de humor sin igual.

			—Ya celebramos el concurso infantil el año pasado y me temo que deberás buscar algo menos complicado —recalcó la última palabra con sorna. Después, se cruzó de brazos a la espera de mi siguiente movimiento.

			—Veamos… —murmuré sin saber qué diantres hacer.

			Me mordí el labio. Tan solo necesitaba aparentar lo suficiente hasta que uno de los dos terminara confesando lo que realmente sucedía en aquella cocina. El hecho de que no tuviera idea de hacer una tarta parecía una confirmación más que innegable para él, pero aguantaría como una campeona hasta que no tuviera más remedio que confesarlo en alto.

			El ruido de la clientela me sacó de mi ensimismamiento e imaginé que la cafetería debía estar comenzando a llenarse de gente para el concurso.

			—¿Por qué tengo la sensación de que harás algo que no espero? —preguntó entonces, sin perderme de vista ni un segundo. Al parecer, que hubiera almacenado una bandeja repleta de frutos secos hasta que supiera bien qué hacer con ellos estaba llamando toda su atención. Eché un vistazo al reloj de cuerda colgado en la pared de enfrente y calculé el tiempo aproximado que me quedaba de sufrimiento.

			—¿Por qué tengo la impresión de que lo estás pasando en grande?

			—Me provocas curiosidad. —Pronunció aquello con lentitud y percibí de reojo que se había colocado a escasos centímetros de mí, disfrutando de lo lindo con mi tortura—. He oído una historia bastante interesante cuando la señora Harrison ha entrado traumatizada en la cafetería hace un momento. Jamás la habíamos visto así…

			—¿Qué le ha ocurrido a esa pobre mujer? —satiricé.

			—Afirma haber visto a una jovencita muy desvergonzada de ojos verdes esta mañana, la misma que habría destrozado el único cajero automático que tenemos en Hayland. Todo el mundo anda buscándola ahora por lo que se ve.

			—Puede que esa jovencita desvergonzada tan solo estuviera hambrienta —apostillé, a medida que batía los huevos y la harina con fuerza—. Además, deberíais saber que tener un solo cajero atenta contra toda vida cívica. Ahora deja de incordiarme, por favor.

			—¿Te molesto? —preguntó con un deje divertido.

			Aquel listillo me ponía nerviosa.

			—Todo el mundo sabe que hay que cocinar con amor para que los platos salgan bien.

			—El amor no te salvará el pellejo hoy —predijo, y observó la mezcla con descarada diversión.

			Me armé de paciencia para no decirle cuatro cosas.

			—¿Es que eres repostero profesional?

			—Digamos que llevo suficiente tiempo trabajando en este lugar como para distinguir cuando algo saldrá bien, y esa masa tiene la misma consistencia que tu credibilidad.

			Se puso en pie y dio un paso hacia adelante echando un vistazo con más detalle. Dylan pareció querer decir algo de pronto, pero Nina asomó la cabeza por la puerta de servicio y me guiñó un ojo al comprobar que estaba cocinando.

			—Te necesito, Dylan. Magnolia Reynolds quiere presentar dos tartas al concurso y no acepta una negativa por respuesta. —Luego, volvió a desaparecer.

			El chico me lanzó una última mirada y se encaminó hacia la puerta, no sin antes añadir una última opinión al respecto antes de salir de la cocina:

			—Presiento que el concurso de este año no será tan aburrido después de todo. —Esbozó una risa poco disimulada—. Prueba a echar levadura primero.

			«Listillo».

			Minutos después, me arrepentí de no haberle preguntado la cantidad exacta que debía poner. La ingente cantidad de levadura que había vertido sobre la mezcla había tenido la misma reacción que el impacto de una onda explosiva contra la Tierra. El glaseado no podía resistir la consistencia y se había agrietado. Me encontraba solucionando el desastre cuando la camarera de pelo extravagante entró en la cocina y me dedicó una mirada incrédula. Recordé que se llamaba Zora.

			—No te muevas —supliqué por lo bajo al intento de tarta que tenía entre mis manos, y amortigüé la inestable base de chocolate que amenazaba con caer al suelo y, de paso, manchar todo a mi alrededor. A escasa distancia, Zora me echó un vistazo con horror y supuse que debía estar pensando que me había confundido de certamen.

			—No me extraña, chica —dijo—. Eres el terror de las galletas.

			—No entiendo qué ha pasado —me excusé de manera teatral. Por supuesto que lo sabía: la cocina precocinada se mantenía en auge por personas como yo.

			—Pensaba que Owen bromeaba, pero ya veo que lo decía en serio.

			Zora me instó para que la acompañara y me aparté de aquel intento de tarta, dejándola en una de las encimeras libres de la cocina.

			—El tiempo ya ha finalizado, repostera. Apártate de esa cosa antes de que pueda hablar y te denuncie. Flavia no quiere que los vecinos crean que estamos dándote trato de favor, aunque viendo el resultado no seguirá pensando esto —satirizó.

			La seguí por el estrecho pasillo lleno de cuadros hasta llegar de nuevo al ajetreo de la cafetería. Zora avanzó hacia una mesa libre y comenzó a limpiarla a medida que cargaba con los vasos que había en ella.

			—Siéntate aquí antes de que la señora Harrison se apropie de todas.

			—¿Quién es la señora Harrison?

			—Alguien a quien no querrás atender tan pronto, créeme.

			De repente, me acomodé en el asiento y me vi envuelta en una bruma atrayente de musicalidad que invadió el ambiente cuando una voz grave y rasgada comenzó a cantar. Hubo algo en el modo en que su voz calmó de pronto todos mis sentidos, una emoción oculta que nos hizo enmudecer a todos de manera instantánea. Incluso Zora había parado de hablar mientras le oía cantar. Aquella voz era hipnótica, abrumadora y de una intensidad desbordante como las que solían oírse en los viejos vinilos de mi padre.

			Había oído que la música siempre regresaba como si estuviera predestinada a estar con nosotros y tal vez aquella canción lo estuviera. La letra era bastante significativa y hablaba sobre el dolor de recordar a alguien que nos había dejado una herida en su partida. Supuse que así era como Dylan Owen recordaba a la chica que había roto su corazón y se había llevado los pedazos consigo.

			Pensé que podría llevarme aquel momento conmigo, incluso aunque no me contrataran en Serendipia y a pesar de que mi plan se hubiera ido al traste. Supe que había merecido la pena llegar a Hayland tan solo por estar oyéndole. De seguido, los ojos de Dylan me encontraron entre la multitud y una sonrisa afloró en su expresión mientras aquella luz que podía verse a través de ellos me cegaba de nuevo.

			—¿Por qué está mirándome de ese modo? —pregunté.

			—Porque es Dylan Owen y puede hacerlo. Todo el mundo sabe la verdadera razón de por qué Serendipia mantiene la clientela durante todo el año. —Zora agitó la cabeza en su dirección—. Parece que te acabas de convertir en su nuevo reclamo, buena suerte con ello.

			—¿Buena suerte? —repetí con confusión.

			—Me temo que ahora ya no podrás marcharte de este pueblo.
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			Los señores Flerch regentaban aquel acogedor hostal en el centro de Hayland donde me hospedaría durante los tres meses de verano que pretendía quedarme en el pueblo. El edificio de dos plantas tenía un aspecto sencillo y unía las dos calles que cruzaban perpendiculares en la avenida Octavia. Miré el espejo y alisé el uniforme negro con la esperanza de que la señora Flerch me hiciera el favor de devolvérselo a las chicas.

			El veredicto del concurso debía estar anunciándose en aquellos mismos instantes y no me quedaría a la espera de una humillación que ya conocía de antemano. En cuanto Flavia o Nina probaran aquella masa de chocolate, reconocerían cuán efímera había sido mi vida laboral como repostera. Doblé la blusa y la guardé en el armario con enfado.

			Luego, releí varias páginas del diario de Iris y suspiré más alto de lo pensado. No había contado con aquel estúpido concurso de postres ni con la fatigosa prueba por demostrar que sabía cocinar la mejor tarta del país. Pensé que obtener el puesto en la cafetería sería algo menos complicado, pero me equivocaba. Ahora debía pensar en otro modo de estar cerca de Serendipia y también de las chicas. Todo esto mientras sobrevivía en Hayland con cualquier otro trabajo que no requiriera de mis habilidades culinarias. En un arrebato de frustración arrojé el cuaderno hacia el interior del armario.

			—Imaginaba que a estas alturas ya estarías huyendo del pueblo.

			Me giré con sorpresa y contemplé la figura descarada de aquel chico en el marco de la puerta. Dylan Owen me miraba sonriente con aquellos ojos serenos clavados en los míos. No supe por qué razón se encontraba allí, pero la señora Flerch lo había dejado subir.

			—Es una probabilidad que no descarto.

			—¿Y qué te ha llevado a quedarte?

			—¿Cómo sabes que voy a hacerlo?

			—Tengo la impresión de que necesitas el trabajo y, además, llevas todavía el uniforme puesto —me indicó con cierta complicidad, y contemplé de forma fugaz mi propia imagen a través del espejo del armario.

			Las cejas gruesas y las pestañas largas que había heredado de mi madre a diferencia de aquel color de pelo castaño caoba, en ocasiones rojizo, con el que me había obsequiado mi padre. A diferencia de Iris, el atractivo nunca había sido uno de mis dones más aclamados o, al menos, nunca había creído tal cosa. Tenía una belleza corriente como el resto de las chicas que pasarían desapercibidas por las calles de este mundo.

			—¿Has venido aquí para recogerlo? —bromeé.

			—Andamos justos de indumentaria últimamente —respondió con tono burlón, y sus ojos se desviaron a los cristales rotos que había depositados en el antiguo escritorio.

			Tuve la necesidad de excusarme ante aquello, por segunda vez en lo que llevaba de día, con aquel dichoso chico. Dylan parecía encontrar cómico todo cuanto hacía y nunca me había sentido tan torpe frente a alguien. Me crucé de brazos, enfurruñada.

			—Puede que la lámpara haya caído accidentalmente sobre el suelo —le dije.

			Esbozó una sonrisa maliciosa y dio un paso al frente con una naturalidad envidiable.

			Luego agarró mi bolso, que descansaba en el respaldo de la silla, y lo sostuvo de modo despreocupado a la espera de una reacción por mi parte.

			—Entonces, es mi obligación salvarte de una muerte más que inminente —recalcó, y me guiñó un ojo, tendiéndome la mano para sacarme de la habitación cuanto antes—. Y ahora, si no te importa, es tradición en Serendipia enseñar a los nuevos el camino a la cafetería. Flavia no me paga lo suficiente, pero me permitiré mantener la caballerosidad intacta contigo. Después de todo, eres nueva en el pueblo.

			—¿He conseguido el trabajo? —pregunté con evidente asombro.

			—¿Tenías dudas de ello?

			—Por supuesto que no —mentí con descaro, y él me dedicó una mirada enigmática.

			—Ya veo.

			Segundos después recibimos el fulminante gesto de despedida de la señora Flerch, muy similar al que años atrás me había echado mi madre cuando le había confesado que quería dedicar mi vida a la escritura. Por lo general, pocos podían vivir de ser escritores.

			Salimos del hostal y me dejé guiar por sus pasos, que parecían conocer bien el camino hacia donde nos estábamos dirigiendo. Atardecía en Hayland, y a pesar de ser verano, la brisa fresca erizó el vello de mi piel a medida que caminaba por la acera. Iba pensando qué golpe de suerte me había alumbrado para conseguir finalmente el puesto de trabajo en Serendipia cuando el brazo de Dylan me rodeó con fuerza. Noté sus dedos alrededor de mi cintura mientras me presionaba con firmeza hasta conseguir que me detuviera en la esquina.

			Fui consciente del peligro cuando el vehículo pasó justo a escasos centímetros y casi estuvo a punto de rozarme en su trayecto.

			—¡Mentecatos! —gritó el camionero que había estado a punto de arrollarme, de no ser por los evidentes y certeros reflejos de Dylan.

			—¡Mi familia también te manda recuerdos, Bill!

			Me quedé estupefacta en el sitio, sin pronunciar palabra alguna. A mi lado, Dylan rio cuando el hombre dejó al descubierto el dedo corazón para que pudiéramos apreciarlo con total nitidez. Me recuperé ante aquel gesto.

			—¿Nos acaba de hacer un corte de mangas? —pregunté—. ¿Y qué diantres significa «mentecatos»?

			—Tampoco tienes la necesidad de aprenderlo todo hoy —apostilló.

			—¿Este pueblo es normal?

			El semáforo se puso en rojo y tuve la sensación de que mi futuro había comenzado a tomar un rumbo desconocido de pronto. Recibí su mirada curiosa y él ralentizó el paso para ajustarlo al mío una vez nos pusimos en marcha cuando la luz cambió a color verde. Habíamos llegado a la zona del Embarcadero, y el Muelle de Hayland podía contemplarse a lo lejos como un paisaje imponente y lleno de una belleza estremecedora. La cafetería Serendipia estaba situada a escasos metros, brillante y llena de historia, ofreciéndome la estampa de un pueblo que me había sorprendido en todos los sentidos.

			—Hayland es un lugar peculiar —confesó.

			—¿Tan peculiar como el hombre del camión que casi me arrolla?

			—Algo así. —Dylan rio—. Jamás estarás en otro sitio igual a este. Digamos que es bastante atípico, ya que toda la gente de aquí hace cosas extrañas. Jimmy el Loco cruza todas las mañanas el paso de cebra semidesnudo y se queda contemplando el semáforo hasta que Bill el Sordo casi lo arroya como ha hecho contigo un momento antes. Esto ocurre siempre a la misma hora, por eso hay que tener cuidado de no coincidir con ellos. Luego, está Magnolia Reynolds, que vende desodorantes ilegales en su droguería por debajo del precio de mercado. Al parecer, los vecinos están que echan humo, literalmente.

			—¿Este es tu intento para que me quede en el pueblo? —dije al oír el chiste, y él soltó una carcajada como respuesta.

			—Después tenemos a la señora Flerch —continuó con evidente socarronería—. Se la considera la señora Rottenmeier de la simpatía y deberás ser puntual en las cenas si no quieres acabar en el restaurante de Olimpia cuando te cierre la cocina. Una vez te alojes en la habitación del hostal, toca lo estrictamente necesario, ya que esa condenada mujer tendrá ojos en todos los rincones. Aunque, teniendo en cuenta lo que he visto antes, puede decirse que no se tomará nada bien que hayas roto su lámpara.

			—¡Ni que lo hubiera hecho a propósito! —me quejé, y vislumbré su sonrisa silenciosa.

			—Por cierto, este es el camino a Serendipia —dijo.

			—No estarás tomándome el pelo, ¿verdad?

			—¿Tanto te sorprende que las chicas te hayan contratado? Tenemos con nosotros a la mejor repostera, ni el Ritz se permite tener este prodigio en su plantilla.

			—Los mejores también dudan —mentí. Y él rio con fuerza, una risa profunda y llena de vida. Estaba claro que me tomaba el pelo, pero le seguiría el juego. Por alguna extraña razón, alguien me había ayudado y no sabía por qué.

			Dylan inclinó la cabeza y se llevó la mano hacia su pelo como ya había hecho aquella misma mañana en la barra de la cafetería cuando lo había conocido. Abrió la puerta de Serendipia cuando llegamos hasta ella y me dejó pasar.

			—Ahora pon tu mejor sonrisa y siéntate en una de las mesas del fondo mientras llega el torbellino de bonitos ojos azules para darte la bienvenida a la familia. No permitas que Nina te aconseje sobre el café, ya que es probable que termines probando el cappuccino de leche de soja y nueces… Eso te hará desentonar todavía más si cabe entre los vecinos.

			Me quedé mirándolo sin saber qué decir, pero él ya parecía tener respuesta para ello.

			—Ya verás, te acostumbrarás a Hayland. Todo el mundo lo hace.

			La figura de Nina apareció entre la multitud de gente que se encontraba en el interior del establecimiento. Me sonrió como si de verdad estuviera contenta de volver a verme y me abrazó con entusiasmo. Luego, la chica se percató de la presencia de Dylan y movió sus caderas para chocarlas contra las suyas en un gesto de camaradería.

			—¡Somos finalistas! —gritó con júbilo—. ¿Puedes creerlo? Hemos quedado terceros en el concurso gracias a tu postre. Hacía años que no lo conseguíamos.

			Palidecí al oírla. No era posible que aquella masa ingente de chocolate hubiera llegado siquiera a la valoración, y menos, que alguien la hubiera degustado.

			—¿Lo presentasteis al final?

			—Pues claro —dijo Nina, y me miró con cara de extrañeza, sin entender por qué hacía aquella pregunta tan rara teniendo en cuenta que mi contratación se había decidido en base a ello—. Has conseguido el puesto gracias al postre, y lo más sorprendente, hasta la mismísima Magnolia Reynolds ha reconocido que tu tarta estaba buena.

			—Puede que la levadura hiciera milagros después de todo —se burló Dylan, y fue consciente de mi reacción al oírle. Luego, hizo intención de perderse entre el bullicio, no sin antes volverse hacia mí con aquella sonrisa burlona—. Enhorabuena, compañera.

			—Gracias.

			—Estaremos impacientes por degustar tu próxima tarta.

			—Ven conmigo, Dalia.

			Nina me agarró de la mano y me arrastró hacia una de las mesas libres con evidente entusiasmo, apartándome de las miradas curiosas de los vecinos de Hayland, quienes de seguro se preguntarían quién era. Aunque tenía la sensación de que ya me conocían, por el modo en que aquella mujer del fondo me señalaba con cierta expresión de disgusto. Debía ser la señora Harrison, pensé, la misma que estaría pregonando por todo el pueblo que había sido la causante de romper el único cajero automático de Hayland.

			—Ven, te prepararé una taza de café —se ofreció Nina, con un entusiasmo más que envidiable después de tantas horas trabajando. Adiviné que ahí residía el encanto de Serendipia: en la hospitalidad de hacerte sentir como en casa.

			—Seguro que Flavia me lo descuenta —comenté con recelo.

			Nina soltó una carcajada ante mi comentario y estuvo a punto de responderme cuando se percató de la presencia de alguien en la mesa de al lado.

			—No puede ser… —murmuró por lo bajo—. Ahora vengo.

			Se recogió su larga y rubia melena en un moño informal mientras garabateaba algo en su libreta de pedidos, visiblemente molesta con el chico de grandes ojos marrones que permanecía escudriñando la carta del menú. Se dirigió a él con evidente enfado.

			—No servimos leche desnatada —le indicó a este, y esbocé una sonrisa al oírla.

			—¿Y entera?

			—Ni entera ni desnatada… No te serviremos, en general —satirizó Nina con desgana, y el chico frunció el ceño.

			—¿Todavía estás enfadada?

			La oí suspirar en alto.

			—Qué observador por tu parte, Scott Ryan. Podrías tenerlo en cuenta la próxima vez que vayas a dejarme plantada, ya es la tercera vez en lo que va de semana.

			—Siempre andan igual —comentó Zora al llegar a la mesa donde me encontraba, y les lanzó un sutil gesto al sentarse a mi lado. Su turno parecía haber finalizado hacía unos minutos—. La verdad es que no entiendo qué ha visto en esa mente de ladrillo.

			—¿Son novios?

			—Owen los presentó en una fiesta y desde ese momento Nina parece orbitar alrededor de Scott como una polilla hacia la luz, hasta soltaba destellos interestelares cada vez que este aparecía por la cafetería. Sin embargo, más tarde descubrió que no era la única que orbitaba en torno a la galaxia del chico.

			Me quedé observándolos.

			—Nina parece bastante enfadada con él.

			—Desde entonces andan como el perro y el gato. —Zora puso mala cara cuando echó un breve vistazo a la disputa entre ambos—. Jamás conocerás a una persona más testaruda que Nina y déjame avisarte que, por lo general, su hermana Flavia gana el primer puesto. Tal vez ahora que te quedas con nosotros puedas hacerla cambiar de opinión.

			—¿Yo? —Alcé las cejas con sorpresa—. ¿Por qué iba a escucharme a mí?

			—Has despertado su simpatía —me reveló—. Llevo trabajando en esta cafetería desde que tengo uso de razón y nunca la he visto tan eficiente como hoy. Esta tarde incluso abrió la puerta del almacén sin doblar la llave primero, y créeme, tenemos un trato más que cordial con el cerrajero de este pueblo. Le hemos prohibido que deje propina cuando viene a desayunar por la cantidad de veces que nos socorre a causa de sus despistes.

			Solté una risotada al imaginarlo.

			—El último en caer ha sido Owen…

			Hizo un breve gesto con la cabeza y señaló a Dylan. Este se encontraba afinando su guitarra al fondo.

			—¿Qué le ocurrió?

			—Estuvo casi una hora metido en la cámara refrigeradora —explicó Zora—. Tuvimos que quitarle la escarcha del pelo con una espátula cuando salió de ella. Deberías haber visto las risas que nos echamos a su costa y creo que nunca me había dolido tanto la mandíbula como esa mañana. Incluso se perdió la retransmisión de su frecuencia de radio.

			Mi expresión confusa causó que Zora elevara las manos en alto.

			—La cadena de radio de Hayland, ya sabes. Owen es el locutor en el tiempo en que no está quitándose a las señoronas de encima. Sé que eres nueva, pero deberías escucharlo. Los sábados hacemos rifas al mejor imitador de su ya célebre: «Buenos días, Hayland. No merecemos más que un día soleado y un buen café». Nina estuvo cerca de lograrlo, pero falló en la entonación final. Nadie puede superarlo.

			—¿Lleva mucho tiempo trabajando en Serendipia?

			—¿Owen? —Zora asintió y tamborileó los dedos echando una rápida mirada a su alrededor mientras me sacaba de dudas—. Es un alma libre. Regresó a Hayland después de que sus padres decidieran trasladarse a la capital por motivos de trabajo y creo que este pueblo se ha convertido en su santuario de inspiración. Siempre anda con esa dichosa guitarra suya tocando y componiendo e incluso ha logrado que la frecuencia de radio del pueblo esté activa. Ahora somos un poco más internacionales, ¿sabes? Somos la envidia de los pueblos de alrededor.

			—Parece que esta cafetería también es importante para él —comenté.

			—La vida de Nina y Flavia no ha sido fácil. Su madre murió y las dejó a cargo de un negocio que las habría asfixiado en deudas de no ser por la ayuda de todos los vecinos. Dylan se volcó con ellas cuando comenzó a trabajar aquí y este hecho los ha unido a los tres de una forma especial. Somos una pequeña, testadura, pero bonita familia.

			Y la creí.


		


		
			CAPÍTULO 4

			La pizarra de la verdad
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			Escribí: «¿Estábamos hechos de momentos?».

			Imaginé que debíamos estar llenos de sueños, de anhelos que sostenían el resto de nuestras vidas y que nos rescataban de la cotidianidad de nuestros días. Nos nutríamos de sueños y, en ocasiones, los alimentábamos lo suficiente para convertirlos en realidad. Por esta razón, Iris siempre me había insinuado que debía apostar por mi escritura.

			Me sorprendí de lo rápido que había transcurrido mi primera semana en Hayland y de lo veloz que me había acostumbrado a la rutina de Serendipia. Ningún día había sido igual a otro, a pesar de que la clientela era la misma, pero las historias que contaban aquellas mesas cambiaban igual que los desayunos que servíamos. Había alma en cada rincón de Serendipia, del mismo modo que había sonrisas que amenizaban un día agotador de trabajo.

			Había sonrisas contagiosas como las de Nina, sarcásticas como las de Zora e insólitas como las de Flavia. Luego estaban las suyas, las sonrisas cómplices que Dylan Owen me dedicaba cuando rompía algún vaso y Flavia amenazaba con descontármelo del sueldo. Estaban sus sonrisas cansadas después de cerrar y que siempre iban acompañadas de un guiño de ojos en su despedida o aquellas que me mostraba cuando descubría que al día siguiente coincidiríamos en el turno.

			Por tanto: «¿Estábamos hechos de momentos que se convertían en sueños?». Esbocé una sonrisa silenciosa mientras garabateaba mis pensamientos en la libreta de pedidos y, allí sentada, vislumbré el cielo desde la terraza de la cafetería.

			—¿Qué escribes? —me preguntó Nina, al pasar con una bandeja de dulces.

			—Tonterías…

			—Deben ser bastante buenas si llevas todo eso escrito.

			—Lo empecé hace una semana.

			—¿Quieres decir que has empezado a escribir desde que estás en Serendipia?

			—Algo así. —Asentí, y ella sonrió encantada con aquella idea.

			—¿Eres escritora?

			—Algo así —bromeé.

			Más tarde, en la hora del descanso, me encontré descubriendo algo peculiar que había estado pasando desapercibido hasta ese mismo momento. Aquello que había creído parte de la decoración, pero que había terminado por resultar ser una enorme pizarra negra llena de garabatos.

			—¿Qué es esto? —le pregunté a Nina.

			—La pizarra de la verdad —me explicó—. La dejamos sin borrar y al final de mes leemos los mensajes que los clientes han escrito en ella. La mayoría de los comentarios son positivos, en especial para Dylan; el condenado tiene a todas las señoronas del pueblo hipnotizadas con su encanto. Aunque de vez en cuando también recibimos quejas por haber tenido un mal servicio.

			—Es como una hoja de reclamaciones expuesta al público, pero para humillarnos.

			La miré y ella soltó una carcajada al ver mi expresión.

			—Es divertido.

			—¿Por qué no dejáis de sorprenderme?

			No estuve segura si se lo decía a ellos o al pueblo en general.

			—En una ocasión la señora Harrison escribió en la pizarra que Zora era poco amable con ella en las mañanas. Nos advirtió que, de seguir con ese comportamiento, dejaría de visitarnos a la hora del desayuno.

			Nina rio entre dientes mientras agitaba las manos en alto y rememoraba el recuerdo.

			—¿Qué sucedió?

			—Para Flavia la valoración de los clientes es sagrada, así que ya puedes imaginarlo.

			—¿La hizo correr por todo el Muelle? —satiricé, y Nina negó con una risotada.

			—Mi hermana la nombró clienta del mes y obligó a Zora a atenderla durante al menos dos meses seguidos. Desde ese día, la señora Harrison no deja que otro la atienda. —Sonreí al oír aquello y Nina se inclinó para escrutar de cerca aquella pizarra—. Parece que ya se han dado cuenta de que trabajas aquí.

			—¿Qué? —exclamé, y estudié la pizarra con relativa curiosidad a la vez que leía en alto cuando Nina me señaló unas palabras—. «Me trajo el café hirviendo y luego derramó la leche en la taza». ¡No lo hice a propósito!

			—Es Renata Durjan —añadió Zora, y pasó por nuestro lado con una pila de vasos en dirección a la cocina—. Si creías que Cruella de Vil era siniestra, prepárate para hacer frente a las mañanas de café de esa señora.

			—«Es la misma chica que nos ha dejado sin cajero automático» —seguí leyendo, y mi indignación fue en aumento.

			A mi lado, Nina soltó una carcajada estridente.

			—No te lo tomes como algo personal, Dalia. La gente siente curiosidad por saber de ti, después de todo, hacía años que nadie se mudaba a este pueblo.

			Me crucé de brazos y le dediqué un mohín a Nina.

			—¿Qué ocurre con el que tenga más comentarios negativos?

			—Lo declaramos peor camarero del mes —respondió ella, todavía divertida ante las muecas de asombro que recibía por mi parte.

			—No me gusta esta pizarra —confesé sin tapujos.

			—A nadie le gusta al principio.

			—¿Y por qué sigue intacta en la pared?

			—Es la forma que tiene Flavia de azotarnos —bromeó Zora desde la cocina.

			—Es divertido leer lo que pasa desapercibido durante el tiempo que trabajamos y te sorprenderías de las cosas que llegas a descubrir en ella —explicó Nina, y me guio hasta la barra.

			Dylan estaba sentado en ella y su boca estaba ligeramente inclinada hacia un extremo, atisbándose un resquicio de humor en ella. Seguía leyendo aquel libro del primer día y el color castaño claro de su melena se amoldaba a una mirada sensual y despierta. Poseía el tipo de atractivo que no caía en la petulancia.

			—Fue idea de Iris.

			El nombre de mi amiga resonó por el lugar como un recuerdo demasiado doloroso. Era la primera vez que oía hablar de ella desde que había llegado a Hayland.

			—Era mi hermana —confesó Nina con un deje de tristeza en la voz, y mi corazón se empequeñeció de golpe. Noté el nudo en su garganta cuando volvió a hablar y deseé tener la oportunidad de confesarle cuánto sentía la pérdida de Iris. La misma que nos unía y que, al mismo tiempo, nos separaba. Lo más doloroso de todo era vivir a través de los recuerdos de mi mejor amiga y no poder contarlo, pero supe por el modo en que Flavia fulminó a su hermana de repente lo que el dolor causaba a aquellos que no habían perdonado a tiempo—. Murió el año pasado.

			—Nina —la advirtió Flavia.

			—Ya lo sé, no hablamos sobre ella —le reprochó—. Pero esto no hará que el recuerdo de Iris desaparezca, ella formaba parte de este lugar. Además, nos felicitó por nuestro último cumpleaños.

			—¿Y esa es la razón por la que debemos perdonárselo todo? —le contestó Flavia de mala manera, y la señaló con el dedo de manera acusatoria. Supe por sus palabras que el resentimiento por la marcha de mi amiga todavía seguía intacto—. ¿Debíamos estar a la espera de que nuestra egoísta hermana regresara después de abandonarnos? ¿Esperabas recibirla con los brazos abiertos y hacer como si nada, Nina? Ella nos abandonó sabiendo a lo que nos enfrentaríamos si perdíamos esta cafetería y no le importó. Han pasado tres largos años para saber de ella y para que aquella notificación de su muerte nos volviera a recordar lo solas que estamos.

			—Flavia, ya es suficiente —intervino Dylan, y adiviné que también había presenciado la lágrima que caía por la mejilla de Nina en aquel instante. Le hizo un gesto a la chica para que se callara y esta se marchó por donde había venido—. No se lo tengas en cuenta, Nin. Se acerca la Noche de las Constelaciones y ya sabes cómo se pone.

			Nina asintió en silencio y, de repente, tuve el deseo de abrazarla. Me acerqué a ella y posé mi mano en su hombro.

			—Estoy segura de que tu hermana también te quería mucho.

			Ella alzó la mirada hacia mis ojos y me dedicó una sonrisa entristecida. Le coloqué el mechón rubio detrás de su oreja en un gesto de cariño y Nina enjugó sus lágrimas para recomponerse de la situación vivida minutos antes.

			—¿Sabéis lo que he pensado durante estos días?

			La pregunta de Nina también iba dirigida a Dylan, que había reanudado su lectura tras intervenir en la discusión entre las hermanas. Alzó de forma intuitiva las cejas hacia ella, a pesar de estar sumergido entre las páginas de su libro. Deseé preguntarle qué era lo que leía con tanta dedicación.

			—¿Teñirte el pelo de rosa y formar una banda de música metal con Scott? —bromeó.

			—Quiero tatuarme —declaró, y se apartó el pelo mientras señalaba la parte intermedia entre la nuca y el cuello—. Justo en esta zona, aunque todavía no lo tengo claro.

			Sonreí de forma inconsciente y aquel recuerdo inundó mi mente. El día en que Iris se había tatuado en la mano izquierda, justo entre el dedo medio y anular, aquella diminuta taza de café con una ese en forma de asa. La ese de Serendipia.

			—¿Tienes alguno, Dalia?

			Asentí y me giré de medio lado para alzar la blusa del uniforme y enseñarle aquel trazo en mi tríceps. La silueta de una chica que sostenía entre sus dedos una pluma de escribir.

			—¡Es precioso! —admiró con cierto embelesamiento, y vi el deseo de tener uno en su propia piel—. ¿Tiene algo que ver con ese cuaderno que lees tan recelosamente en los descansos?

			—Este tatuaje simboliza mi amor por la escritura, y puede que algún día te enseñe ese cuaderno de notas —le prometí, y deseaba de corazón que así fuera.

			—De modo que eres escritora —dejó caer Dylan, con sus ojos puestos en los míos.

			—Más bien, un intento de serlo. —Percibí el rubor de mis propias mejillas al decirlo.

			De repente, una idea repentina pareció cruzar el semblante de Nina y entonces esta miró a Dylan como una hermana pequeña que luchaba por el último bocado del plato.

			—Ni lo sueñes, Nin. No tengo necesidad de tatuar una parte de mi cuerpo para recordar por qué algo es especial. Es como embotellar un olor o menospreciar el valor de algo. Las cosas son bonitas tal como son —dijo, y apartó la atención del libro para mirarla—. Es como cuando observas a alguien en una foto y, al tiempo, descubres algo nuevo que tal vez no habías apreciado cuando la miraste por primera vez.

			—¿Has apreciado muchas cosas últimamente? —se mofó Nina, sin prestar demasiada importancia a sus palabras.

			Él le dedicó una sonrisa cargada de afecto y regresó de nuevo a su libro.

			—Alguna que otra —expuso.

			—¿Y qué has descubierto?

			—Si te lo digo, dejaría de ser especial.

			—¿Y eso qué quiere decir? —preguntó Nina con cierta exasperación.

			—Me lo reservaré para mí. —La chica elevó los ojos al cielo y dio media vuelta hacia la cocina, con cierto hastío en su expresión por no haberse salido con la suya. Regresé al presente cuando aquella pregunta me dejó fuera de combate—. ¿Quieres descubrirlo tú, escritora?

			—No sé si estaré a la altura.

			—¿Qué te parece si dejas que eso lo decida yo?

			Sonrió y me miró con un brillo particular en sus ojos.


		


		
			CAPÍTULO 5

			Un lugar que no olvidarás jamás
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			La tienda de discos antiguos era el lugar imprescindible que todo turista visitaba antes de abandonar el pueblo. Lo intuí por el grupo de japoneses que iban vestidos con camisas estrambóticas y calcetines blancos hasta las rodillas en pleno mes de julio. Curioseaban entre las estanterías llenas de vinilos desgastados de segunda mano con la esperanza de encontrar alguna reliquia musical. Yo esperaba encontrar otra y aquel día libre de trabajo me lo permitiría. 

			Alcé la vista y comprobé que Dylan todavía hablaba con el dependiente al fondo. Este permanecía apoyado en el recibidor mientras escuchaba lo que decía el chico de gafas desastrosas cuya montura estaba unida con cinta adhesiva. Parecía estar explicándole dónde se encontraban algunos discos, por el modo en que señalaba los estantes de la izquierda. Dylan le estrechó la mano de manera amistosa y luego se dirigió hacia allí.

			Lo seguí con la mirada como ya había hecho en más de una ocasión en la cafetería cuando creía que nadie me veía. Había descubierto ciertos detalles sobre aquel chico durante aquellas primeras semanas de trabajo. Sabía que detestaba oírse cantar cada vez que Nina ponía alguna de sus canciones mientras limpiábamos al finalizar la jornada, además de ser el único que lograba hacer reír a Flavia con ganas y nuestra jefa jamás reía a carcajadas con nadie.

			También había descubierto varios instantes de belleza, al igual que cuando terminaba un libro que le había gustado de forma especial y durante unos segundos se perdía en el hilo de sus propios pensamientos, deleitándose en el placer de acabar una buena lectura. Por no olvidar que le había visto sostener aquella armónica que llevaba consigo a todas horas y el modo en que nos regalaba alguna melodía cuando los cafés del segundo turno de hora se hacían eternos.

			Sin embargo, nada se comparaba con el camino que cada día recorríamos juntos hasta Serendipia. Aquel recorrido que se había convertido en algo nuestro, como la canción que se compartía con alguien especial y que más tarde se convertía en un recuerdo. Era ese momento único, igual que algunas mañanas cuando bajaba las escaleras y lo encontraba conversando con la señora Flerch en el recibidor mientras me esperaba para ir al trabajo. Tenía grabado cada detalle en mi mente, justo como el intervalo en que se giraba hacia mí y su mechón castaño se mezclaba entre sus largas pestañas, y segundos después, contemplaba la sonrisa que me daba la bienvenida a un nuevo día…, a un nuevo comienzo.

			O ese fugaz instante que se repetía igual que una película: su brazo en mi cintura una vez llegábamos a la esquina de la hostería y sentíamos que Bill el Sordo pasaba a escasos metros de nosotros a toda velocidad. Tal vez era aquella sonrisa juguetona que él me dedicaba al contemplar mi pie atrevido sobre el asfalto, a sabiendas de que Bill el Sordo pasaría con su camioneta muy cerca. O quizá el juego de miradas que se había creado entre nosotros y aquella complicidad que me despertaba un extraño impulso: el insólito anhelo de querer plasmar en papel aquellas sensaciones que él me provocaba.

			—¿En qué piensas?

			Regresé a aquella tienda de discos en la que nos encontrábamos en cuanto noté su mirada curiosa fija sobre mí. Dylan se había dejado caer en el muro de madera que separaba los estantes de vinilos de oferta y en aquel instante me observaba con una flamante sonrisa.

			—En que no hay ninguna posibilidad de que encuentre algo en esta tienda —mentí.

			—Suerte que hoy está Luc en el mostrador. —Señaló al chico de gafas y luego agitó la cabeza con fingido malestar—. De escucharte su tío, apuesto a que te habría echado de la tienda y te habría prohibido la entrada para siempre. ¿Qué disco estás buscando?

			—Tampoco lo tengo claro.

			—Entonces, el problema no reside en esta tienda —dejó caer, y noté que me rozaba el brazo con el suyo de forma distraída mientras agarraba la tapa de un disco que parecía sacado de una película de terror.

			—Sé lo que quiere mi hermano pequeño para su cumpleaños —apostillé con queja.

			—¿Y qué quiere?

			—Una equipación de fútbol de esas por las que los hombres mataríais sin dudarlo.

			—Bueno, no todos —puntualizó él con aquella condenada sonrisa—. Yo, de hecho, mataría por una buena hamburguesa en estos momentos. ¿Por qué no pruebas a hacerle un regalo distinto al que ya espera? Se llaman regalos porque no sabemos lo que guardan en su interior.

			—¿Qué sugieres? —Le pedí consejo ante su burla.

			Se inclinó y abrió los brazos a su alrededor para que comprendiera el lugar en el que nos encontrábamos y las infinitas posibilidades que había en aquella tienda de discos.

			—Te he traído aquí al intuir que necesitabas ayuda de forma urgente.

			—Oye, no seas un listillo. No estaba tan desesperada.

			—Me pusiste morritos. —Le aticé en el brazo y Dylan rio—. ¿Qué mejor regalo que la música? Elegir un disco entre tantos de los que puedes encontrar aquí y convertirlo en toda una declaración de intenciones.

			—¿Cuántas posibilidades tengo de acertar con la canción?

			—Más de las que crees.

			Le desafié y agarré un disco al azar. Él se inclinó hacia mí y posó toda su arrebatadora presencia. El ángulo de su nariz centelló bajo la luz luminiscente del escaparate y lo envolvió de un sutil atractivo del que nadie podría escapar aunque quisiera. Me compadecí de las pobres señoronas que andaban tras sus huesos.

			—¿Y si el universo conspira para que puedas encontrar la canción perfecta? Imagina todos los planetas orbitando en torno a una misma responsabilidad cosmos-musical. ¿Qué sucedería si esa canción que estás privando a tu hermano de escuchar se convierte en la banda sonora de su vida?

			—Los ladrillos no tienen emociones —bromeé, y Dylan soltó una carcajada.

			—Entonces, no hay nada que hacer. La música es para aquellos que saben apreciarla.

			—¿Tú lo haces?

			—A cada instante que la hago. —Sus facciones se relajaron al decirlo y no supe por qué razón desvié mi mirada de la suya. Tal vez había sido por la desbordante intensidad con la que él había dicho aquello. De seguido, atrapó mi mano—. Ven, quiero llevarte a un sitio que no olvidarás jamás.

			—¿Adónde me llevas? —Tiró de mí hacia la puerta con una sonrisa que no podía ser rechazada y me instó a que saliera a la calle.

			—Ya que eres escritora, podrías utilizar el lugar como inspiración —me sugirió.

			—Tan solo son ideas por el momento —me excusé. El cansancio del trabajo apenas me había dado tregua para comenzar la novela.

			—Esperemos que sean ideas —respondió, y mis cejas se arrugaron en una línea confusa cuando dijo aquello. El sonido del saxofonista inundó de blues el trayecto que estábamos recorriendo y recordé que Nina me había contado que aquel músico era un prestigioso abogado de Hayland que cada noche después del trabajo tocaba bajo la ventana de su padre hasta que este lograba dormirse—. Flavia se muerde las uñas cada vez que tecleas algo en tu portátil, piensa que rellenas una hoja de despido tan extensa como la Declaración de Independencia.

			—¿Piensa que redacto mi despido? —No supe qué creer ante esto.

			—Tiene miedo a que nos abandones —bromeó—. Dime, ¿qué andas escribiendo?

			—Cosas —dejé caer sin ahondar más en el asunto, y aquello provocó todavía más su curiosidad. Presencié el sentimiento de deleite que cruzó por su semblante.

			—¿Eres siempre tan reservada?

			—Solo son unas cuantas ideas que han surgido en mi mente en los últimos días.

			—De modo que Hayland te ha inspirado.

			—Algo por el estilo.

			—¿Y qué es lo que más te inspira, escritora? —quiso saber con entusiasmo, al querer descubrir lo que mis palabras no estaban revelándole en alto. Se apresuró y giró sobre sus pasos mientras seguía caminando para poder así mirarme de lleno.

			—No voy a contarte nada, Owen —recalqué su apellido con sorna.

			—Descubriré el modo de que lo hagas.

			Agitó la cabeza riendo y me avisó con una sutil mirada de que ya habíamos llegado a nuestro destino. Miré aquel puesto de helados que se distinguía frente a mis ojos y que me transportó al primer día de mi llegada. La heladería del señor Montes ocupaba una zona de la avenida principal, como así rezaba en la etiqueta de aquel vivaracho anciano que se movía en el interior del pequeño habitáculo como pez en el agua. Distinguí que había una larga cola de turistas a la espera, a pesar de que Dylan ya estaba siendo atendido. «Enchufado», pensé.

			—No menciones que hemos venido aquí —me confesó con gesto culpable.

			—¿Es que te lo han prohibido?

			Percibió el resquicio de humor en mi pregunta.

			—Venir al lugar de la competencia no es apropiado —insinuó, y le guiñó un ojo a la niña de ojos violeta que le entregó los dos helados. Debía ser la nieta del heladero—. Contigo he encontrado una excusa para hacerlo, pero, si Flavia nos encuentra aquí, diré que has insistido y que yo no he querido que pases el mal trago de probar sola los helados.

			—¿Esta es la razón por la que has elegido por mí?

			Me entregó el helado de color verdoso mientras él daba un lametón al suyo.

			—No todo el mundo sabe elegir el adecuado cuando viene por primera vez aquí.

			—¿Crees que tienes mejor gusto que yo? —repliqué con cierta perversión en la voz.

			—Indudablemente —se mofó, y me miró con aquella expresión de no entender por qué demonios no estaba saboreando ya aquella delicia. Lo hice y, al parecer, la vida quedó suspendida entre aquellas dos capas de sabor que me transportaron a un instante de deleite supremo. Recordé por qué Iris venía a este sitio cuando necesitaba tomar decisiones.

			—No es justo —protesté—. Ahora no podré venir aquí a menos que Flavia me despida por haber roto toda la cubertería de la cafetería. ¿Cuántas veces visitas este sitio sin que la jefa lo sepa?

			—¿Por qué insinúas que he podido venir más veces de las necesarias?

			—Estoy convencida de que has probado todos los helados de la carta.

			—No todos. —Hizo una mueca y oí la intención en su tono de voz—. El tuyo aún no ha caído en mis redes.

			De pronto, me vi absorbida por aquel rápido movimiento que estaba realizando sin que pudiera detenerlo. Se inclinó sobre mi helado y me robó una porción con la cuchara de plástico mientras su mano acunaba mi cintura y ejercía así una leve presión y, para cuando quise darme cuenta, mi cuerpo estaba próximo al suyo. Me sonrió con triunfo.

			—A veces hay que arriesgarse —murmuró—. ¿Te gusta mi lugar de inspiración?

			—¿Este es tu lugar de inspiración?

			—Acaba de convertirse en uno. —Mi corazón palpitó a un ritmo acelerado.

			Debí poner mala cara, ya que se separó un poco y los dos caminamos próximos el uno al otro. Me desvió por una callejuela hacia el escaparate de una tienda antigua con las ventanas tintadas de un negro no demasiado acogedor. Tocó con los nudillos dos veces y la luz de la trastienda se encendió de forma automática.

			—Te presentaré a Trik, pero evita mirarlo más de lo estrictamente necesario. Se pone un tanto nervioso cuando la gente se le queda mirando.

			—¿Por qué iba a hacer…?

			No llegué a terminar la pregunta. Aquel hombre escuálido y de aspecto desgarbado apareció frente a nosotros; apestaba a tabaco y sus ojos irritados por el humo le conferían una visión siniestra que ponía los vellos de punta.

			—Iba a cerrar en cuestión de minutos, Owen —anunció, y noté la mirada juiciosa del dueño cuando se apartó para dejarnos entrar.

			—¿Qué hacemos aquí? —le susurré.

			Distinguí entonces las muñecas de porcelana colgadas de la pared y que no parecían estar demasiado contentas de recibirnos. Solté un grito cuando pasé por el lado de una caja de madera y aquel payaso demoniaco comenzó a reír de manera espeluznante. Sin preverlo, me agarré a su brazo y le clavé las uñas en la piel desnuda que no cubría su camiseta de media manga.

			—¿Acabas de dejarme marcado el brazo? —se quejó de modo teatral, mientras su sonrisa descarada salía a mi encuentro.

			Le aticé un golpe.

			—No voy a pedirte disculpas por ello —dije, y noté la garganta reseca del susto—. Ha sido tu culpa por traerme a la casa de los horrores. Si tuviera intención de querer morir, ya me habría propuesto cargarme la taza favorita de Flavia para que ella misma pudiera hacerlo con sus propias manos.

			—El caso es que ya lo has hecho —anunció con una pizca de diversión en su expresión, y se encogió de hombros—. Hace dos días mientras alcanzabas el tarro de azúcar del segundo estante.

			—¿Esa era su taza favorita? —Palidecí y pensé que el payaso diabólico no sería nada en comparación con el enfado de Flavia cuando lo descubriera—. Va a despedirme.

			—Lo hará. —Asintió y no encontré el tono de burla por ninguna parte cuando dijo aquello, así que supuse que hablaba en serio.

			—¿Por qué Flavia no puede parecerse un poquito a Nina? —me quejé, y oculté mi increíble torpeza. Me había cargado la taza favorita de mi jefa, la menos considerada del planeta y la más malhumorada de las tres hermanas—. Nina es dulce, tierna y agradable. Te sonríe cada día y te ayuda a ocultar los cristales de los platos que, de forma misteriosa, caen a la hora del desayuno.

			—Dale tiempo.

			—No es como si estuviera interrogándola sobre la marca de cereales que compra, Dylan. —La frustración salió en bucle y sin retorno por mi boca—. Si es que desayuna cereales, claro. Por lo que a mí respecta, me conformo con que salude sin tener que fingir que mi presencia es un suplicio continuo o que sepa mantener más de dos palabras por semana sin que le cueste un esfuerzo aparente. Y dar órdenes no cuenta como ello.

			—No pidas cosas imposibles.

			Agitó la cabeza y aquel rastro de humor volvió a resurgir en él. Trik, el dueño siniestro, llegó con una caja de plástico que abrió frente a nosotros para que pudiéramos comprobar la taza que había en su interior. Por lo que intuí, Dylan ya conocía el contenido, por eso me quedé contemplando aquella réplica sin saber bien qué decir.

			—Por suerte, Trik ha conseguido copiar una idéntica a la que rompiste —reveló.

			Comprendí de pronto lo que aquello significaba: Dylan había encontrado una solución a la taza rota de Flavia antes de que esta pudiera darse cuenta y también había evitado con ello mi despido inminente. Lo miré y él me dedicó una sonrisa burlona con aquel brillo en su expresión que no logré descifrar. Supo que me había dejado sin palabras con aquel gesto por su parte.

			—¿Por qué lo has hecho?

			—¿A quién voy a tomarle el pelo si te despiden? Es más, no des las gracias; todavía falta lo más importante, y es que Flavia no descubra que esta taza es una copia.

			—¿Crees que lo descubriría?

			—Creo que la bomba de Hiroshima no será nada en comparación con su reacción si lo descubre. —Me guiñó un ojo, se acercó un poco más y noté aquella complicidad que nos unía casi desde el primer instante en que lo había conocido. Dylan sabía a la perfección qué decir para dejarme fuera de combate—. No te preocupes, estaré atento a que eso no ocurra. Al fin y al cabo, no quiero que Flavia me deje sin uno de mis intereses.

			—¿Soy uno de tus intereses?

			—Uno de los más interesantes que he tenido hasta ahora —confesó entonces, y noté aquel temblor en mi pecho cuando él volvió a sonreír.





Hayland. Frecuencia: 92.20. Horario: 8:00 a.m.

			[Finaliza la sintonía y entra locutor]

			Owen:

			Buenos días, Hayland.

			¡Hoy nos espera una noche increíble!

			El Muelle acogerá a todos aquellos que pasen la noche en él.

			Las estrellas fugaces siempre aparecen cuando cerramos los ojos.

			¿Atraparéis alguna esta noche o la dejaréis escapar?

			Los temerosos dirán que nada ocurre por casualidad, pero eso será una charla que dejaremos para el próximo día.

			[Entra música en cinco segundos]

			Esto es Frecuencia Hayland,

			y aquí os dejo esta canción para que os acompañe el resto del día.

			Ryan Harris - My Mind
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			CAPÍTULO 6

			Una Lorelai Gilmore
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			El chasquido de aquella mujer de ojos saltones se hizo evidente cuando deposité en la mesa el café, que estaba próximo a entrar en ebullición. Reclamó mi atención y quiso que me detuviera a mirarla. Pensé que la amable señora que se había quejado de mi servicio en la pizarra del infierno bien podría ahora estar más que satisfecha al verme. 

			—¿Es cierto lo que rumorean por el pueblo, jovencita? —apostilló con cierta voz melosa—. Dicen que Owen te acompaña cada mañana hasta la cafetería, aunque no es de extrañar, es el soltero de oro de Hayland. ¿Ves a todas esas jovencitas de allí?

			Estaba segura de que estaría señalando al grupo de chicas sentadas al fondo.

			—¿Desea algo más? —pregunté, y me armé de paciencia.

			—Todas ellas vienen por una razón —insinuó todavía con aquella retahíla.

			—La misma razón por la que vienes tú cada día, Magnolia. —Zora depositaba un dulce relleno de nata en la mesa contigua cuando oyó nuestra conversación. La mujer la miró con recelo y ella le dedicó una sonrisa fingida—. Para zamparte esta masa de calorías y luego ir a la heladería del señor Montes a curiosearlo todo.

			—Beltrán —la llamó por su apellido, y la mueca de pesar de la mujer se dibujó en una sonrisa teatrera—. El resentimiento no es bueno, acorta la vida y afea a una jovencita tan…

			—¿Tan qué, señora Reynolds?

			Magnolia hizo una pausa para pensar la palabra que diría a continuación mientras Zora cruzaba los brazos a la espera.

			—Tan peculiar como tú, querida. Tengo unos relajantes musculares que te vendrían bien, pásate luego por la tienda y te haré el descuento del mes.

			—Será lo primero que haga cuando salga del trabajo, Magnolia —ironizó.

			—Así me gusta. —Luego, su atención se posó en mí—. Y para ti, jovencita, tengo un método infalible para que no surjan complicaciones indebidas en un futuro. Ya sabes que a veces la cigüeña no avisa antes de venir.

			Pude notar el rubor que me inundó de pronto. Di media vuelta y caminé hacia la barra, dejándome caer en ella. Zora llegó a mi lado minutos después.

			—Esa mujer es la razón por la que me pregunto si hice bien en no hacer caso a mi madre cuando me aconsejó estudiar Derecho. Tal vez todavía esté a tiempo de enmendar el error.

			Mi compañera comenzó a limpiar las tazas que habíamos servido en el desayuno y no pude evitar sonreír a medida que la contemplaba.

			—Eres la última persona que imaginaría estudiando Derecho.

			—Llamaré a mi madre hoy mismo y rezaré para que acepte mis disculpas.

			—¿Está enfadada contigo porque no estudiaste Derecho? —pregunté.

			—No —respondió, bastante decidida a cumplir con lo que estaba prometiéndose en alto—. Sin embargo, ahora comprendo cuando me decía que la paciencia no siempre era infinita. Por lo que a mí respecta, la mía con Magnolia está cerca de cruzar el umbral.

			—Zora.

			La voz de Flavia hizo que girásemos en redondo hacia la figura que había entrado por la puerta. La mirada inexorable de la chica siempre me provocaba un escalofrío. Recé para que no descubriera que había roto otra de sus tazas esa misma mañana.

			—¿Dónde está mi hermana?

			—¿Tengo pinta de ser su niñera?

			—Nina debería atender la terraza y tú tendrías que haberte marchado hace unos quince minutos. —Luego, se dirigió a mí con cierto desdén burlón—. Y tú, estar trabajando.

			—Estaba tomándome un respiro, jefa —expuse en alto.

			No tuve tiempo para descifrar la mirada glacial que me devolvió tras aquello. Me puse a secar los cubiertos enseguida. Era la viva imagen de Iris cuando me olvidaba de sacar la basura. «Demonios», blasfemé con un escalofrío.

			—Es el día de descanso de Owen —continuó Flavia—. Ya ha doblado suficientes turnos como para que nos denuncie por explotación laboral. Si no podemos cubrir el servicio con tres personas un día como hoy…, ¿qué vamos a hacer cuando estemos hasta arriba de clientela durante los días del Festival?

			—¿Contratar al doble de Owen? —bromeó Zora, y esbocé una sonrisa silenciosa.

			—No tiene gracia. Apuesto a que Nina estará dormida en cualquier sitio con ese zoquete de Scott después de ingerir todo el alcohol existente en esa fiesta a la que fueron anoche.

			—Tienes que tener más fe en ella, Flavia.

			—Lo haré cuando deje de comportarse como una cría de quince años.

			—Tiene diecisiete. A su edad, todo el mundo hace tonterías —defendió Zora, y Flavia la fulminó sin piedad, dejando claro que no estaba de acuerdo con las tonterías que hacía Nina—. Yo con dieciocho ya me había teñido el pelo de color escarlata.

			—No pensaba en ti como modelo de conducta para mi hermana pequeña.

			Zora se acercó a ella y posó una mano en el hombro de su amiga.

			—No puedes impedir que cometa errores, Flavia. En algún momento tendrás que dejarla crecer.

			Al fondo, alguien carraspeó de modo ruidoso para llamar nuestra atención.

			—Magnolia Reynolds quiere que sirvas su mesa —instó a Zora, y esta puso mala cara de inmediato.

			La compadecí, puesto que aquella mujer era la reencarnación del mismo Lucifer.

			—¿Por qué siempre tengo que atenderla yo? —se quejó.

			—Porque disfruto de pocos días libres para divertirme y tu cara atendiéndola me compensa todas las horas de más que hago en esta cafetería. Así que mueve el trasero.

			Zora intentó protestar, pero la expresión de aniquilación por parte de Flavia hizo que mi compañera cambiara de idea al instante.

			—En cuanto a ti —los ojos de Flavia no tuvieron compasión alguna cuando esta se dirigió a mí—, quiero que saques brillo a cada una de las mesas que hay fuera.

			—Entendido, jefa.

			Ella hizo intención de dar por finalizada la conversación cuando recordó algo de repente.

			—¿Sí, jefa? —recalqué la última palabra con sorna.

			—Espero que la taza que se te cayó esta mañana en el desayuno no tuviera una preciosa Rita Hayworth pintada de forma artesanal en ella. La compré en Grecia y costó lo que tú tendrías que ahorrar en dos años seguidos.

			Sin más dilaciones continuó su camino hasta perderse por las puertas del almacén. No la culpé, yo también odiaría a la persona que estuviera dejándome sin mi colección de tazas. Suspiré y Zora regresó con una bandeja de vasos sucios y con una clara diversión en su rostro ante las insinuaciones que Flavia me había lanzado.

			—¿Ya te has cargado otra taza?

			—¿Cuántas tazas favoritas puede tener esa chica? —protesté.

			—Al menos, veinte.

			—Sospecho que las convierte todas en favoritas cuando me toca limpiarlas.

			—Flavia es retorcida, sabría ponértelo peor si quisiera.

			—¿Debo estar agradecida?

			—Debes no romper sus tazas —se mofó, y le aticé con la bayeta.

			Zora rompió a reír.

			—¿Crees que la señora Flerch podría contratarme como recepcionista en el hostal?

			—¿Después de romperle la lámpara de sus antepasados visigodos? Ya lo creo —dejó caer con sorna, y adiviné que Dylan se lo había chivateado—. No te fustigues por la taza de Flavia, la compró en la tienda de Magnolia Reynolds el año pasado.

			Zora echó un breve vistazo a la mujer que desayunaba tranquila próxima a nosotras.

			—¿Te he dicho que la detesto? Gracias a Magnolia, desarrollé fobia al baile.

			—¿Qué te ha hecho?

			—Existir.

			Reí ante aquello.

			—Mi tía olvidó traer los hielos para el cumpleaños de mi padre y el destino quiso que aquel día tuviera que entrar por la puerta de su tienda para comprarlos. Lo cierto es que, durante los cinco minutos que estuve dentro, esa mujer con aspecto de bailarina exótica retirada y sonrisa demoniaca no dejó de menear las caderas de forma extraña. Me traumatizó tanto aquella imagen que tuvo que rebajarme el precio de los hielos porque me hice pis encima, y ahora me soborna a propinas.

			—No imagino el día que reciba mi primera propina —le insinué, ofuscada.

			—El ser humano vive de sueños imposibles. Si yo fuera tú, comenzaría a darle brillo a las siete mesas que te esperan impacientes en la terraza. —Hizo una pausa—. Flavia no dejará que te marches a menos que estén relucientes, así que no le gustará tenerte hasta después del cierre si no lo haces bien. Está impaciente por marcharse a casa y seguir con su maratón de Las chicas Gilmore.

			Fruncí el ceño con evidente sorpresa.

			—¿Flavia ve Las chicas Gilmore?

			—En su interior piensa que es una Lorelai.

			—Más bien, una Emily Gilmore —dejé caer, pese a la sorpresa de descubrir aquello.

			Las chicas Gilmore era nuestra serie favorita e Iris siempre se empeñaba en verla con una taza de chocolate mientras recitaba las escenas casi de memoria. Mi mejor amiga siempre me decía que era una Rory de pies a cabeza y que algún día escribiría algo tan sumamente genial como la relación que existía entre aquella madre e hija.

			—Venga y acaba. Tengo que prepararme para esta noche. —Al ver mi expresión de confusión, Zora alzó las manos en alto, sin creerlo—. Es la Noche de las Constelaciones.

			—¿Qué?

			—¿Es que no has escuchado a Owen mientras lo anunciaba en la radio? Se celebra esta noche en el Muelle, ya sabes.

			—No sé de qué hablas.

			Negué con la cabeza.

			—Hayland es un pueblo de tradiciones y la Noche de las Constelaciones es una de ellas. El Muelle es nuestro monumento más reconocido, de modo que, durante la noche más calurosa del verano todos los vecinos nos reunimos para pasar la noche en él. Algunos hasta traen tiendas de campaña para todo el fin de semana. Ya verás, es todo un espectáculo. ¿Por qué no te vienes?

			—Necesito dormir. —Y aquello era una necesidad más que una verdad.
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			Rato después, y tras el aprobado final de Flavia acerca del trabajo hecho con las mesas de la terraza, me dirigía de vuelta hacia el hostal de los Flerch con el único propósito de meterme en la cama y no amanecer hasta el día siguiente. La brisa veraniega que se mezclaba con el jazz de los músicos callejeros y el ajetreo de los vecinos que se dirigían a festejar la Noche de las Constelaciones parecía inundar todo de una emoción especial. Respiré aliviada cuando vislumbré la puerta del edificio a escasos metros. Estaba cansada y no sentía los pies, de modo que aquel trayecto estaba siendo más duro de lo imaginado en un principio.

			Segundos más tarde, recibí el acusatorio saludo de la señora Flerch, que esperaba tras el mostrador con visible reprobación ante mi tardía hora de llegada. La mujer se había convertido en lo más cercano que tenía a una figura materna en Hayland. Supuse que la cocina del hostal ya habría cerrado, o eso fue lo que me avisó Dylan el primer día.

			—¿Qué horas son estas de llegar, jovencita?

			—Serendipia es un lugar mágico pero trabajoso. —No pretendí sonar irónica.

			—Su madre ha llamado hace un rato —me informó.

			—La llamaré ahora. —Fue lo único que llegué a balbucear sin atreverme a preguntar la razón por la que la señora Flerch y mi madre estaban en contacto.

			—Eso es. —Asintió con agrado—. Una madre debe estar informada de todo, jovencita. Me he encargado de informarla de que come poco últimamente…

			—¿Gracias?

			—Nada de gracias. —Salió del mostrador sin reparar en mi tono mordaz y me instó a que subiera las escaleras—. Tome un baño, cene lo que he dejado en su escritorio y a dormir. Las buenas chicas no salen en noches como esta.

			—Imagino que todas las buenas chicas de este pueblo están escondidas por si Flavia las amenaza —musité con cierto fastidio por lo bajo.

			—Vamos, jovencita, comienza a delirar.

			Por primera vez, estuve de acuerdo con la señora Flerch. Subí los peldaños como bien pude, abrí la puerta y me deshice del uniforme mientras lo arrojaba a la silla. Luego, no supe el tiempo que estuve en la ducha y, menos aún, cuándo mis párpados decidieron sucumbir al cansancio. Dormí varias horas, de eso estaba convencida. Había creído que dormiría durante toda la noche, de no ser por el ruido espantoso que emitió la almohada cuando comenzó a vibrar de forma violenta contra mi mejilla.

			—Maldita sea.

			—¿Cuándo pensabas llamarme?

			Oí el resoplo de mi madre al otro lado del teléfono.

			—Mañana en el desayuno —me quejé.

			—He tenido que saber por esa encantadora mujer que apenas pruebas bocado.

			—¡Por el amor de Dios, mamá! —Suspiré en alto—. Estoy bien, tan solo cansada.

			—¿Por qué te has ido a ese pueblo perdido si trabajas incluso más que en la floristería?

			—Ya te lo he dicho, mamá —repetí—. He venido a Hayland para terminar el proyecto del máster.

			—Escribir no es un trabajo —reiteró ella con aquel tono materno que tanto me sacaba de quicio, e imaginé su expresión al otro lado de la línea—. ¿Es que la señora Stowel te ha despedido de la floristería? ¿Es eso y no quieres contarlo?

			—Mamá, no he perdido el trabajo en la floristería. Solo me he tomado unos meses de descanso para poder escribir la novela. Además, la propia señora Stowel me animó a ello.

			—Tu hermano dice que anda más para acá que para allá.

			—Señor… —blasfemé, y la retahíla de mi madre se entremezcló con el ruido de un grupo de chicas que pasaban justo por debajo de la habitación en aquel instante. Hacía calor y la ventana permanecía abierta a pesar del bullicio que se percibía en aquella noche. Todo Hayland debía estar en el Muelle en esos momentos. «Todo el mundo menos la señora Flerch y yo».

			De repente, noté el vibrante estallido de nuevo en el oído.

			—¿Qué es ese ruido? —preguntó mi madre.

			—Es otra llamada entrante —le dije, y aquel nombre apareció en la pantalla.

			—Ni se te ocurra colgarme, Dalia Valente.

			—Tengo que hacerlo, mamá. Hablamos mañana, te lo prometo. —Apenas le di tiempo para protestar cuando atendí la nueva llamada—. ¿Nina?

			—Necesito tu ayuda.

			—¿Qué ocurre? —Me incorporé en la cama al oír su voz ahogada.

			—Estoy en el Muelle, junto a las barcas. Ven, date prisa. —Colgó.

			Salté de la cama y me enfundé lo primero que encontré por la habitación. Salí a toda prisa y bajé las escaleras del hostal a una velocidad vertiginosa mientras una adormilada señora Flerch se despertaba sobresaltada. Le hice un gesto de despedida y luego corrí.


		


		
			CAPÍTULO 7

			Los colores del arcoíris
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			Si mi padre no hubiera llevado una vida paralela, tal vez mis hermanas y yo nunca hubiéramos crecido en Hayland. Si mi padre no le hubiera sido infiel, mi madre nunca habría ordenado aquella mudanza, y, por tanto, Serendipia nunca habría existido para nosotras ni para este pueblo. Incluso la más pequeña de las decisiones toma un rumbo que nos marca a todos para siempre, de una forma u otra, pero es inevitable. Si todo hubiera ocurrido como en realidad debía ser, mi dulce hermana pequeña jamás habría tenido que depositar tantas expectativas en todas y cada una de las relaciones que comenzaba. Y tampoco le daría tanto valor a la fidelidad en una relación. Si mi padre hubiera hecho las cosas de forma correcta, nunca habría aprendido por mí misma a creer que las cosas siempre tienen fecha de caducidad. Sin embargo, la carga de sus malas acciones siempre nos marcará de por vida. En ocasiones, las personas buenas también son las culpables de causar un daño irreparable a aquellos a los que más quieren, y por eso cuesta incluso el doble de tiempo perdonarlos. Nina nunca lo perdonó.

			Quince minutos más tarde, la serena guardia del faro oculto en la oscuridad de la noche iluminó el lugar por donde caminaba y la encontré tras la penúltima barca. Nina estaba tendida sobre la fría arena, con los puños cerrados, como si esperara que alguien viniera a perturbarla de la peor manera posible. La miré de nuevo en la distancia e imaginé cómo de distinta hubiera sido la vida de aquellas hermanas, de aquella chica que ahora lloraba sin consuelo, si su propio padre no hubiera cambiado el transcurso de todo con sus actos.

			Finalmente he comprendido lo que mi pequeña hermana se empeña en demostrarnos: que las personas pueden llegar a comprometerse si ambas se aman lo suficiente. Hay excepciones, como la de mis padres, pero todos deseamos al final que el amor dure para siempre. Nadie quiere amar lo efímero, lo que se consume, lo que no está. Sin embargo, pocos aprecian la belleza que envuelve a lo fugaz, al destello de una estrella que pierde su luz en la infinidad de la noche. Puede que, si Nina amara con la misma intensidad con la que pierde, ya habría descubierto el secreto del universo.

			—¿Nina?

			Me arrodillé junto a ella.

			—No quería llamar a Flavia —balbuceó mientras las lágrimas calaban en su ropa, y la abracé con fuerza—. Mi hermana me matará si descubre que he vuelto a beber.

			—¿Qué ha ocurrido? —pregunté—. ¿Por qué estás aquí sola?

			—Scott se ha ido. —Soltó un sollozo y su aliento hizo más que patente la cantidad de alcohol que debía haber tomado—. No soy lo que él busca, no soy… Entiendo que quiera buscar en otra chica lo que no puede encontrar conmigo, pero no puedo hacerlo, no estoy preparada, no quiero…

			—Tranquilízate —le pedí, y masajeé su pelo en un intento de que se calmara.

			—No quiero perderlo. —Nina hablaba de forma entrecortada y las lágrimas caían por sus mejillas sin control—. Scott no quiere que estemos juntos.

			—Te ha hecho un favor, Nina. Alguien que te quiere no te deja abandonada en este estado —le dije, y quise argumentarle que ese tal Scott Ryan era un idiota integral, pero me mordí la lengua; ya tendría suficiente con lo que su hermana le tuviese reservado al llegar a casa.

			A menudo solía referirme a ese tipo de chicos como el atractivo encanto de comprar libros guiándote por la portada. La superficialidad literaria en la que todos habíamos caído alguna vez era exactamente igual a la humana. No todas las buenas historias venían envueltas con portadas que te entraban por el ojo, por eso, un libro era más que un título atrevido y una bonita edición. De igual modo que una persona era más que un atractivo cuerpo al que admirar. Podía decirse que mi escasa vida amorosa no había sido más que una continua pasarela de cerebros vacíos adornados de superficialidad, incluso con aquellos con los que había llegado a dar un paso más. En ocasiones, me preguntaba si había llegado a estar enamorada. Tenía la impresión de que había un interruptor fallido dentro de mí que no permitía abrirse a nadie, no del todo, no con aquella sensación de depositar todo de ti en alguien y esperar salir ilesa de ello.

			—No quiero perderle.

			—Todo irá bien —la consolé.

			Nina esbozó una sonrisa tan rota como el sentimiento que parecía ahogarla y que se reflejaba en sus ojos azules.

			—Iris también solía decir esto. Sigue sonando bien, aunque no sea del todo cierto. ¿Sabes que nuestra madre la llamó así por el nombre de la luz del arcoíris?

			—Es un nombre precioso —dije, y vi su necesidad de querer hablar de Iris sin que Flavia la culpara por ello. De modo que la escuché.

			—Mi madre nos contaba que una tormenta horrible los asoló durante varias semanas hasta el punto de ocasionar graves inundaciones. Durante aquellos días todos los vecinos pasaron bastante miedo y justo cuando Iris nació la tormenta amainó. Todos los colores del arcoíris se apreciaron con claridad en el cielo, como un rayo de esperanza. Nos decía que jamás había amado tanto a alguien como a nuestra hermana en aquel día. —Nina sonrió de forma fugaz y se dejó llevar por aquel recuerdo—. Me encantaría que hubieras podido conocerlas.

			El nudo en la garganta reapareció y quise decirle que había ocurrido, que ya conocía a su madre en cada página que Iris había escrito sobre ella.

			—La echo de menos —susurró.

			—Lo sé —dije entonces. «Todos lo hacemos».

			—No quiero ir a casa —tartamudeó, y comenzó a temblar de frío.

			—Te llevaré al hostal, pero no te duermas.

			—No dejes que nadie me vea así —me rogó.

			—No conozco ningún otro sitio al que llevarte, Nina.

			—Llévame con Dylan.

			—No sé dónde vive.
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			Rato más tarde, oí el sonido del mar en calma y vislumbré las luces procedentes del Muelle a lo lejos. Lo habíamos dejado atrás a medida que cargaba con el cuerpo de Nina por aquel sendero hasta el Embarcadero. Esta tartamudeaba sin sentido las indicaciones necesarias en dirección a la casa de Dylan, si es que el chico se encontraba en ella teniendo en cuenta que era la Noche de las Constelaciones. A escasa distancia, la sombra de una caravana estacionada en mitad de la noche llamó mi atención. Nina señaló con torpeza al frente.

			—¿Una caravana? —pregunté sin creerlo, y me quedé pasmada cuando Dylan llegó hasta nosotras con una bolsa de comida en la mano, justo en la otra dirección por la que habíamos venido.

			Sorbió el último trago de su cerveza y nos miró a las dos con asombro.

			—¿Es que tengo que hacer horas extra?

			Le indiqué con un leve gesto de cabeza el estado de embriaguez en el que se encontraba Nina y él pareció caer en la cuenta de algo. Me hizo un gesto para que lo siguiéramos y luego abrió la puerta trasera para mostrar un pequeño universo que me sacudió de pleno.

			—¿Vives en una caravana?

			—¿A qué viene tanta sorpresa en tu cara?

			—Pensé que las Volkswagen eran un mito —le insinué.

			—¿Un mito? —preguntó este sin pestañear, y me ayudó a subir a Nina al interior.

			—Ya sabes, las personas que conducen Volkswagen suelen ser mitos andantes.

			—Entonces, me considero un mito andante bastante real —recalcó.

			La tendió en el estrecho sofá repleto de almohadones, entre la pequeña estantería de discos de vinilo que poseía y el equipo de radio. El curioso refrigerador estaba situado justo en la puerta y me maravillé al pensar lo que sería recorrer el mundo equipada con lo imprescindible; poder reunir las cosas más importantes y llevarlas siempre con uno mismo, necesitando solo lo indispensable. Luego, aprecié por el modo en que Nina se acurrucó en el sofá que no era la primera vez que Dylan la encubría de Flavia.

			—Por lo general duermo aquí, menos los días en que Flavia me castiga con el turno de noche —señaló, y dejó la bolsa con comida en la diminuta encimera de la caravana.

			—¿No es peligroso?

			—Hayland es un pueblo tranquilo. —Dylan sacudió la cabeza y dibujó una sonrisa encantadora—. Aquí todo el mundo se conoce. Sabemos que Bill el Sordo nunca ve el semáforo en rojo y que es muy probable que tengas un accidente si no miras tres veces al encontrarlo. Por otro lado, la heladería siempre hace descuentos los miércoles de cada semana y los hace su hija casualmente el día en que el señor Montes descansa. Así como el hecho de que la señora Flerch nunca olvida una cara y más cuando se trata de la misma que ha destrozado uno de sus jarrones milenarios.

			—Eres muy gracioso. —Elevé los ojos al cielo ante sus insinuaciones bromistas.

			—Somos una comunidad, no hay nada que pueda ocurrir que nos pille desprevenidos.

			Lo miré con cierto escepticismo.

			—¿No me crees?

			—La gente suele terminar sorprendiéndonos tarde o temprano —confesé—. No hay nada tan fiable como para creer que algo siempre será cierto. ¿Cómo estás tan seguro de que todas las personas de Hayland son de confianza?

			Dylan salió de la caravana y cerró la puerta con cuidado para no despertar a Nina.

			—¿Por eso nos has dejado sin cajero automático? —apostilló.

			—No fue mi culpa. —Me encogí de hombros y le seguí la broma.

			—Esa pobre máquina solo hacía su trabajo.

			—Su trabajo fue intentar robarme —dictaminé.

			—¿Siempre eres tan desconfiada?

			No adiviné con qué intención preguntó aquello.

			—Supongo que en la ciudad aprendes a serlo. —Me acomodé en la silla que estaba a escasos centímetros de la suya bajo aquel cielo nocturno que nos arropaba mientras Dylan me pasaba una cerveza de la nevera portátil—. Aprendes a correr para llegar a tiempo al metro y a cerrar la puerta con llave por si el extraño vecino del segundo te vuelve a mirar raro. También caminas deprisa en los callejones oscuros mientras hablas con ese amigo que ha estado cubriéndote la espalda una vez llegas a casa. Tal vez no sea la vida que soñaba, pero es más de lo que puedo pedir.

			—No puedo imaginar una vida más aburrida.

			—Mi vida no es aburrida —le espeté, ofendida.

			—Lo es, por eso estás en Hayland.

			Dylan inclinó su cuerpo hacia adelante y sus ojos infinitos se detuvieron sutilmente en mi boca. Noté su dedo cuando apartó el mechón de mi pelo para deslizarlo detrás de la oreja, con la misma intensidad contenida que podía contemplarse en aquella mirada que permanecía fija en mí.

			—La gente de ciudad vive con miedo —me dijo—. Ocultan sus deseos bajo la rutina y acumulan sueños que caducan cuando despiertan sabiendo que los días seguirán siendo igual de interminables que los anteriores… Enjaulados en trabajos que detestan y muertos de miedo por sentir algo más que alguna emoción fugaz y enlatada.

			—Yo no tengo miedo a sentir.

			—¿Estás segura, escritora?

			—Lo estoy.

			—Eso ya se verá.

			Rato después, me encontraba sentada en el taburete de su cocina portátil dentro de la caravana. Me rugía el estómago y recordé que no había cenado el sándwich que la señora Flerch me había dejado en el escritorio. Suspiré con fastidio y supe que sería lo primero que me echaría en cara al día siguiente. Observé a Dylan cocinar en silencio cuando sus largos y laboriosos dedos rasgaron el plástico del queso a medida que removía la sartén con fascinante desenvoltura. De vez en cuando alzaba la mirada y me dedicaba alguna sonrisa distraída. A nuestro lado, Nina dormía aovillada entre los almohadones de manera tan profunda que parecía poco probable que algo pudiera despertarla.

			—¿Qué es esto?

			Reparé en el periódico que descansaba en la encimera.

			—En la ciudad lo llamáis periódico. Ya sabes, sirve para informar a la gente de lo que ocurre a su alrededor.

			—Ya sé que es un periódico, listo —puntualicé, y escuché su risa distendida.

			—Digamos que es la forma que tiene el señor Montes de recordarme lo poco que publicito su heladería en la radio.

			La página principal del periódico local de Hayland estaba subrayada de color amarillo neón y en ella se resaltaba un recuadro donde aparecía un hombre delgado y con extenso bigote que reconocí enseguida como el señor Montes. En el extremo del papel, junto al encabezado, había una lista de nombres peculiares.

			—¿Te escribe el menú de la heladería en el periódico?

			—Sí, escritora. Cada semana apunta los nuevos helados que crea, recoge el periódico y lo deja en mi puerta con la clara intención de que lo promocione en la radio. —Dylan se inclinó lo suficiente para que pudiera oler el suave aroma a salsa de arándanos que preparaba. Me señaló uno con gana—. Este caerá en mis redes próximamente.

			—Querrás decir en cuanto encuentres la forma de ir sin que Flavia se entere —bromeé, y él soltó una carcajada. Leí en alto—: ¿Helado de zanahoria y cerveza?

			—Solo los intrépidos pueden crear un helado así.

			—Puede que Hayland esté repleto de ellos —ironicé.

			—Supongo que tú dejaste el listón alto cuando quedaste tercera en el concurso de postres —insinuó con un evidente tono burlón que no me pasó desapercibido—. No me extrañaría que el señor Montes pase por la cafetería algún día e intente convencerte de que trabajes para él, puede que considere que así le revelarás el secreto de tu misterioso postre.

			—¿Nunca te han dicho que debes mantener la intriga hasta el final?

			—De hecho, no lo había oído nunca.

			Me crucé de brazos.

			—Es como cuando estás leyendo un libro y no sabes qué esperar de ese personaje que está creándote confusión en cada página en la que aparece —objeté, y puse de ejemplo al señor Darcy de Orgullo y prejuicio—. ¿Quién iba a suponer que estaría secretamente enamorado si ni siquiera era amable con Elisabeth? E incluso Will… ¿Quién pensaría que estaba alejando a Tessa por creer a ciegas en esa estúpida maldición que les impedía a los dos estar juntos?

			—¿Quién es Will?

			—Will Herondale, ya sabes —continué, inmersa en mis cavilaciones literarias—. La intriga siempre genera impacto, tanto para bien como para mal.

			Dylan había parado de cocinar para escucharme y fue en ese mismo instante cuando descubrí que había estado cotorreando sin parar ni un momento. Un rubor incandescente comenzó a cubrir mis mejillas cuando interrumpí mi parloteo y él pareció darse cuenta.

			—No hay que avergonzarse de lo que nos provoca pasión.

			—No lo hago.

			—Ya sé que no lo haces, y ese es el motivo por el que no dejas de sorprenderme, escritora. Nunca te había visto tan radiante como cuando has comenzado a hablar acerca de ese tal Will Herondale, al que creo que nadie más que tú aquí conoce.

			—¿Radiante?

			—Igual que un diamante en la oscuridad —confesó, con cierto encanto en su gesto.

			—Solo tú podrías decir algo así y no sonar ridículo, Dylan Owen.

			—Es el talento del locutor. —Rodeó la encimera y colocó dos platos en ella—. Ahora prueba esto y deja que mi talento culinario te sorprenda una vez más.

			—¿Desde cuándo eres tan engreído?

			—Desde que soy mejor cocinero que tú. —Me guiñó un ojo.

			—Pero no mejor repostero —rematé, y él esbozó una sonrisita.

			Me quedé pensando detenidamente las razones de por qué aquel chico lograba hacerme sentir extraña: Dylan era atractivo, inteligente y cantaba como los ángeles celestiales del Olimpo. Además del hecho de que era mi compañero de trabajo, el mismo que se reía a todas horas de mis meteduras de pata y el mismo que luego me cubría las espaldas para que pudiera cobrar mi sueldo al terminar la jornada. No obstante, mi vida en Hayland no duraría demasiado. Estaba allí para escribir la novela que le había prometido a Iris durante los meses de verano que pasaría trabajando en Serendipia y luego me marcharía.

			«Hayland es temporal. Todo lo que hay en él lo es», me mentalicé.

			—Vuelve del planeta en el que estés. —Sonrió y presencié que se había aproximado a mí sin que me hubiera dado cuenta de ello. De pronto y sin preverlo aticé un golpe brusco al plato que había sobre la encimera, y este cayó al suelo de forma estrepitosa.

			—¡Qué torpe, Dios! —maldije—. Al final, Flavia tiene razón: soy un desastre.

			Dylan echó un vistazo a la silueta dormida de Nina. La chica no se despertaría ni con un tsunami.

			—Si querías que te prestara atención, existen otras formas más sutiles de hacerlo.

			—Perdona, yo… Lo recojo enseguida.

			Me arrodillé con cuidado para ayudarlo a recoger los cristales y Dylan me dedicó una sonrisa cómplice. Sujetó sus manos entre las mías y evitó que me cortara con los trozos, de seguro estaba convencido de que así sucedería. Mi torpeza no tenía límites, pero a él no parecía molestarle.

			Fui consciente de la proximidad de nuestros cuerpos cuando me percaté de que sus labios se habían aproximado a los míos y me olvidé de respirar durante un instante.

			—Prometo no ponerte las cosas difíciles —confesó—. Pareces sacada de otro mundo, Dalia. Eres tan distinta a lo que conozco que contigo siempre tengo la sensación de estar perdiéndome algo importante. Algo que solo tú pareces ver y que los demás ni siquiera llegamos a percibir.

			—Me considero bastante normal —me quejé, sin saber si aquello era bueno o malo.

			—No lo eres.

			Dylan agitó la cabeza sin despegarse ni un centímetro y el tono de su voz se cubrió de una misteriosa admiración.

			—Al menos, no para mí, incluso cuando nos dejas sin vajilla y Flavia amenaza con despedirte si rompes otra más de sus tazas. En ese instante puedo verte con claridad y no existe nada más que quiera contemplar. Ahora estoy aquí, tan cerca, y en lo único en lo que pienso es en querer besarte. —Titubeé, aquel condenado chico alteraba mi calma de un modo irreconocible—. Pero no lo haré. Te daré un respiro esta noche, escritora.

			Comprendí en el momento en que se giró para alejarse de mí que estaba metida hasta el fondo en aquel túnel donde cada vez parecía haber menos salidas. Aquello era similar a conducir sin frenos sabiendo que estrellarse era la posibilidad más acertada, lo irónico era que no encontraba motivo alguno para detenerme. Nadie podía culparme: Dylan Owen era la mejor pista de aterrizaje que había descubierto en mucho tiempo.

			—Eh, repostera —me llamó con tono burlón.

			Dylan estaba mirándome de lleno. Al parecer, había decidido darme un respiro, o eso había insinuado… Al menos, hasta que yo pudiera salir corriendo de aquella caravana o tal vez del país, y si me apresuraba, hasta del globo terráqueo.

			—¿Qué pasa?

			—Todavía queda salsa de arándanos en la sartén, pero esta vez comerás directamente de ella. No quiero que me dejes sin más platos.

			Le hice un gesto con el dedo corazón.


		


		
			CAPÍTULO 8

			Todo cuanto has deseado

			
				
					[image: ]
				

			

			Al día siguiente en la hora del desayuno tuve la impresión de que mis piernas me impedían avanzar como era debido. Noté los párpados pesados y un escozor intermitente cada vez que los cerraba. Había contado las horas dormidas la noche anterior y podía jurar que me sobraban dedos de una mano. Dylan y yo nos habíamos quedado la noche en vela al cuidado de Nina, a pesar de que esto último era tan solo una excusa para lo que en realidad sucedía. 

			Lo había escuchado durante toda la noche mientras me contaba los planes que tenía en mente y me quedaba contemplando la pasión desmedida que la música lograba hacerle sentir. Me había recordado a aquella tarde cuando lo había encontrado sentado en la terraza de Serendipia tocando la guitarra. Él no había reparado en mí, por supuesto. Yo había caminado con sigilo con la bolsa de basura para no interrumpirlo y me había detenido en el hueco de la esquina para oírle. Había contemplado las cuerdas de aquella guitarra vibrar armónicamente bajo sus dedos y había admirado la dedicación con la que tocaba aquella melodía lenta. Había sido justo el instante en que había descubierto lo que aquel chico escondía en realidad: Dylan era magia e inspiración y su voz era capaz de desnudar una parte del corazón que pocos podían llegar siquiera a rozar.

			—Es hora de despertarse, Hayland.

			La voz de Dylan resonó entre el tintineo de cubiertos y el sonido de conversaciones que me rodeaban. La radio estaba encendida y todos parecieron parar de comer un instante para escucharle. Aquello no hizo más que sorprenderme.

			—No entiendo por qué despierta de tan buen humor —se quejó Zora.

			—Tenemos buenas noticias: el parque reabre sus puertas después de las pasadas inundaciones y el cajero automático de la avenida Octavia al fin ha sido restaurado.

			—Idiota —murmuré sin evitar reír, y pillé de lleno la indirecta.

			—Ya puede dejar de quejarse, señora Harrison. No olvidéis pasar por Serendipia para probar los famosos postres de nuestra nueva repostera. Ahora, les dejo con Scott Ryan y las noticias deportivas. Que pasen un excelente día.

			—Maldito seas, Owen. —Aquel chico disfrutaba poniéndome a prueba, estaba segura.

			—¿Cómo va esa resaca?

			Regresé al presente cuando vi a Zora ofrecerle una aspirina a Nina. Esta había decidido dar señales de vida antes de que su hermana acabara definitivamente con ella.

			—¿Por qué no comes primero algo?

			Nina negó con la cabeza.

			—Me da vueltas todo y, encima, Flavia va a matarme por no haber dormido en casa.

			—Hará más que eso —afirmó Zora—. Has tenido suerte de que haya salido. En cuanto tu cara fúnebre entre en su campo visual, querrás estar más muerta de lo que ya aparentas.

			—No debí haber bebido anoche —confesó abrumada, y un brillo de tristeza inundó el azul de sus ojos—. Discutí con Scott y ahora no me responde a las llamadas, ni siquiera sé por qué tengo que disculparme con él.

			—¡Por todos los santos ilustres, Nina!

			—No le juzgues, es un buen chico.

			—Esa es la respuesta que daría alguien cuyo interés amoroso es Scott Ryan.

			—Él me hace feliz, Zora.

			—Los mosquitos no dan felicidad, Nina —contrapuso con ironía, y aquel comentario me hizo reír. Volví a mi estado de seriedad al ver que el enfado estaba reflejándose en la cara de Nina—. Tan solo pican y absorben hasta que lo único que te dejan es la hinchazón que enseñarás al día siguiente. Si vieras más allá de la venda que tienes puesta, comprenderías que ese chico pica en toda carne femenina de este planeta.

			—¡Tú no lo conoces! —elevó la voz.

			—Rezo todos los días para que eso no ocurra.

			Zora dio media vuelta con enfado para perderse por el almacén de la cafetería y Nina se quedó observándola un rato hasta que se marchó por la dirección contraria mientras yo recogía mis cosas y me disponía a comenzar mi descanso. Me quedé pensando en aquella discusión. Supe sin más que las palabras de Zora habían dado en la diana, punzantes sobre una verdad que Nina se negaba a sí misma. Al fin y al cabo, el desengaño debía ser una de las peores sensaciones que una persona podía sentir, el acto en sí de abrir los ojos de lleno a una realidad que no se esperaba. Igual que debió ocurrir con la infidelidad de su padre. Salí al exterior y me arrepentí de hacerlo.

			—¡No me des la espalda!

			Me detuve de súbito arrollada por aquel grito procedente del hueco de la esquina de la cafetería. Las dos siluetas que se encontraban a escasos metros parecían estar discutiendo. Reconocí sus voces enseguida y recé para que nadie más observara el exterminio que se produciría a continuación entre aquellas dos hermanas.

			—¿Qué quieres?

			—¿Es que no has aprendido la lección todavía, Nina? —Flavia alzó la voz.

			—¡Déjame en paz, Flavia!

			—¿Por qué te empeñas en arruinar tu vida? ¡No puedo confiar en que mi hermana no acabe ingresada en un hospital cada vez que decide salir de fiesta!

			—No he acabado en un hospital —se excusó esta—. Scott me invitó a pasar la noche en el Muelle…

			—¿Scott Ryan? —El enfado de Flavia iba en aumento y por primera vez deseé que Nina acallara sus palabras—. ¿El mismo que hace dos días estaba ligoteando con otra en tus propias narices? ¿Es ese el tipo de persona que quieres a tu lado?

			—Al menos, tengo a alguien.

			Flavia retrocedió como si la hubieran abofeteado de pronto.

			—Conformarse con alguien no es la solución, Nina.

			—¿Y qué sabrás tú? Alejas a todas las personas que amas porque tienes miedo a sufrir. No tengo miedo a hacerlo porque significa que al menos sigo viva y no bajo tierra, como lo están Iris y mamá. No quiero ser como tú.

			—Claro está que no eres como yo.
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			En la hora del almuerzo finalicé mi turno y tenía la intención de marcharme al hostal de los Flerch cuando decidí quedarme un rato más en la terraza de Serendipia. Releí varias páginas del diario de Iris con la esperanza de encontrar algo acerca de Dylan, pero no hallé respuesta alguna. El chico no aparecía en el pasado de mi amiga y aquello me causó curiosidad. Ella nunca me había hablado de él, y, sin embargo, algo dentro de mí sabía que Dylan estaba vinculado a ella de algún modo.

			Tras varios segundos de hojear por las páginas, encontré lo único que relacionaba a Dylan con Iris. Ya lo había leído en una ocasión, pero no había indicios de una relación entre ambos en aquellas palabras escritas:

			En ocasiones la oigo rugir a medida que avanza en el silencio de la carretera. Y por momentos sigo notando que soy dueña de mi destino, igual que en el poema de William Ernest Henley. Pienso en las historias que pudieron ser y no fueron y que, de haber sido, habrían resultado mágicas. Vuela, pequeña trotamundos; corre, derrapa, deja todo atrás y no vuelvas a menos que no estés preparada. Llévame a un último lugar y enséñame el mundo que escondes tras tus desgastadas luces.

			¿Estaría Iris refiriéndose a la caravana de Dylan? Me inquieté al pensar en aquella posibilidad y aquel malestar en el estómago afloró de nuevo.

			—Estarás pasándolo en grande ahí arriba con este rompecabezas —musité por lo bajo.

			Me quité aquel pensamiento de la mente al menos durante las horas en las que estuve escribiendo y borrando aquellas palabras que parecían estar amontonándose en mi cabeza sin un sentido lógico, y menos, sin una trama consistente. La terraza de Serendipia me daba la tranquilidad necesaria para evadirme del ruido de la clientela que entraba y salía y armonizaba la bella rutina a la que me había acostumbrado en aquellas últimas semanas. Era curioso lo rápido que transcurría el tiempo cuando se tenía un propósito.

			Era un recurso valioso que me ayudaba incluso en la escritura, aunque en momentos como aquel resultaba ser uno de los mayores tormentos de cualquier escritor. El bloqueo era el monstruo de las galletas que nos contaban de pequeños y el síndrome del impostor junto al miedo de la hoja en blanco, sus hermanos más odiados. La sensación horrible de querer expresar lo que sentía y la incapacidad de ponerlo en palabras era cuando menos frustrante. En cambio, cuando las palabras fluían a través de mis dedos, tenía la extraña sensación de que el tiempo se convertía en un aliado, como si los pequeños instantes de inspiración no pudieran durar eternamente y debiera sacarles el máximo partido.

			Las palabras exactas no regresaban cuando la inspiración se marchaba, por esta razón, había aprendido a concederles tiempo a aquellos que pudieran inspirarme. A los que me causaban aquella curiosidad latente igual de indescifrables que aquellos ojos verdes que me escrutaban con la mirada a escasos metros.

			—¿Cómo va esa inspiración? —me preguntó, y me rellenó la taza de café sin que se lo hubiera pedido. El turno de tarde comenzaba para él y ya tenía a varias de las chicas del pueblo revoloteando a su alrededor como polillas sobre la luz.

			—No mejor que servirle el desayuno a la señora Durjan esta mañana.

			—Entonces, debe ser catastrófico.

			—Es el bloqueo del escritor —dije—. Tengo que escribir una novela durante estos tres meses para entregarla en mi proyecto de máster y todavía no he escrito una sola página.

			Dylan alzó las cejas, pensativo.

			—Tienes la inspiración, pero el miedo al fracaso te limita. —Aquellas palabras eran similares a las que solía decirme Iris cuando abandonaba uno de los relatos después de meses de trabajo. Quise rebatirlo cuando él adivinó mi respuesta y se adelantó—: ¿Ahora es cuando me dices que no es cierto?

			—No todos somos valientes como para desnudarnos delante de un público.

			—¿Es tu sugerencia para mi próxima actuación? —Me dedicó una sonrisa mordaz.

			—Lo decía en sentido poético.

			Se mordió el labio y agarró la silla por el respaldo para luego sentarse frente a mí. Me dedicó su plena atención, a pesar de que se encontraba en su turno de trabajo. Imaginé que Flavia lo pasaría por alto por ser el mejor camarero con el que Serendipia contaba.

			—¿A qué tienes miedo, escritora?

			—Tengo miedo a ser un fraude en lo que me apasiona y también temo que nunca llegue a tener una oportunidad para demostrarlo.

			—Es el síndrome del impostor.

			—Si todo el mundo triunfara en lo que se le da bien, no habría distinciones.

			—¿Es eso lo primero que te repites cuando despiertas cada mañana?

			—No todo el mundo tiene un don como el tuyo, Dylan Owen. —Me mosqueé.

			—Tal vez no todo el mundo. —Se encogió de hombros y me apartó un mechón de pelo de la cara con aquella suavidad propia en él. No apartó la vista de mí y recordé que la noche anterior me había confesado las ganas que había tenido de besarme—. Si yo tuviera el poder de expresar en palabras lo que otros no pueden, ¿por qué debería privar de ello al resto del mundo? Tal vez en algún país remoto de este mundo haya alguien esperando leer estas palabras que con tanto esfuerzo tratas de ocultar. Quizá estas mismas palabras que te empeñas en desmerecer se conviertan en el bote salvavidas de alguien que anhela leerlas de forma desesperada.

			—¿Has salvado a alguien con tu música?

			—Me he salvado a mí mismo con mi música.

			Dylan mantuvo la curvatura de su labio inclinada hacia arriba en lo que me pareció un segundo eterno, después se apartó de mí para volver al trabajo. Me quedé pensando qué habría querido decir con aquello, pero no quería que Flavia me acusara de entretenerlo. Ya tenía suficiente con una hoja en blanco y con la imposibilidad de escribir la novela que le había prometido a Iris.

			Al menos, tenía en mi poder el diario que me daba la oportunidad de introducirme en la vida de mi amiga igual que en las páginas de mi libro favorito. Estar en Hayland era como vivir las historias que tantas veces había leído, así como conocer a los personajes que me habían acompañado largo tiempo. Iris era reservada, pero me había regalado sus palabras. Me había mostrado en miles de historias distintas a sus hermanas, con miles de nombres y aspectos diferentes, pero al final la esencia de ellas nunca cambiaba.

			—Eh, escritora.

			—¿Qué?

			—Siempre pareces estar en las nubes. —Dylan seguía de pie en el mismo sitio y dibujaba aquella sonrisa silenciosa que me arañaba por dentro—. Mañana es tu día libre, ¿no es cierto? No hagas ningún plan, me pasaré por la mañana a recogerte.

			—¿Y qué si lo tengo? —mentí con descaro, y él lo supo.

			—En ese caso, perderías una gran oportunidad de pasar tiempo conmigo.

			«Descarado».


		


		
			CAPÍTULO 9

			Escribe en mí

			
				
					[image: ]
				

			

			Me desperté temprano, escribí varias hojas del capítulo y las borré. Había decidido aprovechar las horas disponibles hasta que Dylan me recogiera para dedicarlas a la novela, pero, como siempre ocurría, los planes nunca salían como esperábamos. Noté que las palabras no fluían, se quedaban atascadas, y la posibilidad de estar decepcionando a Iris desde aquí abajo me bloqueaba todavía más. Tenía la inspiración de Hayland, la magia de Serendipia y la emoción de estar junto a las personas que mi amiga más había amado en el mundo. Entonces, ¿qué fallaba? Tal vez la culpabilidad por estar ocultándoles mi identidad estuviera haciendo mella en mi escritura. Suspiré en alto y arrojé el lápiz encima de la cama mientras me apartaba del portátil y lo cerraba con disgusto. 

			—¿Estás lista, escritora?

			—¡Jesús! —Me llevé las manos al corazón cuando lo encontré en el marco de la puerta con su sonrisa encantadora.

			—Él puede venir también —bromeó.

			—¿Por qué la señora Flerch te deja subir a las habitaciones?

			—La soborno a descuentos en los desayunos. ¿Cómo crees que me he ganado lo de ser el soltero de oro? —Dio un paso adelante, agarró mi portátil y lo guardó en el bolso con toda la naturalidad del mundo—. ¿Estás preparada?

			—Ni siquiera sé para qué debo estarlo. —Me crucé de brazos.

			—Para vivir un día que no olvidarás.

			—Eres un fanfarrón.

			Cuando me miró con aquel brillo de expectación, supe que jamás estaría preparada para lo que Dylan tuviera para mostrarme. De repente, se acercó a mí con aquella intensidad propia de alguien que sabe el efecto que tiene en los demás y atrapó mi mano. Me quedé en silencio y él tiró de mí con suavidad para llevarme hacia las escaleras.

			—Por cierto, me he tomado la libertad de elegir la banda sonora de nuestro viaje. Así que ponte cómoda, disfruta de las vistas y relájate… Al menos, durante la media hora que nos llevará el trayecto. —Me mordí la lengua con cierto nerviosismo a medida que nos despedíamos con un gesto de la señora Flerch y salíamos al exterior. Su caravana ya nos esperaba aparcada enfrente de la hostería—. Después, intenta no matarme.

			—Eso no me ayuda a que confíe en ti.

			—He pensado en ello, de modo que te recompensaré. He encontrado el lugar perfecto donde llevarte más tarde para reparar los daños que en breve te causaré.

			Me abrió la puerta del copiloto y me subí. Me abroché el cinturón y esperé a que él hiciera lo mismo cuando se colocó al volante. Se apartó en un gesto fugaz un mechón de pelo castaño de la cara y me quedé observando el arco de sus cejas. Dylan tenía aquel encanto sureño que te rompería el corazón en cualquier momento. De igual modo que había descubierto que Hayland escondía más encanto del que Iris me había confesado alguna vez. Mi vida se había amoldado a aquel pueblo, entre toda aquella gente que cada día dejaba de mirarme como a una extraña. Los días habían pasado entre recargos de café, servilletas de tela y propinas, y aunque no había parado un segundo ni tan siquiera para poder dedicarlos a la novela, notaba que algo dentro de mí estaba cambiando.

			—¿Cómo sabes que me enfadaré?

			—Digamos que te asusta hacer frente a aquello que más deseas y yo solo te daré un pequeño empujón para que lo alcances.

			—¿Y si te equivocas en tu empeño por ayudarme?

			Dylan sonrió en silencio.

			—Soy de los que piensan que se encuentra aquello que quieres en el margen de error. Tú eres un ejemplo de esto —explicó con convencimiento—. Viniste a este pueblo a escribir una novela que todavía no has comenzado por tu miedo a no dar la talla y en tu camino has encontrado más de lo que habías esperado en un principio.

			—¿Siempre estás tan seguro de lo que dices? —protesté.

			En parte, no pude negar la verdad de aquellas palabras que él había confesado.

			—No siempre, pero me gusta pensar que en el noventa por ciento de los casos lo estoy.

			Giró en una intersección y nos incorporamos a aquella nueva carretera que nos llevaría a aquel lugar desconocido. No sabía bien qué esperar de aquel día, pero intuía que Dylan me sorprendería, como ya venía siendo habitual.

			—¿Qué hacías antes de venir a Hayland? —me preguntó de forma distraída. La curiosidad en su tono mostraba más de lo que deseaba aparentar. Me encogí de hombros y me dejé caer en el reposacabezas a medida que dejábamos el paisaje atrás.

			—Trabajo en la floristería de la señora Stowel a media jornada mientras en mi otra mitad de tiempo me fustigo para comenzar una novela y terminar el máster de escritura.

			—¿Y tu jefa se arriesga a perderte de esta forma?

			—¿A perderme? —pregunté con confusión.

			—Serendipia es un lugar muy goloso como para no replantearte quedarte.

			—¿Por qué crees que podría quedarme en Serendipia?

			—Porque es un símil al amor —respondió, y me echó un fugaz vistazo a la espera de mi reacción, para luego regresar a la carretera. Me quedé mirando el perfil de su cara sin poder evitar un cosquilleo en mi estómago—. Cuando has querido a una persona, es difícil volver a verla de forma distinta cuando ya no está. La mayoría de la gente evita escuchar canciones que les recuerdan que una vez fueron felices. Es esa misma sensación que nos oprime el pecho cuando oímos la canción de nuestro primer beso y provoca que un día cualquiera esos recuerdos afloren. Por eso es bien sabido que no se debe regresar a aquello que una vez nos hizo feliz, escritora. Y, si te marchas de Hayland, te pasará justo esto.

			—¿Dices que no puedo probar más helados del señor Montes? —bromeé con descaro, y él rompió a reír, dándome la razón—. Aunque, por supuesto, no estoy de acuerdo.

			—Hazme cambiar de opinión —me retó, y lo dijo con un deje de fascinación.

			—Las canciones no dejan de ser canciones porque las bauticemos de emociones.

			—¿Y en qué te basas?

			Me reincorporé en el asiento y repliqué a su pregunta.

			—¿Por qué no debería seguir escuchando una canción solo porque me recuerde un momento feliz? Alguien no deja de comer por haberse atragantado una vez. —Vi la mueca de su boca a punto de debatir aquello, pero continué con mi retahíla—: Un lugar no deja de ser bonito de la noche a la mañana, Owen. Lo único que cambia es el modo en el que ahora lo contemplas.

			—Estás muy segura de ello.

			—Me gusta pensar que en el noventa por ciento de los casos lo estoy —apostillé, y le devolví el golpe con sus mismas palabras. Dylan no esperó aquello y, pese al resquicio de humor que se contemplaba en sus ojos verde azulados guardó silencio—. ¿Te he dejado sin palabras?

			—Más veces de las que crees.

			Sonreí con un leve rubor en las mejillas.

			—¿Cuál es tu libro favorito? —pregunté, para enfriar el calor creciente que se había apoderado del interior de la caravana.

			—No tengo un libro favorito como tal —respondió—. Tengo libros favoritos de la semana y del mes. Luego están los que releo una vez cada año como recordatorio de lo que me hicieron sentir. Todos deberíamos tener un abanico amplio de lecturas en nuestro repertorio emocional. Hay libros que son música.

			—¿Qué significa esto?

			—En mi caso, siento una emoción desmedida cuando descubro un grupo desconocido al que no había escuchado antes. Son esas canciones que oyes por primera vez las que despiertan algo en nuestro interior y convierten en magia un momento único. Ese estallido que notas en tu pecho al descubrir que ese instante no volverá a ocurrir de nuevo del mismo modo y tampoco esa canción volverá a sonar de igual forma.

			—La belleza de lo que es único y efímero.

			—Por eso, escritora, la música es también literatura.

			—Una pena en observación —dije de pronto.

			—¿Qué?

			—Es el único libro que he vuelto a leer por segunda vez, ya que no suelo hacerlo con ningún otro. Me gusta recordar la sensación que me deja un libro en el momento en que lo leo para que así no pierda esa esencia de la primera vez —le confesé, y vislumbré aquel cartel de bienvenida que nos avisaba de que habíamos entrado a un nuevo pueblo.

			—¿Por qué lo releíste, entonces?

			—Volví a leerlo la noche después de que muriera. Es curioso lo que pueden llegar a significar unas palabras en distintos momentos cuando pierdes a alguien al que quieres. La pena como aviso, como realidad y como superación. Después de todo, nunca sabemos de antemano lo que son las cosas hasta que las experimentamos de lleno, y por esto Una pena en observación será el libro que relea por tercera vez cuando decida recordarla sin dolor. Leeré esas palabras de nuevo y sabré que toda esta pena que siento ahora por su ausencia al fin habrá desaparecido.

			Dylan se había quedado en silencio.

			—A veces, creo que esta pena me acompañará de por vida —confesé.

			—Convierte esa pena en algo positivo —aconsejó, y detuvo el motor en aquella calle para luego dedicarme su atención—. Lo primero es hablar de ella.

			—No soy como tú, Dylan —musité—. Tienes ese don y llegas con tu voz al alma de las personas. Yo nunca sé cuándo comenzar o parar. Jamás podría hablar con la misma pasión que desprendes cuando lo haces en la radio… Conviertes las palabras en un sonido lleno de magia.

			—En cambio, sabes poner en papel lo que a veces no podemos expresar en alto. —Se inclinó hacia mí y acunó mi cara entre sus dedos con aquella firmeza delicada que tanto lo caracterizaba, obligándome a mantenerle la mirada. Una fugaz emoción destelló en su semblante—. Escríbelo, si es lo que necesitas para curar esa pena. O si quieres escribe en mí. Escribe como si fuera ese papel en blanco que tanto necesitas llenar de vida.

			Esbozó una sonrisa amable y vi aquel fulgor en él. La paciente espera de unas palabras que deseaban salir de sus labios y que, de hacerlo, cambiarían todo entre nosotros.

			—Lléname de vida, escritora.

			No obstante, Dylan pareció leer mi miedo y me devolvió una sonrisa culpable. Después de todo, me había prometido no ponerme las cosas difíciles, pese a darme cuenta de lo mucho que le estaba costando mantener aquella promesa. Se recompuso tras un largo suspiro y se apartó de mí mientras yo recuperaba el aliento, de nuevo.

			—No quiero que te asustes, pero eso que ves ahí afuera es una biblioteca.

			—¿Es que está a punto de ser demolida? —Intenté no tartamudear.

			—Está a punto de presenciar un acontecimiento histórico. —Arrugué el ceño y Dylan meditó las palabras que diría a continuación—. ¿Recuerdas cuando te dije que a veces es necesario arriesgar y enfrentarnos a lo que más tememos? Pues tú lo harás dentro de unos minutos.

			Entonces la sombra de aquella chica de pelo rizado y rostro pecoso me sobresaltó de lleno cuando sus manos golpearon el cristal de la ventanilla. Me giré para mirarla y ella nos dedicó un gesto con visible alivio.

			—¡Daos prisa, Owen! Todos nos esperan ahí dentro.

			Dylan me guiñó un ojo y me instó a que saliera de la caravana. Segundos después, medité lo que aquello significaba una vez atravesamos las primeras estanterías de libros. Un escalofrío paralizante me impidió que pudiera pronunciar nada al respecto cuando vi todas aquellas personas sentadas en círculo al fondo. Pensé que no había sentido tanto miedo desde que había decidido empaquetar mi vida hacía unas semanas. No, reiteré. Aquel era un tipo de miedo totalmente distinto. Era el miedo al fracaso lo que llamaba a mi puerta en aquel instante y era uno puro e irracional que me desvistió entera.

			Recordé que había tenido el mismo escalofrío paralizante el primer día de aquel curso de iniciación a la escritura donde había conocido a Iris y el modo en que ella se había acercado a mí para animarme. Su sonrisa amable y su mano sosteniendo mi brazo en un gesto de empatía al ver el sudor en mi frente.

			Quise dar la vuelta de repente, pero él me retuvo a tiempo.

			—Bienvenida a la liturgia literaria de Castlebooks —explicó, a sabiendas de que ya lo había adivinado tras observar las caras de todos aquellos desconocidos que esperaban oír mis escritos—. La chica que ha intentado romper la ventana es Astrid, la moderadora. Es simpática la mayoría del tiempo que no está estresada, claro.

			—¿Por qué me has traído aquí?

			—Porque esta gente tiene interés en conocer lo que escribes.

			—¿Esta gente o tú?

			—Digamos que yo estoy entre ellos.

			—No puedo hacer esto —titubeé.

			Dylan se acercó a mí y atrapó un mechón escurridizo que se había escapado de mi moño informal para volver a colocarlo con suavidad detrás de mi oreja.

			—Solo tienes que sentarte ahí frente a ellos y leer, no es difícil. Ya sabes, unes las letras y formas una frase bonita y conmovedora que dará paso a un fragmento que ninguno de nosotros olvidará nunca —dijo de forma guasona, y me entregó el bolso donde estaba guardado el portátil—. Dime que todo lo que has escrito hasta ahora lo guardas ahí dentro, porque no creo que tengamos tiempo para volver.

			—La novela no está empezada, Dylan —me excusé, y noté el temblor en las mejillas.

			—Es solo una lectura —me reconfortó—. Mereces demostrar tu talento y aquí nadie te juzgará.

			—No estoy segura de querer demostrar lo que valgo.

			Desvié la mirada en un intento por no hacer frente a los sentimientos que resurgieron en mi interior. Leer delante de todos aquellos desconocidos me paralizaba de lleno. Pero Dylan fue más rápido y me sostuvo por el brazo.

			—Sé que tienes talento y no soy el único en este lugar que lo pensará cuando termines de leer esa historia que guardas con tanto recelo. Te he visto escribir en la cafetería, sé que garabateabas cosas y, seguramente, no estarán a la altura de lo que tú esperas porque te saboteas a ti misma más de lo que piensas.

			—Y, si sabes que me saboteo, ¿para qué me traes aquí?

			—Porque he observado ese fuego que hay en ti cuando te pones a teclear hasta querer dar con las palabras exactas. No te hagas esto a ti misma y corre el riesgo. Nadie escala montañas a la primera, escritora; este es tu primer intento y por eso no dejarás que este miedo a las alturas te impida ver el paisaje.

			Mi contención se resquebrajó en pedazos al oírlo e incliné la cabeza para que no pudiera verme. De estar Iris viva, aquellas palabras habrían sonado similares. Me quedé contemplando por un breve segundo el suelo de madera de aquella antigua biblioteca y respiré hondo.

			—Está bien, lo haré.

			—Te prometo que merecerá la pena solo por el lugar al que te llevaré después.

			—Más te vale.

			—Confía en mí.

			Lo hacía.

			—Bienvenida a Castlebooks, Dalia —intervino Astrid, la moderadora, y me tendió la mano en señal de saludo—. Estamos encantados de tenerte con nosotros.

			Asentí como muestra de agradecimiento y caminé hacia la solitaria silla que me esperaba en aquella reunión. Le eché un vistazo a Dylan y comprobé que se había sentado en la última fila. Se rodeó los brazos de forma relajada y a la espera de que comenzara. Suspiré sin darme cuenta de que lo había hecho en alto y, cuando mis manos abrieron el portátil para buscar el documento de aquella novela inacabada, un fino papel se deslizó entre mis dedos. Sobre el teclado había una nota escrita a mano:

			
				
					Sonríe. No querrás espantarlos antes de tiempo, ¿verdad?

				

			

			Lo maldije y luego aclaré la voz a la vez que notaba el silencio de la sala mientras me calaba los huesos. Un sudor frío me recordó que todos esperaban oír acerca de esa historia que yo había comenzado a escribir y que ahora se volvía un poco más real al hablar sobre ella. Hice una pausa y tomé aliento para luego comenzar a leer en voz alta el primer capítulo que había acabado en la terraza de Serendipia, pese a no estar conforme.

			—«Mi mejor recuerdo es leerte. Te quedaste aquí, en palabras, como las últimas que dijiste: “Siente, vive, escribe, y luego haz con ello todo tu universo”. Y he estado pensando que no hay mejor recuerdo que escribirte» —leí, y alcé la vista de forma fugaz a sus ojos.

			Dylan me dedicó una sonrisa y su apoyo fue todo lo que necesité para armarme de valor. Y allí, en mitad de aquella gente desconocida, me prometí que lograría acabar aquella historia que había comenzado. Y en ella Iris viviría de alguna forma, ya que su recuerdo no habría muerto aquel día. Continué leyendo y las palabras que había creado en esas últimas semanas al fin comenzaron a cobrar sentido en mis labios.


		


		
			CAPÍTULO 10

			El árbol de los deseos
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			Tras salir de la liturgia literaria de Castlebooks, y tras prometerle a Astrid que volvería en la próxima reunión, reconocí que no había sido tan horrible. Al menos, había sido capaz de leer el primer capítulo de aquel intento de novela y había logrado terminar la lectura con la sensación de no estar recitando un verdadero bodrio. Había visto la expresión en aquellas caras desconocidas y la aceptación por estar creando algo con significado, y tal vez esto me había animado a no dar las cosas por sentado. 

			De vuelta a Hayland, aprecié el imponente paisaje que nos regalaba aquel atardecer junto a los barcos veleros que danzaban en las aguas en calma. Habíamos almorzado en Castle y Dylan me había guiado por el pintoresco pueblo vecino, que guardaba cierto encanto similar al de Hayland. Habíamos recorrido sus calles y él había atrapado mi mano de forma distraída a medida que me conducía por un entramado de jardines y yo me cuestionaba en qué momento la conexión entre nosotros se había vuelto más profunda. A veces, tenía la sensación de que la vida me había llevado al pueblo de Iris por algún motivo relacionado con aquella bonita sonrisa.

			—Dime, escritora, ¿cuál es tu palabra? —me preguntó, y desvié la mirada del paisaje.

			Había estado observando la variedad de colores vivos y vibrantes que coloreaban las fachadas de aquellas casas pintorescas de pescadores, en una zona de Hayland hasta el momento desconocida. La tranquilidad que se podía respirar en aquel lugar era mágica. Era como si la vida se hubiera detenido por un instante y el descanso eterno se hubiera asentado en aquel lugar para siempre.

			—Ya sabes, esa palabra con significado a la que nos aferramos una vez en la vida.

			Sonreí y me sorprendí a mí misma desprendiéndome de aquel recuerdo. En las noches en las que Iris no podía dormir ideábamos un juego que nos ayudaba a comunicarnos. Al fin y al cabo, las dos habíamos descubierto que se nos daba mejor escribir sobre nuestros sentimientos que hablarlos. Había días en los que buscábamos la palabra perfecta que definiera nuestro estado de ánimo y habíamos encontrado en aquel juego una manera de conocer lo que nos ocurría en realidad. Cada noche, tumbadas en el sofá escribíamos esa palabra y todo el peso de las emociones caía ante nosotras.

			—Inmarcesible —revelé, y me deleité en cada letra—. Aquello que no se marchita.

			—Es bonita.

			Toska había sido su palabra. Todavía no había podido comprender del todo lo que simbolizaba para Iris. Solía decir que no había traducción que pudiera expresarlo, que nadie nunca podría acercarse lo más mínimo a su definición. Puede que con ello quisiera decirme que, a pesar de confiar en mí, había emociones que debían guardarse dentro de la piel.

			—¿Estás pensando en la palabra de esa persona de la que has hablado hoy?

			Su pregunta me pilló desprevenida y asentí con cierta timidez. Por primera vez desde que había llegado a Hayland, tuve la necesidad de preguntarle por Iris. Si la había conocido o si, por el contrario, tan solo era un recuerdo en la lejanía de Hayland.

			—Estoy seguro de que tendría buen gusto para elegirla —dijo entonces, y lo observé con cierta nostalgia pensando que el tiempo que pasaba en Hayland era una maravillosa inspiración.

			¿Qué ocurriría cuando me marchara de aquel pueblo? Lejos del ajetreo de Serendipia, de las miradas recelosas de Flavia, de los abrazos llenos de afecto de Nina o del humor inteligente de Zora. ¿Qué ocurriría cuando él ya no estuviera para desafiarme?

			De pronto, me atrajo hacia él de la mejor forma que podía hacerlo y me acunó contra su regazo. Me liberó de aquellos recuerdos y de algún modo comprendí que aquel chico conseguía apaciguar el vacío de mi corazón de un modo inexplicable. Pensé que podría acostumbrarme a esta nueva sensación que me invadía cada vez que lo sentía cerca.

			—Y ahora te enseñaré mi lugar preferido de Hayland.

			Cuando se separó de mí para atrapar mi mano, ya estaba esperándome de aquel modo paciente y lleno de una emoción cautivadora, como si él leyera cada ápice de mi interior a la perfección. Tiró de mí con suavidad y me encontré observándole de reojo a medida que adelantaba sus pasos sobre los míos. Parecía feliz cuando me dedicó aquella sonrisa y me guiaba por el estrecho sendero a través del parque en el que nos encontrábamos. La luz de las farolas apenas alumbraba el camino y el ruido de la avenida Octavia quedaba sepultado por la increíble naturaleza. Su boca se elevó y me estrechó contra su costado para luego llevarme a aquella explosión de color que me deslumbró de lleno. Diminutas bolas de matices colgadas de aquel árbol robusto y centenario centelleaban a destiempo.

			—Es nuestro más preciado secreto —me explicó—. Este árbol ha sido lo único que ha sobrevivido al paso del tiempo. La gente suele venir a menudo aquí y muchos incluso sostienen que, una vez cada cierto tiempo, una fuerza cósmica ayuda a que estos deseos que ves enfrascados en estas bolas se hagan realidad.

			—Es… asombroso.

			—Es mi lugar sagrado. —Me sonrió y le devolví aquella mirada con cierta emoción oculta en mi rostro. Las luces destellaron en su gesto en miles de pinceladas de colores y pensé que no había visto nada más bello jamás—. En este pueblo creemos que hay que dejar brillar los deseos para que puedan cumplirse. Pide el tuyo y enciéndelo.

			Deposité un único deseo, uno esperanzador…, inmarcesible. Si aquella bola que ahora iluminaba junto al resto tuviera la magia de alumbrar para siempre el recuerdo de Iris… Si conseguía recordarla sin que el olvido la destruyera, aquel árbol centenario habría cumplido su misión. No había nada que deseara más que aquello, guardar la memoria de lo que habíamos vivido juntas.

			Dylan atrapó con delicadeza aquella lágrima que descendió fugaz por mi mejilla y, como si estuviera destinado a hacerlo, siguió consolándome en silencio.

			—No olvidamos a aquellos que llevamos en el corazón —me dijo, y supe que sería así.

			Una lluvia incesante de recuerdos rodó ante mí y lo abracé sin esperarlo. Me encontré a mí misma dejándome proteger de aquel vacío que me había dejado la presencia de Iris. Me olvidé del caos momentáneo que sería regresar a mi vida normal cuando me marchara de Hayland y simplemente me dejé llevar por lo que sentía en aquel instante. Él atrapó mi barbilla y me encontré sus labios contra los míos. Suaves y desafiantes. Un beso, hecho a fuego lento como nuestra historia, como aquel día en que me sonrió por primera vez y estuve segura de que estaría en problemas. No había mayor calidez que su cuerpo envolviéndome en la infinidad de aquel cielo nocturno.

			—Dylan…

			—Los sueños no se cumplen si tienes miedo a soñarlos, Dalia.

			Aprecié la inercia de mi propio cuerpo y me estreché contra él con fuerza, empujada por una poderosa emoción de la que no podría escapar. La maravillosa sacudida de calor que supuso descubrirlo en aquel beso, el mismo que él había esperado de forma paciente para dármelo. Dylan volvió a besarme una vez más, con dulzura, pero con el deseo en aquellos ojos verdosos, y capturé toda la magia del momento para depositarla en sus labios. Cuando nos separamos, pude apreciar la vibrante emoción que albergaba su expresión, como si en su interior hubiera sido más mágico de lo que ya imaginaba.

			—Tendrá el significado que quieras que tenga. —Me sonrió—. Este beso se quedará largo tiempo en mi boca hasta que pueda olvidarlo, escritora.

			Las facciones de él se relajaron y me mostró su sonrisa divertida. Yo enrojecí y vi el regocijo en su mirada. Estuve segura de que recordaría aquel beso para siempre.
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			Más tarde, la caravana se detuvo enfrente de la hostería de los Flerch. Se giró hacia mí cuando apagó el motor y rebuscó algo en la guantera ante mi atenta mirada. Luego, me entregó una diminuta caja envuelta en papel de regalo. Lo miré de soslayo y vislumbré las diminutas pecas que se apreciaban debajo de sus ojos. Él se llevó las manos a su pelo y lo alborotó de forma distraída mientras esperaba a que lo abriera. Deseché la posibilidad de tocar de nuevo aquella corta melena castaña que tan atractiva me resultaba.

			—¿Dónde lo has conseguido? —pregunté con curiosidad, y desenvolví aquel CD.

			—El otro día en la tienda de discos mientras regateabas con el pobre dependiente. Es el primer disco de su discografía. —El verdor de sus ojos relució al contemplarme y miré con atención hacia la carátula de uno de mis grupos favoritos: Go Go Dolls.

			—¿Por qué me lo has comprado?

			—Es mi particular forma de compensarte el mal trago de esta mañana. —Me hizo mirarlo y me besó fugaz en los labios—. Pero he descubierto que quería regalártelo sin excusas de por medio, tan solo porque me apetecía.

			—¿Cómo has sabido que me gustaba?

			Me dedicó una sonrisa resplandeciente.

			—No eres la única observadora aquí, ¿sabes? Esta mañana estaba convencido de que saldrías corriendo de la liturgia. Pensé que huirías, y para mi sorpresa te quedaste; nos dejaste a todos sin palabras ahí dentro. Cuando creo que harás justo lo que pienso, vienes y me sorprendes de esta forma tan tuya —me confesó, y dibujó una sonrisa culpable—. Esto me hace pensar que no estoy haciendo las cosas del todo mal. Incluso cuando tratas de apartarme veo que no lo sientes en absoluto.

			—Dylan… —comencé a decirle, pero él agitó su cabeza en una negativa.

			—Déjame terminar —me pidió, y oí la urgencia en sus palabras—. Necesito decirlo en voz alta para no volverme loco. Sé que te marcharás de Hayland, también sé que viniste a este pueblo para encontrarte a ti misma y creo que estás en ello. Si no fuera así, no habrías podido plasmarlo en cada una de esas páginas que hoy has leído. Desde que entraste por Serendipia y te vi, supe que pondrías mi vida patas arriba, y siento que todo esto merece la pena. Lo noto cada vez que te observo sin que te des cuenta en la cafetería y sé que nunca he querido descubrir a alguien como quiero hacerlo contigo.

			—No puedo prometerte un futuro, Dylan.

			—En cambio, yo no te diré esas palabras que tanto miedo tienes a oír. —Cerré los ojos aliviada—. Pero eso no significa que te las diga algún día.

			Él pareció leer mi mente. Abrí los ojos y me miró con aquellos ojos capaces de ver más allá de mí misma mientras reía con descaro.

			—Buenas noches, escritora. Te veré mañana.

			Abrí la puerta y salí de la caravana despidiéndome de él. Dylan me guiñó un ojo y arrancó el motor para alejarse de la hostería. Abracé el CD que me había regalado y del que ni siquiera me había dado cuenta de que me había comprado cuando estuvimos en la tienda de discos. Recordé la Noche de las Constelaciones cuando desperté adormilada después de haber estado casi toda la noche hablando con él y lo encontré en el exterior.

			Dylan no había reparado en ello. Sin embargo, yo me había quedado quieta mientras contemplaba las cuerdas de su guitarra vibrando bajo sus dedos. Había admirado la dedicación con la que había tocado aquella melodía y la sensación que me había causado escucharle cantar de aquel modo tan íntimo. Había sido esa noche cuando descubrí lo que ya intuía: Dylan tendría la capacidad de llegar a desnudar una parte de mi corazón que ni siquiera sabía que estaba latiendo.





Hayland. Frecuencia: 92.20. Horario: 8:00 a.m.

			[Finaliza la sintonía y entra locutor]

			Owen:

			Hoy es el primer día de nuestras vidas.

			Todos deberíamos poder comenzar y finalizar algo.

			Dejar atrás lo malo y exprimir lo bueno, igual que esos zumos de vitaminas que nos receta el médico.

			Deberíamos intentar ser felices el tiempo que estemos a bordo.

			Nunca deberíamos dejar de sentir que seguimos viviendo el primer día de nuestras vidas…

			[Entra música en cinco segundos]

			Como el primer día que oíste esta canción.

			Y lo cambió todo.

			Volcano Choir - Byegone
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			CAPÍTULO 11

			Giro inesperado
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			Escribir sobre las cosas me ha permitido soportarlas. Todos escribimos por una razón: algunos escriben porque tienen el corazón roto y necesitan recomponerlo con palabras y otros no ocultan la felicidad que sienten por aquellos a los que aman. Y algunos, como Bukowski y como yo, realizamos nuestra particular terapia escribiendo sobre aquello que debemos perdonarnos cada día.

			Horas antes del inicio del turno de tarde había permanecido sentada mientras escribía los siguientes capítulos de la novela, que ya comenzaba a tomar forma. El cosquilleo de las yemas de los dedos punzando contra las teclas era una de las sensaciones más placenteras que había experimentado nunca. Me había dejado envolver por la magia de Serendipia y no había alzado la vista en ningún momento. Iris solía decir que envidiaba mi capacidad de concentración cuando me sumergía de lleno en la escritura y mi mente desconectaba de modo temporal de la vida terrenal.

			—¿En serio esperas redecorar todo esto para mañana? —oí decir a Zora cuando pasó por mi lado, y esta me dedicó un breve gesto de fastidio mientras hablaba con Flavia. Mi compañera estaba sumergida en una espiral de cadenetas resplandecientes que impedían que pudiera moverse con agilidad—. No va a dar tiempo.

			—Necesito que coloques esto. —Flavia le entregó un plegable enrollado y recibió la mirada malhumorada de esta—. Necesitamos decorar Serendipia como nos lo piden y el soltero quiere que parezca un auténtico bistró.

			—¡Pero si todo el mundo sabe que van a divorciarse en cuanto salgan de la iglesia!

			—Eso no es de nuestra incumbencia —dictaminó con un gesto que no dejaba lugar a segundas interpretaciones—. Te recuerdo que pago tu sueldo en base a la satisfacción de estos mismos clientes.

			—¿Vas a inundar el suelo para simular un canal y que así puedan navegar las góndolas? Podrías usar mis lágrimas de empleada para ello —ironizó Zora, y reí de forma silenciosa mientras Flavia le devolvía una mirada fulminante—. O tal vez quieran que resucitemos a Leonardo da Vinci para que los retrate.

			Estuve segura de las palabras que Flavia pronunciaría a continuación. Sin embargo, cuando la chica alzó la vista para localizarme, supe que su fusil de ataque había cambiado de trayectoria. La encontré mirándome de lleno.

			—¿Tienes algo que comentar?

			—No, jefa —negué, y Flavia suspiró en alto para perderse por la cocina.

			Mi antiguo trabajo en la floristería de los Stowel, ese que había dejado en pausa gracias a la amabilidad de Amelia y el mismo que me había permitido venir a Hayland, estaría esperándome en cuanto Flavia me despidiera en cualquier momento. Mis mañanas en la floristería eran rutinarias, a pesar de la comodidad que me ofrecía Amelia como jefa; cambiaría a Flavia por ella sin dudarlo.

			Las cejas de Zora se alzaron de forma enigmática cuando llegó hasta mí.

			—Valente —me nombró por mi apellido en aquel gesto tan suyo.

			—Beltrán —le respondí de igual modo, y cerré el portátil para observarla.

			—He oído algo interesante esta mañana en boca de la señora Harrison. Al parecer, cierta chica guapa de ojos verdes ha estado pasando tiempo a solas con el soltero de Hayland. ¿Qué tienes que decir sobre esto?

			—¿Desde cuándo haces caso a lo que dice la señora Harrison?

			—Desde que soy su camarera de confianza —se mofó—. Además, la señora Flerch me lo confirmó rato después y estaba bastante convencida de que la caravana de Owen aparcó en la misma puerta de su hostería. —Elevé los ojos ante sus insinuaciones e ignoré su ceño expectante de cotilleos.

			—¡Flavia está insoportable hoy! —Nina había llegado hasta nosotras y se cruzó de brazos con una mueca de disgusto. Se echó su melena rubia hacia atrás en un intento por serenarse de la desbordante simpatía que hoy desprendía su hermana mayor—. ¿Por qué siempre está tan…?

			—¿Malhumorada? —terminó Zora por ella.

			—¿Antipática? —añadí.

			—Estricta —soltó Nina, y se sentó junto a mí. Dejó caer su cabeza en mi hombro y suspiró con fastidio.

			Zora se cruzó de brazos frente a nosotras.

			—Estricta es la señora Durjan, Nina. La misma que por cierto acaba de escribir otra bonita queja por tu servicio en la pizarra de la muerte. —La miré boquiabierta e hice intención de salir a comprobarlo cuando vislumbré la figura de Dylan a escasos metros del lugar. Era su turno de entrada y se había parado frente a la pizarra mientras la escrutaba con gesto divertido—. ¡Eh, Owen, lee lo que acaban de escribir de Valente!

			—«No pago para que me traigan el café frío» —leyó, y soltó un silbido para guiñarme un ojo con descaro. Me ruboricé de lleno—. Vaya, escritora, veo que la tienes eufórica.

			—No atenderé de nuevo a esa mujer —me reafirmé, y recordé a la impertérrita anciana de clase alta que me miraba cada mañana con hiriente desagrado, como si mi presencia la molestara de un modo casi insultante.

			—Lo harás si no quieres que Flavia te convierta en su asistente personal —recalcó Nina, e hizo una mueca de dolor cuando estiró su cuello de un lado a otro. Llevaba varios días con ojeras y su habitual entusiasmo yacía un poco apagado.

			—¿Qué te ocurre? —Zora parecía haberse dado cuenta también.

			—Scott no coge mis llamadas y ni siquiera sé por qué tengo que disculparme. Además, esos malditos almohadones que tiene Dylan parecen rocas de cemento y la otra noche me destrozaron el cuello cuando dormimos en la caravana.

			—¿Dormimos? —repitió Zora, y noté el rumbo inesperado de la conversación.

			Nina me señaló con un fugaz gesto sin percatarse de la sonrisita de suficiencia de nuestra astuta compañera.

			—¿Has dormido en la caravana de Owen?

			—Estuvimos en vela al cuidado de Nina —me excusé frente a Zora.

			—Tampoco exageres —comentó ella, divertida—. No es la primera vez que Owen me cubre las espaldas y me quedo durmiendo como un lirón en su detestable sofá.

			—Gracias. —La miré con gesto dolido y Nina pareció darse cuenta de ello. Quiso enmendar su error y escrutó a Zora con aquella pregunta.

			—¿Qué pasa si Dalia duerme en la caravana de Dylan?

			—No fastidies, Nin. Ya sabes lo que ocurre con Owen…

			—Dylan ya lo ha superado —le respondió Nina.

			—Maldita sea, todo el mundo sabe la historia que hubo entre ellos, y todos sabemos que Owen comenzó a trabajar en Serendipia después de que tu hermana se marchara. Recuerdo aún esa cara de esperanza que resurgía en él cada vez que alguien abría esa condenada puerta, deseoso de verla aparecer en cualquier momento. Iris le rompió el corazón y durante meses vi a ese chico consumirse por un reencuentro que nunca llegaría a ocurrir. —Noté la garganta seca y las palabras de Zora se clavaron como agujas en mi estómago—. Y ahora aparece Dalia y despierta de nuevo esa ilusión en él, pero todos aquí sabemos que se marchará tras el verano.

			—En ese caso, será decisión suya avanzar con Dalia o no —rebatió Nina.

			—Claro que lo será —asintió Zora—. Solo digo que una parte de Dalia le traerá el recuerdo de lo sucedido con Iris. Es muy valiente por su parte confiar de nuevo en alguien, más aún cuando sabe que ella se marchará tarde o temprano.

			—Das por sentado que Dalia se irá de Hayland, pero puede que no sea así.

			La expresión de esperanza de Nina al decir aquello me conmovió.

			—No puedo prometer eso, Nina —dije, y ella lo aceptó con cierta tristeza.

			—Lo entiendo, es solo que me he acostumbrado a tenerte aquí con nosotros. Desde que Iris se marchó, no he vuelto a sentir esta alegría en Serendipia y la sensación de que todo podría salir bien por una vez en muchos años. Supongo que nos has traído esperanza, y cuando eso ocurre, siempre es más difícil desprenderse de ella.

			—A mí nunca me has dicho estas cosas tan bonitas —se burló Zora.

			—Pierdes puntos por tu humor de las mañanas.

			—Eso es un golpe bajo.

			Tenía aquella opresión en el pecho cuando escuché la breve carcajada de Dylan desde la barra. Estaba sentado en uno de los taburetes mientras no perdía hilo de la conversación que se traía con otro chico. Le había sorprendido dedicándome una mirada indescifrable como días antes cuando aquella mujer risueña me había señalado con descaro y él había reído mientras susurraba algo en su oído. Zora me había confesado al terminar el servicio lo que ya sospechaba desde un principio: los dos habían estado hablando de mí, y según mi compañera, Dylan nunca se tomaba tan en serio los retos como los que apostaba con su tía Leslie, la hermana de su madre.

			—Eh, Valente, regresa de dondequieras que estés. —Zora me hizo una señal.

			—¿Qué?

			—No tienes que sentirte mal por lo que te hemos dicho, tan solo creo que es justo que sepas la mochila que todos llevamos a cuestas.

			—No sabía que Iris y él habían tenido algo. De saberlo, no…

			Me di cuenta de que lo había dicho en alto y me detuve en mis palabras. «La noche anterior nos besamos», recordé, y tragué saliva cuando los remordimientos me atormentaron. ¿Por qué Iris nunca me había hablado acerca de Dylan? Estaba claro que su historia de amor había sido importante. ¿Cómo iba a saber que había besado al chico del que mi amiga había estado enamorada? ¿Se habría fijado Dylan en mí ya que, en cierta forma, mi presencia aquí le traía recuerdos de Iris?

			Todas aquellas preguntas se agolparon en mi mente de pronto sin darme tregua.

			—No debería cambiar nada porque no conociste a mi hermana —me animó Nina, y sostuvo mi mano entre las suyas en un intento por llamar mi atención. Esbocé una sonrisa forzada y noté aquella mentira atragantada en mi boca. Y por primera vez supe que una vez se descubriera la verdad todo cambiaría, y ni siquiera la novela que le había prometido a Iris compensaría el engaño de estar siendo deshonesta con todos ellos.

			—Hablando de hermanas. ¿Dónde se ha metido Flavia? —preguntó Zora.

			—La vi desaparecer por la cocina —respondió Nina, y echó una ojeada a la cafetería sin éxito alguno en su búsqueda—. Aparece y desaparece de la nada últimamente…

			—Debe estar metida en asuntos turbios.

			—¿Por qué dices eso? —quiso saber Nina.

			—¿Qué otra cosa puede ser? Es Flavia, nunca podemos estar seguros de algo con ella. Anda, mira, Nin, acabo de darme cuenta de que los mosquitos escriben.

			El semblante de Nina se iluminó por completo cuando siguió la mirada de Zora y vio a Scott Ryan anotando algo en la pizarra letal. Hizo ademán de acercarse al chico, a pesar de que este la había estado evitando durante varios días, pero decidió marcharse hacia la terraza en el último momento.

			—Menos mal que hay alguien cuerdo en esta familia —murmuró Zora, con cierto gesto de alivio en su semblante al ver que Nina había recapacitado a tiempo—. Por cierto, la señora Flerch necesita hablar contigo. Llámala en cuanto puedas o ríndete al hecho de que te encontrará tarde o temprano y entonces no escaparás de sus garras.

			Miró su reloj y debió pensar que ya era hora de acabar con el turno. El mismo turno de tarde que comenzaba para mí. Guardé el portátil en el bolso y me dispuse a ataviarme el uniforme de Serendipia cuando aquella voz desconocida me hizo girar para mirarle.

			—¿Eres Dalia?

			No había nada especial en aquel chico de tez blanquecina, cejas gruesas amoldadas a unos grandes ojos azulados y nariz recta, un tanto angulosa. Nada fuera de lo común para que él estuviera observándome con aquella expectación a la espera de que lo reconociera. Sus desastrosas gafas unidas con cinta adhesiva y el chaleco abotonado de forma irregular me hicieron reconocerlo de inmediato. Era el sobrino del dueño de la tienda de discos antiguos y el mismo que había estado hablando con Dylan en la barra rato antes.

			—Estás aquí —dijo el chico casi con sorpresa, y no supe a qué se refería con ello—. He querido acercarme a Serendipia en cuanto supe que trabajabas en la cafetería, pero mi tío necesita que le eche una mano en la tienda de discos. El otro día estuviste allí con Dylan y estuve a punto de saludarte.

			—Perdona, ¿te conozco?

			—Oh, qué idiota. No, claro, soy Luc —se presentó con una sonrisa amistosa—. Me alegro de que al final decidieras venir a Hayland. Sé que significaba mucho para ella que pudieras conocer a su familia.

			—¿Cómo dices?

			Me quedé helada ante aquello y Luc parpadeó, dándose cuenta de mi reacción.

			—Yo… sé que… Bueno, sé la razón por la que estás aquí. Solo quería decirte que Iris estaría feliz de verte en el pueblo.

			Dio media vuelta y se marchó sin tiempo de que pudiera retenerlo.

			—¡Espera! —grité en vano. Estuve a punto de seguirlo cuando Zora reapareció con la bandeja de tartas caseras y me hizo una señal para que las pusiera en la vitrina.

			Horas después, en el descanso, pasé como una exhalación las hojas del diario en busca de respuestas. El atardecer se podía apreciar desde las cristaleras y el Muelle de Hayland se había coloreado de aquellos matices anaranjados que envolvían su imponente paisaje. Zora arrugó las cejas viéndome pasar las hojas. Debía parecer un ávido lector que acababa de descubrir el asesinato de su personaje favorito y ahora no sabía cómo volver a la vida sin sentirse estafado. Mi compañera había regresado a Serendipia para echar una mano con los preparativos de la fiesta de despedida de mañana.

			—A mí me pasó lo mismo con El gran Gatsby —comentó, y sorbió el refresco de forma distraída—. Todavía no he podido perdonar a Fitzgerald y ni decir tiene que Daisy Buchanan es el personaje más egoísta de todos los tiempos.

			—Me quedo con la muerte de Hedwig.

			—¿Esa lechuza murió?

			—En el último libro, sí —respondí, aún inmersa en las páginas con la esperanza de que Iris hubiera hablado acerca de Luc en ellas—. Hedwig simbolizaba la infancia de Harry y con ello Rowling quiso que todos supiéramos que había dejado de ser un niño.

			—¿Para qué me lo cuentas? —Oí el leve chirrido de agonía en ella y alcé la vista para contemplar aquel gesto de congoja.

			—Parecías querer saberlo.

			—Yo no quería un trauma más en mi vida. Ya tengo suficiente con esa condenada película El feo, el bueno y el más feo a la que mi padre me somete cada fin de semana que decido ir a visitarlos. —Suspiró y agitó los brazos en alto.

			—El feo, el bueno y el malo, Zora —la corregí mientras me reía con sus ocurrencias.

			—Iris también solía corregirme cuando me inventaba los títulos a mi antojo.

			—Aquí estás. —Flavia había llegado hasta nosotras y sus ojos azules se posaron en los míos antes de añadir otro problema más a la lista—. La señora Flerch acaba de llamar y me ha pedido que te diga que la hostería permanecerá cerrada desde mañana hasta finales de julio. Ve a por tus cosas antes de que desalojen el hostal para la fumigación contra las termitas.

			—¿Y dónde se supone que voy a quedarme ahora?

			—El hospedaje de Bill es una opción —comunicó Flavia, y vi la diversión en sus ojos.

			—¿Bill el Sordo? —indagué.

			—Oh, vamos, Flavia. Todo el mundo sabe que, si no quieres morir sepultada en basura, el hospedaje de Bill es el último lugar al que debes ir —intervino Zora—. Mis padres han alquilado el último apartamento de mis abuelos, así que me temo que no puedo ayudarte.

			Se quedó pensando hasta que cayó en algo. Alzó la vista hacia Flavia y esta puso los brazos en jarras. Negó con la cabeza ante aquella posible idea por parte de mi compañera.

			—Ni hablar, Zora.

			—Está vacía y Dalia necesita un sitio donde quedarse hasta que la señora Flerch abra de nuevo la hostería. Además, son dos votos contra uno.

			—Tú no puedes votar, es mi casa.

			—Técnicamente es la casa de mis padres y estáis de alquiler en ella —se mofó—. Soy la representante de mi familia y digo que sí. Es más, Nina también lo hará, así que no te queda más remedio que acogerla en casa, pese a tu disgusto.

			Flavia hizo intención de rebatir aquello cuando Zora le devolvió un gesto implacable.

			—Está decidido —sentenció, y luego me miró para esbozar una sonrisa sincera a la par que vengativa. Estaba segura de que Zora disfrutaba de lo lindo saboteando los planes de Flavia y solo por eso estaba entre mis personas favoritas en Hayland—. Te quedarás en la habitación de Iris.


		


		
			CAPÍTULO 12

			El misterio del postre

			
				
					[image: ]
				

			

			La hora del cierre en Serendipia llegó con la triste noticia del fallecimiento del señor Harrison. Al parecer, un hombre bastante querido en el pueblo. Lo recordé con su periódico y su boina en los desayunos mientras me hablaba sobre sus tiempos faenando en la recogida de cangrejos. Sin lugar a dudas, el señor Harrison era uno de los mejores clientes que había tenido hasta el momento, de los que te dejaban propina y valoraban tu trabajo cuando salías por la cafetería. 

			Los vecinos de Hayland se habían volcado con la familia y Flavia había enviado varias tartas a la casa de los Harrison. Las sucesivas muestras de afecto hacia el fallecido y su viuda no hacían más que demostrarme aquel sentimiento de comunidad que despertaba Hayland. Esa certeza de que, pasara lo que pasase, siempre podrías acudir a alguien. La emoción de pertenecer a un lugar: nacer, crecer y morir en el sitio de siempre. Dylan ya me había explicado esto los primeros días, que en ocasiones la vida valía la pena cuando tenías un hogar al que regresar.

			—No toques ninguna de sus tazas del mueble de la cocina y tampoco le prepares el café por la mañana —me alertó Zora sobre las inminentes desventajas en mi nueva convivencia con Flavia. La miré con confusión y ella se encogió de hombros—. Intentarás coger la taza y se te caerá al suelo, así que mejor ser desconsiderada que quedarse sin trabajo.

			—¿Puedo respirar también? —ironicé.

			Pasamos el hall del hostal de los Flerch y subimos hasta la habitación. Zora se había ofrecido a ayudarme con las maletas y, a cambio, le había prometido atender en su lugar a Magnolia Reynolds durante unos días. Las chicas se habían quedado cerrando la cafetería mientras nosotras recogíamos mis cosas y las trasladábamos al apartamento.

			—Tengo que dejar la llave en el mostrador al salir —me recordé en voz alta.

			—¿Hasta cuándo estarán fumigando? —quiso saber Zora, y dobló mi pijama en un santiamén, entregándomelo para que lo guardara en la maleta.

			Me encogí de hombros.

			—Mínimo les llevará un mes. La señora Flerch me ha dicho que el edificio es bastante antiguo y no sé si tendrán que reparar algo más. Me ha descontado estos últimos días por las molestias, pero sospecho que su hospitalidad se debe a que todavía no ha descubierto la lámpara que rompí hace unas semanas.

			«Y que Dylan me ayudó a sustituir por una réplica, al igual que con la taza de Flavia». Me quedé pensando en él mientras Zora recogía las últimas cosas y me instaba a que me diera una ducha rápida. Lo había estado evitando durante todo el turno de tarde y supe que él se había dado cuenta de ello. Descubrir la historia sobre Iris y Dylan me había creado aquella sensación de deslealtad que me aprisionaba las costillas.

			Me vestí deprisa y dejé mi melena libre cuando salí del baño diez minutos después. Iba por el pasillo de vuelta a la habitación donde me esperaba Zora cuando recibí aquel mensaje. Me paré en seco y lo estudié con detenimiento mientras volvía a leerlo de nuevo.
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			«Condenado Owen», pensé, y recordé su sonrisa cegadora que afloraba en ocasiones en su semblante. Respiré de manera ruidosa y entré de nuevo a la habitación.

			—La señora Flerch ha subido mientras te encontrabas en la ducha. Nos ha preparado unos sándwiches en la cocina para que cenemos antes de irnos —anunció Zora, para después dibujar aquella sonrisa malintencionada, y me agarró del brazo para salir por la puerta—. Dice que espera que no se lo dejes intacto en la mesa.

			Bajamos las escaleras hasta el estrecho pasillo que conducía a la cocina del hostal. Adoraba la decoración rústica con la que la señora Flerch la había decorado. Me senté en la mesa de madera donde algunas mañanas desayunaba antes de ir a Serendipia y destapé del plato los dos sándwiches.

			—¿Cómo has conseguido que la señora Flerch te ceda su cocina?

			—La soborné con prestarle mi champú de esencias —bromeé.

			—¿Has cocinado aquí?

			—En alguna que otra ocasión —respondí, y reparé en su cara de sorpresa.

			—No imagino cómo sin que hayas incendiado algo a un kilómetro a la redonda.

			—Oye, sé cocinar —me ofendí de forma teatral y me crucé de brazos, a pesar de que lo que diría a continuación era una total farsa—. No debí hacerlo tan mal si quedé tercera en el concurso de postres.

			A mi lado, Zora se había quedado contemplándome de nuevo con aquella expresión que solía dedicarme a veces. Era una mezcla entre incredulidad y frustración.

			—¿Insinúas que quedaste tercera por méritos propios en el concurso de postres? —Se inclinó hacia mí y sus ojos achocolatados relucieron con malicia—. Dalia, tuve que evitar que la señora Harrison muriera intoxicada cuando se coló en la cocina e intentó probar un bocado antes de que el jurado se reuniera.

			Abrí la boca y fingí indignación. Nadie había contado algo hasta ahora sobre ese día.

			—¿Adónde quieres llegar con esto? —fingí en mi empeño por saber quién me había ayudado aquel día a conseguir el puesto de trabajo, aunque tenía una leve sospecha.

			—No habrías conseguido el trabajo ni suplicando por él. —Zora reanudó su comilona y comentó aquello de forma despreocupada—. Esa tarta era un peligro sanitario y no habrías entrado ni en la lista de participantes, ni tan siquiera en el certamen infantil.

			—Nina me confirmó que habíamos quedado terceros y que esa había sido la razón por la que me habían contratado —reafirmé.

			Mi compañera puso los ojos en blanco y me hizo reír.

			—La razón por la que comenzaste a trabajar en Serendipia fue porque Owen presentó su tarta en lugar de la tuya —reveló al fin.

			—¿Por qué?

			—Desde que tengo uso de razón, Magnolia Reynolds siempre ha ganado el concurso y estaba cansada de que divulgara por todo el pueblo que los postres de Serendipia no estaban a la altura de su precio. Así que convencí a Owen de que presentara una tarta al concurso para que esa mujer frenara sus dichosos cotilleos. La cafetería no merecía esa fama y mucho menos, Flavia. Sé que es cabezota y se pasa el mayor tiempo malhumorada, pero se deja la piel cada día para sacar a flote el negocio.

			—¿Y por qué razón Dylan la presentó en mi nombre?

			Zora devoró el sándwich como si no hubiera comido nada en todo el día.

			—Nadie sabía que íbamos a presentarnos este año, queríamos darles una sorpresa a las chicas cuando Owen quedara finalista y Serendipia recobrara su fama.

			—Vaya, tienes fe ciega en su talento culinario. —Y así era.

			—Es el mejor junto con Flavia. El caso es que todos sabíamos en cuanto leímos tu currículo que habías exagerado con tus habilidades de repostera, pero, en cuanto te vi en la cocina, pensé que fuiste demasiado osada. —Se encogió de hombros como si fuera una afirmación más que evidente—. Flavia quería ponerte a prueba y encontró la excusa perfecta en el concurso.

			—Si sospechaba que había mentido…, ¿por qué me contrató al final?

			—Verás, Valente, que seas pésima repostera no significa que no puedas hacer bien el trabajo de camarera. Además, quisiera Flavia reconocerlo o no, necesitábamos a alguien que cubriera el puesto de Jasper y tú apareciste con tu maleta, tan desesperada por trabajar que imagino que debiste conmoverla de algún modo.

			—¿Conmover a Flavia? —repetí un poco incrédula.

			—Si Flavia no hubiera querido darte una oportunidad, no te habría hecho venir hasta Hayland, puedes estar segura de ello.

			Aquello me sorprendió.

			—Flavia me detesta.

			—Flavia detesta a todo el mundo —asintió Zora, y el efecto magnético de su insólito cabello me deslumbró—. El día del concurso fue uno de los mejores de toda mi existencia. Recuerdo que apareció Owen mientras estaba recibiendo a los miembros del jurado, me llevó hasta un rincón para que nadie pudiera oírnos y me confesó que nunca conseguirías el trabajo si finalmente presentabas el postre. Pensé que me tomaba el pelo, pero, cuando te vi en la cocina, supe que hablaba en serio.

			—Me dijiste que Flavia te había enviado a buscarme para no darme trato de favor.

			—¿Qué iba a decirte si no? —No mostró rastro de culpabilidad alguna—. Necesitaba sacarte de esa cocina antes de que alguien entrara en ella y se percatara de tu desastre. Owen se ofreció a hacer aquella actuación improvisada para distraer un poco el ambiente mientras yo regresaba, tiraba la tarta a la basura y daba el cambio.

			—¿Por qué hicisteis todo aquello… por mí? No me conocíais.

			—Todo el mundo salía ganando —me respondió—. Tú conseguías el puesto, Magnolia Reynolds cerraba su bocaza de una vez por todas y Owen lograba aquello que se había propuesto en cuanto te vio aparecer por la cafetería.

			Entrecerré los ojos.

			—No entiendo…

			—¿Estás diciendo que no te diste cuenta de lo que sucedía con él desde el primer momento? —Me devolvió el gesto con asombro.

			—¿Qué estás tratando de decir?

			—No todo el mundo llama la atención de Owen con tanta facilidad como lo hiciste tú nada más llegar a Serendipia. Desde que Iris se marchó, nunca lo había visto tan interesado por algo que no fuera su música y su radio. No sé qué interruptor has encendido en él, pero créeme cuando te digo que ha estado apagado durante años.

			—Dylan no es una bombilla, Zora —bufé, y ella chascó la lengua.

			—Es una sensación que solo aquellos que lo conocemos podemos apreciar, Dalia. No creo que seas consciente de lo mucho que Owen está atento a todo cuanto haces. Cada vez que rompes un condenado vaso, y créeme que has roto demasiados en lo que llevas de mes, lo encontramos sonriendo desde la otra punta de la cafetería sin poder apartar su atención de ti. Eres su imán y no pasas desapercibida para él en ningún instante, incluso cuando aparenta lo contrario. Claro está que tú no pareces darte cuenta de ello, al menos, no lo suficiente para saber lo que pasa a tu alrededor —se quejó—. Es como si vivieras en el mismo planeta, pero orbitaras en distinto tiempo.

			—¿Eso qué demonios significa, Zora Beltrán?

			Respiró de forma impaciente.

			—Significa que a Owen le gustas.

			—Eso no importa si Iris está todavía presente —confesé esa verdad a medias.

			No solo mantenía la sospecha de que algo en mí le recordara a ella, sino también el hecho de que nunca me habría fijado en Dylan de haber conocido aquella historia entre ambos. Además de que mi estancia allí tenía fecha de caducidad. Por todas esas razones y algunas que no iba a reconocer ahora, como el miedo irracional que me oprimía el pecho al darme cuenta de que podía sentir algo real por primera vez en mi vida si al fin dejaba fluir mis sentimientos. Todos esos motivos me habían llevado a no responderle al último mensaje.

			—Oye, Valente, a veces Nina y yo somos un poco bocazas —se disculpó cuando vio mi cambio en lo referente a Dylan—. Lo que te hemos dicho esta tarde no es más que una opinión.

			—Una opinión bastante acertada, Zora. Llevabas razón, no puedo empezar algo si a finales de verano me marcharé del pueblo.

			—Existen las relaciones a distancia —justificó, y negué ante aquello—. Es más, existe la posibilidad de que Hayland te robe el corazón y te quedes con nosotros.

			—Eso siempre y cuando no me cargue más tazas de Flavia.

			—Misión imposible —se jactó con burla, y las dos reímos.

			La complicidad que había nacido entre nosotras me hacía recordar a la que había tenido con Iris. Zora pareció leer algo en mi expresión cuando la observé con aquella nostalgia en la mirada.

			—Me recuerdas un poco a Iris, sobre todo cuando sacas de quicio a Flavia. He crecido junto a esas chicas durante toda mi vida y a veces pienso que ella no estaba destinada a vivir en este pueblo. Iris era bastante misteriosa, era como una de esas cajas negras de los aviones que solo se abren en caso de emergencia. Tenía secretos, y meses antes de irse se volvió una persona solitaria, incluso con sus hermanas. Tal vez eso causó que se marchara de Hayland sin volver la vista atrás.

			—¿Crees que Flavia hubiera perdonado a Iris de haber regresado?

			—Me temo que ya no lo sabremos.

			Sin embargo, estuve segura de algo. Flavia hubiera sido la única a la que Iris no habría podido hacer frente nunca. La única hermana a la que su regreso no habría alegrado. Sabía cuánto daño había causado en Flavia la ausencia de Iris y el hecho de no estar cuando más la habían necesitado. Pensé en las consultas médicas, en los bailes de graduación, en las jornadas de Serendipia y en todos aquellos momentos en los que Iris no había estado para decirles que todo saldría bien. Flavia sería la única persona que no perdonaría la ausencia de Iris durante esos años y por primera vez no pude justificar la decisión de mi amiga. El pasado de Iris era un misterio a resolver y aquel diario, una novela de suspense.

			«Eso es», pensé, y miré a Zora como la solución a un difícil problema de cálculo.

			—¿Sabes dónde puedo encontrar al sobrino del dueño de la tienda de discos antiguos?

			—¿A Luc? —Zora entrecerró los ojos—. Vive con sus tíos a la salida del pueblo.

			—¿Podrías pasarme la ubicación?

			—¿Lo conoces?

			—El chico se ha presentado hoy en Serendipia para saludarme —me excusé, pero tuve la impresión de que Zora intentaba ver más allá de mis palabras. Se quedó un rato mirándome sin decir nada y yo medité las palabras que había leído en el descanso en el diario de Iris. Intentaba desentrañar otro de los secretos que mi amiga había ocultado y no era más que la presencia de aquel nombre desconocido que me había taladrado la cabeza desde que lo había leído—. ¿Conoces a un tal Tommy?

			La sorpresa barrió el semblante de Zora.

			Hoy he vuelto a ver a Tommy y por primera vez Hayland ha vuelto a convertirse en el hogar que era. Me ha dado esperanza y no he querido marcharme. Por un breve segundo, he sentido que podría vivir en paz si solo seguía abrazada a él. He creído que él podría convertirse en la luz más brillante de todas. En el amor que me mantuviera viva, aunque me engañe a mí misma. He sentido su respiración colarse a través de mi piel, erizándome los recuerdos y agitando emociones que creía perdidas. En este instante de eternidad he creído que todo es posible. Luego he prometido no olvidarle y Tommy me ha sonreído sin entenderlo. Lo hará en un futuro. Así que decido quedarme sujeta a él hasta que el tiempo se agote. Quiero admirar una última vez este mundo, infinito y hermoso, a través de su mirada. Es lo único que necesito ahora antes de volver a marcharme de Hayland y, sobre todo, antes de que mis hermanas me descubran.

			Esas palabras escritas de Iris solo constataban algo que había descubierto esa misma tarde: Iris había regresado a Hayland sin que sus hermanas lo supieran. De seguro años después de marcharse, tal vez una única vez, y tenía un motivo igual de desconocido que la identidad de aquel nombre. ¿Quién era Tommy? ¿Había venido a despedirse de él justo cuando supo acerca de su enfermedad? ¿Sabría Dylan de la presencia de aquel misterioso chico? «Estarás pasándotelo en grande ahí arriba, amiga», musité por lo bajo con cierto fastidio ante todos aquellos secretos.





Hayland. Frecuencia: 92.20. Horario: 8:00 a.m.

			[Finaliza sintonía y entra locutor]

			Owen:

			Wystan Hugh Auden escribió una vez:

			«Él era mi norte, mi sur, mi este y mi oeste, mi semana de trabajo y mi día de descanso, mi mediodía, mi medianoche, mi palabra, mi canción. Creí que el amor sería eterno, pero me equivoqué. Ya no deseo las estrellas: apáguenlas todas. Llévense la luna y desmantelen el sol; vacíen el océano y talen los bosques. Porque ya nada volverá a ser como antes».

			[Se pausa la canción y minuto de silencio]

			¡Hasta siempre, señor Harrison! Hayland lo echará de menos.

			Sleeping At Last - Chasing Cars
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			CAPÍTULO 13

			No somos amigas
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			La habitación de Iris estaba intacta con sus cosas. Entrar en aquel espacio donde mi mejor amiga había vivido durante su vida en Hayland, antes de marcharse del pueblo y conocernos, era similar a cuando había descubierto aquel cuaderno de notas sobre su vida. Aprecié la esencia de Iris en cada pared, incluso en los libros de aquella estantería que estaba anclada en la esquina y que, de seguro, habría devorado unas cien veces. A Iris no le gustaba amontonar cosas que no tuvieran significado, de ahí que todo lo que hubiera en aquella estancia tuviera especial relevancia para ella. 

			Reí de pronto al ver la cesta que había en el suelo próxima al escritorio. A Flavia le gustaba coleccionar tazas y a Iris, azucarillos. Recordé las discusiones en el apartamento que habíamos compartido juntas cuando el azúcar se agotaba y yo agarraba uno de esos azucarillos que coleccionaba para echarlos al café. Tenía de casi todos los países y a veces incluso se gastaba medio sueldo para importar aquellos que le faltaban.

			Me acerqué al tablón de corcho que descansaba en la pared del escritorio y eché un vistazo. La imagen de una Iris más joven y feliz junto a Flavia y Nina. La fotografía donde se mostraba a las tres hermanas de espaldas mirando al horizonte, abrazadas y con aquella unión especial entre ellas. Las cabezas de Nina y Flavia se dejaban caer en los hombros de Iris, una en cada extremo, como si ella hubiera sido el pilar fundamental de la vida de sus hermanas. El mismo pilar que había quedado destruido cuando Iris las abandonó. Vislumbré el característico color rubio vainilla de sus melenas, que permanecían recogidas en una cola baja que envolvía aquel cuadro.

			—Adoro esa fotografía —comentó Nina desde el umbral de la puerta, y me giré para saludarla cuando me entregó las sábanas—. Hay algo en ti que me recuerda a ella. Iris también tenía esa mirada ausente a veces. La mirada de alguien que vivía en sus propios pensamientos, justo como haces tú cuando escribes.

			—Debe ser cosa de escritora.

			—Iris también solía escribir —mencionó ella de forma distraída, y después me dio un abrazo lleno de afecto—. Me alegra que te quedes con nosotras, así no tendré que soportar a Flavia demasiado tiempo. Aunque te aviso que tiene descargadas todas las temporadas de Las chicas Gilmore y planea volver a verlas hasta que memorice las citas.

			—Me gusta Las chicas Gilmore —confirmé, y ella puso cara de fastidio.

			—Te lo pasaré, teniendo en cuenta que ha sido un día largo.

			—No, en serio.

			Solté una risotada y Nina me guiñó un ojo, dándose la vuelta en dirección a la puerta.

			—Buenas noches, Dalia.

			—Buenas noches, Nina.

			Aquella noche tuve el sueño ligero. Soñé cómo podría haber sido la vida de Iris en Hayland si no hubiera tenido tanto miedo de enfrentar un pasado que ahora parecía estar regresando a través de aquel cuaderno de notas. En las consecuencias que su marcha había provocado en todos: en sus hermanas, en Zora, en Dylan… Vi aquellas risas resonando a su alrededor pese a saber que se consumirían en el tiempo. Nina resplandecía como el sol que calentaba la arena en verano y sus ojos llenos de vida brillaban igual que el faro de Hayland en mitad de la noche. Flavia la seguía de cerca con su sonrisa radiante cargada de un amor puro, casi infinito. El único amor que nunca decaía, aquel tipo de amor que se mantenía inalterable hasta el final de los días. Ella sería la única hermana capaz de sobrellevar aquella carga a la que Iris las había condenado tras su marcha. Aquella chica merecería derrumbarse un instante para luego sostener lo que quedara de aquella familia rota. Quise creer que mi mejor amiga iluminaría la vida de sus hermanas allá donde se encontrara ahora y que me ayudaría con aquella historia que le había prometido escribir. Incluso deseé encontrar un rayo de esperanza que me ayudara a iluminar la vida de esas dos hermanas que Iris había puesto en mi camino por alguna razón.

			Me desvelé en mitad de la madrugada y supe que tardaría tiempo en volver a conciliar el sueño, de modo que me incorporé en la cama y encendí la luz de la mesita de noche. El apartamento permanecía en una quietud abrumadora y aproveché aquel silencio para hacer aquello que más me había costado desde que había llegado a Hayland. La calma que podía respirarse en el piso de las chicas no era comparable al ajetreo que oía desde la habitación de la hostería. Y entonces comencé a escribir. Tenía la historia de aquella chica perdida en busca de respuestas y tecleé con cada latido de mi corazón cada una de las letras que ahora fluían a través de mis dedos. No supe cuánto tiempo estuve sentada frente al portátil, pero percibí los primeros destellos del amanecer filtrándose por la rendija de la ventana. Me levanté y despejé la cortina para aprovechar la luz que poco a poco alumbraba la estancia. Luego, miré el reloj y encendí la pequeña radio en forma de mariposa que había en la repisa sintonizando la frecuencia del pueblo.

			La calidez en su voz me envolvió con la misma sutileza con la que me había besado. Me quedé pensando la razón por la que Iris me había pedido que escuchara la radio de Hayland y ahora estaba más cerca de comprender los motivos. Quizá ella solo quería mostrarme Hayland de otra forma distinta a como solía describirla en sus historias y había encontrado en la voz de Dylan el mejor modo de hacerlo. Aquel chico amaba aquel pueblo con una belleza desmedida y estaba segura de que había sido esto último lo que habría enamorado a mi amiga.

			Regresé a la cama y esta vez me puse a escribir desde ella.

			—La muerte del señor Harrison me ha hecho pensar que existen historias increíbles en Hayland. Es por esto que compartiré un breve fragmento de la carta que la octogenaria Honoria Montanés me regaló hace unos años antes de despedirnos. —La voz de Dylan me colmaba de serenidad mientras mis dedos volaban ágiles sobre el teclado—. Dice así: «Querido muchacho de la radio: a veces me pregunto lo rápido que cambian los tiempos. En mi juventud la única forma que tenía de hablar con mi querido señor Montanés era a través del alféizar de la ventana y separados por una escalera. Nos rondábamos cada noche a la espera de un nuevo día y las relaciones se fraguaban con tiempo, a fuego lento, depositando el amor mientras compartíamos momentos y pensamientos. Eran tiempos bonitos».

			El sentimiento de culpabilidad por no responderle llegó hasta mí con una crueldad desbordante. Aparté el portátil y agarré el móvil para comenzar a teclear la respuesta a su último mensaje, pero me detuve.
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			Negué con la cabeza y lo borré de inmediato. «No coquetees con él, boba», me reprendí en silencio. Si quería hacer las cosas bien, debía alejarme de Dylan, poner punto final a una historia que estaba más acabada que la de Rose y Jack en Titanic. Me marcharía en unos meses y él continuaría su vida sin mí, incluso aunque me hubiera planteado la posibilidad de quedarme en Hayland no sería honesto por mi parte. Los recuerdos de Iris seguirían ahí, en cada rincón de su memoria, como un recuerdo del pasado demasiado bonito para olvidar.

			—He estado pensando que la vida es demasiado corta para no aprovecharla al máximo, de modo que desde aquí hago un llamamiento a cierta chica guapa y escritora que me debe un mensaje. Sé que me estará oyendo ahora y, a riesgo de perder mi trabajo, le diría que hay un nuevo helado de pistacho y chocolate que quiero probar de sus labios.

			Pausé la escritura y un rubor incandescente estalló en mis mejillas en cuanto escuché aquello. «Te mataré», prometí cuando un rostro familiar asomó por la puerta, pillándome desprevenida. Nina iba en pijama y reía a carcajadas mientras me apuntaba con el móvil de forma descarada.

			—¿Me has echado una foto?

			—Dylan quería ver tu reacción cuando soltara eso —se excusó, y la fulminé.

			—¿Le has chivado que estaba oyendo la radio?

			—Estas paredes son de papel, Dalia. Además, me ha prometido que hablaría con Scott si yo accedía a delatarte. —Nina se dejó caer contra el marco de la puerta y se cruzó de brazos.

			—¿Me has vendido por Scott? —No supe qué me ofendía más.

			—No se lo cuentes a Zora —bromeó—. ¿Por qué no le respondes a los mensajes?

			—Es complicado. —Me puse en pie y cerré el portátil. La canción When We Were Young, de Adele, comenzó a sonar mientras Nina no perdía vista de mis movimientos—. Zora tenía razón después de todo, Nina. Me marcharé en unos meses y no deseo que piense que lo he abandonado…

			—Tal y como hizo mi hermana —terminó la frase—. Su historia no tiene por qué ser la vuestra. Iris no se encontraba bien, ella no era feliz en Hayland, ni siquiera Dylan podría haber hecho algo para que se quedara. En cambio, tú pareces haber encontrado algo que llevabas tiempo buscando y creo que Hayland es ese algo que te está cambiando.

			—Eres demasiado aristotélica para ser la más pequeña.

			—Pruébame de cinco a siete, te sorprenderías.

			Me hizo un gesto para que la acompañara al acogedor salón donde ya había dos tazas de café recién hecho. Se dirigió a la cocina mientras introducía los panes en la tostadora y sacaba del frigorífico la mantequilla.

			—Flavia tenía una reunión con el banco y llegará más tarde. Estas tazas de aquí son intocables —me avisó, y señaló la ristra de cuatro tazas colgadas de la pared que había frente a nosotras—. Hoy es la despedida de soltero de Nick, nos ha alquilado la cafetería para hacer de las suyas y montarse una fiesta de alucine. Agradece al granuja del nieto de tu querida señora Durjan que nos haya librado de trabajar hoy.

			—¿Hoy no trabajamos? —pregunté con sorpresa.

			—Flavia y yo iremos a comprobar más tarde que todo esté a su gusto y Dylan tocará alguna canción en la fiesta por deseo expreso del novio. Tanto tú como Zora estáis libres.

			Nina llevó los platos con las tostadas a la mesa y tomé asiento a su lado.

			—¿Desde cuándo alquiláis la cafetería para este tipo de eventos?

			—Desde que necesitamos dinero. —Nina se encogió de hombros con culpabilidad—. Pagan bien, aunque luego te dejen el local hecho un desastre, pero, como mañana es domingo, tenemos tiempo de limpiarlo antes de que llegue el lunes.

			—Avisadme mañana y os ayudaré —me ofrecí, y Nina asintió agradecida.

			De pronto, la pantalla de su móvil se alumbró para dejar paso a un mensaje. Lo leyó.

			—Es Dylan. —Esbozó una sonrisa astuta y comenzó a devorar la tostada con cierta urgencia. De estar Zora allí, ya la habría fulminado con la mirada—. Me ha chivado que Scott está en la panadería de Margaret.

			—Vas a atragantarte —la alerté cuando se retiró de la mesa y me dio un beso fugaz en la coronilla para dirigirse a su habitación a toda prisa. Tardó cinco minutos de reloj en vestirse y salió, aún con la tostada en la mano, hacia la puerta—. No me juzgues, te veo más tarde. Por cierto, esta noche te haremos una cena de bienvenida.

			—¿Cena de bienvenida? —repetí con curiosidad.

			—Pagas parte del alquiler este mes, así que mereces una cena de presentación por ser la mejor compañera de piso.

			—No tenéis más compañeras de piso, Nina —me quejé, y ella rio divertida.

			—A veces, Zora pasa más tiempo aquí que en su propia casa.

			Me guiñó un ojo y luego cerró tras decir aquello, dejándome a solas. Mastiqué la tostada y me dispuse a desayunar con tranquilidad sabiendo que no trabajaba para finalmente planificar mi mañana de escritura. Desde que había llegado a Hayland no había disfrutado de un día entero para ello, tan solo momentos libres entre descansos en la cafetería, de modo que aprovecharía todo lo que el universo me permitiera. Eso si no me afloraba la culpabilidad por no responder al mensaje de Dylan. Negué con la cabeza de inmediato y saqué los intrusivos pensamientos de mi mente.

			«Céntrate, Dalia». Y eso haría.

			Rato después, recogí el plato del desayuno y lo lavé. Me dispuse a enclaustrarme en la habitación de Iris con la única finalidad de pulir la historia para el proyecto final del máster de escritura. Debía aprovechar todo el tiempo libre para poder trabajar en él. Me acomodé en la cama y me aislé del mundo durante unas horas tecleando sin parar, y tan solo me detuve unos minutos para tomar un descanso y reorganizar las ideas. Estaba tan metida en la historia que el estruendo de cristales procedentes del salón casi me hace gritar de lleno. Me incorporé de un salto dejando el portátil a un lado de la cama y salí de la habitación a toda prisa.

			El cuerpo de Flavia permanecía inconsciente en el suelo de la cocina junto a los trozos de porcelana de una de sus tazas. Una hilera de sangre manaba por su frente cuando me incliné sobre ella y la acuné entre mis brazos. Estaba pálida y por un breve instante aquel recuerdo se apoderó de mi mente: la misma imagen consumiéndose un año antes y la misma palidez en Iris corroyéndola por dentro a causa de aquella maldita enfermedad que no le había dado tregua alguna.

			Nadie estaba preparado para dejar ir a alguien a quien amaba. Después de la muerte de Iris, la vida se había interrumpido en un sordo escalofrío, y un desgarrador llanto me había acompañado a todos sitios. Tan solo el tiempo y el recuerdo parecían estar sanando la pérdida de Iris en mi interior, al menos, ya era un avance después de un año. Nadie me había alertado de las noches en vela tras su ausencia ni de los fantasmas que su recuerdo traería consigo y menos, de los llantos incontrolados que aparecían un día cualquiera sin avisar. Sin embargo, nada se comparaba con su ausencia. Aquella presencia constante que ya no tendría, las charlas en mitad de la madrugada, los cafés fríos del desayuno que tanto la desconcertaban o el sonido de su carcajada sincera… Todo aquello ya no regresaría, Iris no lo haría. Y yo debía continuar sin ella, lo quisiera o no. ¿Acaso no era aquello lo que había hecho hasta el momento? Dejarme llevar por la magia de Serendipia y por la cotidianidad de un trabajo que me reconfortaba de un modo inexplicable. Y, por primera vez, me había visto sorprendida por la seguridad que me regalaba aquel lugar que estaba convirtiéndose en un refugio a pasos agigantados.

			A mi lado, Flavia recobró el sentido y comprobé que tenía el pulso débil. Abrió los ojos con lentitud, como si le costara un esfuerzo considerable, y la incorporé con suavidad. De inmediato, esta se llevó la mano a la cabeza con visible dolor.

			—¿Qué ha pasado? —Su voz sonó entrecortada.

			—He escuchado el ruido de unos cristales y te he encontrado aquí.

			La ayudé a ponerse en pie mientras ella se alisaba los pliegues de su vestido de rayas veraniego. Recordé que debía haber regresado de su cita con el banco. Se despejó el pelo de la cara e hizo frente a mi mirada acusatoria.

			—No es la primera vez que te ocurre, ¿no es así?

			Una expresión dura atravesó su semblante.

			—Si quisiera tu opinión al respecto, ya te habría preguntado —respondió tajante.

			—¿Qué habría pasado si es Nina la que te encuentra hoy aquí?

			—Nina no sabrá nada porque estoy bien.

			—No lo estás, Flavia. Te has desvanecido en mitad de la cocina, te ausentas a menudo en la cafetería y pareces cansada casi todo el tiempo. Es agotamiento, y fingir que todo va bien no te ayudará a solucionarlo. —Me encogí de hombros y me armé de valor. Flavia no era Iris, pese al cruel parecido—. Debes ir al hospital.

			Flavia soltó una risa ácida y me observó con recelo.

			—No te creas con derecho a decidir sobre mi vida, Dalia. No soy tu amiga, sino tu jefa. No me queda más remedio que tenerte como compañera de piso, ya que no negaré que tu parte del alquiler de este mes nos viene bien, pero nada de esto hace que seamos íntimas.

			—Tranquila, me queda claro. No paras de recordármelo desde que he llegado.

			—No quiero confusiones.

			«Claro cristalino, jefa», quise decirle, pero me aguanté las ganas de darle esa respuesta. No quería quedarme sin trabajo y menos, avivar aquella hostilidad más que probada entre nosotras. De no ser por el timbre que resonó por toda la estancia, no sé cómo habría acabado la conversación. Aquella condenada chica me sacaba de mis casillas y no podía decir que su amabilidad en todo lo referente a mi presencia me enterneciera. Me dirigí a la puerta y la abrí con cierta brusquedad.

			—¿Zora?

			Se encontraba frente a mí en el rellano de la puerta. Tenía las mejillas sonrosadas y, por primera vez desde que la conocía, parecía estar actuando con cierta cautela. Le hice un gesto para que entrara, pero ella lo rechazó. Al parecer, no venía de visita.

			—Necesito que me acompañes a un lugar.

			Cuando asentí en silencio, me di cuenta de que Flavia estaría ya en su habitación.

			«Cobarde».


		


		
			CAPÍTULO 14

			Tommy
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			Zora arrancó el Kia Ceed de color burdeos de su padre con cierta diligencia y comprobé mientras me sentaba en el asiento del copiloto que algo debía estar preocupándola para pedirme que la acompañara. La cascada de dos colores que dividía la raíz de su pelo la hacía más enigmática todavía. Debía ser la hora del almuerzo y mi estómago rugía con la misma intensidad con la que Flavia me había fulminado con la mirada en el momento en que esta había recobrado la consciencia. Aquella condenada chica tenía el mismo carácter cabezota que su hermana, la misma que debía estar pasándoselo en grande dondequiera que estuviera ahora. Suspiré y caí en la cuenta de que aquello no había pasado inadvertido para mi compañera.

			—Mi padre tiene que arreglar el aire acondicionado, lo sé —se disculpó.

			—No es eso. —Me eché el pelo hacia atrás en un intento por serenarme—. Es…

			—Es Owen, ya —me cortó con una risita descarada—. Ya he oído lo que ha hecho esta mañana en la radio. Prepárate para la vuelta a Serendipia.

			—¿Por qué razón?

			—Magnolia Reynolds es la fuente de cotilleos más insistente que puedas conocer, y reconozco que Owen te lo está poniendo difícil. Ya imagino tu cara de agobio cuando esa mujer te pregunte si has probado su helado de pistachos y chocolate —comentó divertida, y se incorporó por la avenida Octavia para dirigirse a las afueras del pueblo—. Por no mencionar que Flavia estará que trina cuando se entere de que Owen ha estado pasando tiempo en la heladería de Montes.

			—¿Tanta rivalidad existe entre ambos? —pregunté con curiosidad.

			—Más bien, cierta admiración, pero Reynolds se ocupa de que el pueblo tenga siempre algo de lo que hablar —dijo, y giró por un camino empedrado casi cubierto por una hilera de rosales que daban la entrada a un barrio hasta ahora desconocido. En el cartel destacaba «El Rosal» e imaginé que así debía llamarse aquella zona residencial. Las calles eran más estrechas y las fachadas de las casas, más coloridas, además del silencio acogedor que lo diferenciaba del bullicioso centro al que ya estaba acostumbrada, en esta época llena de turistas—. Lo que ocurre con Magnolia es que da mala publicidad al resto para lograr así que su negocio vaya viento en popa. ¿Te he dicho que la detesto?

			Reí.

			—Al menos, te hace descuento en la tienda.

			—Si al menos me sirviera para algo —dejó caer, y la vi que observaba el paisaje que dejábamos atrás con cierto ensimismamiento en la mirada. No era la primera vez que venía hasta donde quisiera que nos estaba llevando—. Si algún día ahorro lo suficiente para salir de la casa de mis padres, suplicaré mucho para que me dejen podar los rosales y mantenerme en este sitio de por vida. Estoy harta del griterío del centro y después de los sermones de Flavia lo único que necesito es entrar en estado zen en un lugar como este.

			—Es bonito y sería un lugar ideal para escribir —aprecié.

			—Las chicas nacieron en esta zona —confesó de pronto, y la miré con sorpresa—. Su madre se trasladó a Hayland después de divorciarse de su padre. Luego abrió Serendipia y comenzó una nueva vida junto a sus tres pequeñas. Era una mujer increíble, todavía la recuerdo moviéndose entre las mesas de la cafetería con una elegancia exquisita y con aquella sonrisa radiante. Me traía tortitas con extra de sirope de fresa cada domingo cuando mis padres me llevaban a desayunar a Serendipia y me hacía la niña más feliz del mundo… Su accidente fue devastador para Hayland.

			Lo sabía. El accidente de tráfico en el que Flavia Tudela había fallecido, dejando a sus jóvenes hijas a cargo del negocio familiar, era algo que jamás se había borrado de mi mente desde que Iris me lo había revelado.

			—Iris era la que más se parecía a ella —reveló entonces, y detuvo el motor a escasos metros de la fachada de una casa de estilo colonial moderna—. Tal vez por esta razón fue tan duro para Flavia y Nina. Fue como enterrar el recuerdo de su madre por segunda vez, nadie estaba preparado para algo así nunca. Yo, al menos, no estuve preparada para enterrar a una amiga.

			Asentí en silencio y por primera vez me atreví a hablar de ella en alto, a riesgo de sentirme la persona más miserable del planeta sabiendo que no podía contarle quién era.

			—No sabía que Iris significaba tanto para ti.

			—Iris significó mucho para mucha gente, Dalia. La mayoría de los que vivimos en Hayland la hemos visto crecer y, en mi caso, lo hicimos juntas. Tenía un carácter retraído, como si a veces el ruido del mundo la desbordara y se convirtiera en aquella chica que se sumergía en los libros para escapar de la realidad. Y, sin embargo, esa soledad necesitaba de un ancla y esta era su familia. Ver a las hermanas Tudela divertirse jugando al «Adivina quién ha venido» es algo que jamás hubieras podido olvidar.

			—¿Qué es eso?

			—Es un juego que hacemos al terminar el mes —explicó con perversa diversión, y me guiñó un ojo—. Ya verás, podrás despacharte a gusto con la señora Durjan.

			—A veces me asustáis.

			—Trabajar en Serendipia es terapéutico, menos en tu caso.

			—¿Y a qué se debe ese honor?

			—Por Owen, ya sabes. Menudo sufrimiento debe ser para ti verle pasar moviendo ese bonito trasero mientras se contonea con todo su encanto para hacerte sufrir de ganas.

			—Yo no sufro de ganas, Zora.

			—Lo harás, compañera. Es la maldición de Serendipia.

			Elevé los ojos en blanco y supe que algo en ello debía ser cierto.

			—Pensaba que la maldición de Serendipia es que seas amiga de Flavia.

			Zora soltó una risotada y me dedicó un gesto complaciente. Después de todo, las dos teníamos un humor bastante parecido y aquel había sido el motivo por el que mi relación con ella parecía fluir de forma sencilla y sin apenas esfuerzo. Tenerla como compañera de trabajo era una bendición, pero más afortunada me sentía teniéndola como amiga.

			—Lo soy. —Cabeceó con protesta—. Me ha costado varios dolores de cabeza, pero a día de hoy puedo decir que me fulmina con amor. He crecido con esas chicas y a veces creo que me he convertido en una Tudela más. Crecí con Iris lo suficiente como para verla dar su primer beso a Jimmy Riz, así como cuando rompió el retrovisor del señor Morgan y también cuando fumamos nuestro primer cigarro subidas al tejado de Serendipia. No es algo que quiera recordar a menudo, pero fueron tiempos bonitos. Solíamos ser felices, fantaseábamos con la vida que tendríamos ahora; si ella publicaría su primera novela antes de los veinticinco o si, por el contrario, yo me habría convertido en una exitosa abogada con el único propósito de desmantelar el negocio turbio de Reynolds.

			—Al menos, tu madre se sentiría orgullosa —apostillé con sorna.

			Zora me pegó con el puño en el brazo y salió del coche. La imité y eché un vistazo a la casa de enfrente. Era una lección de elegancia y sofisticación bañada de caros azulejos junto a una exquisita entrada que nos conducía a un jardín bien cuidado. Las ventanas octogonales de un cristal reluciente enmarcaban la fachada y la destacaban del resto. Tuve intención de preguntar la razón por la que nos encontrábamos allí cuando las palabras de Zora me desarmaron por completo.

			—Debió quererte mucho. —Me miró e hizo una pausa para hacerse valiente después de aquello. Algo en su mirada me oprimió el corazón—. Debiste estar muy unida a Iris. Lo sospeché cuando llegaste a Serendipia por el modo en que mirabas a tu alrededor, como si intentaras entender los recuerdos que se encerraban entre esas paredes. Ahora sé que ella ya te había hablado antes sobre la cafetería. Me he convencido de que tu presencia aquí es una oportunidad para ayudarnos a recordarla sin que duela. Iris se marchó de nuestro lado y sus hermanas nunca supieron la razón, tampoco tú hasta hoy. Su enfermedad no fue el único motivo que la alejó de este pueblo y puede que este último año valga la pena, ahora que tienes la respuesta ahí dentro. Después de todo, estás en Hayland, y eso tan solo podía ser idea de Iris.

			—¿Cómo lo has sabido? —pregunté al fin con un resquicio de voz.

			—Habrías pasado desapercibida de no ser por Tommy. Cuando me preguntaste acerca de él, supe que conocías a Iris de algún modo. Y, además, que Luc se pasara por Serendipia a saludarte fue demasiado sospechoso. Luc es el friki más frikazo que conozco y apenas interactúa con algo más que no sean sus Pokémon, de modo que uní hilos y por eso estás aquí.

			—¿Quién vive en esta casa?

			—Solo quiero avisarte de dos cosas —me alertó, y entendí que el asunto debía ser serio. Recé para que Iris no estuviera metida en ningún asunto de drogas y con el dinero del contrabando se hubiera comprado aquella casa—. La primera: Tommy es un secreto para todo el mundo y que salga a la luz provocaría mucho dolor, sobre todo a Owen.

			La sospecha de una posible deslealtad crecía en mi pecho a un ritmo alarmante. ¿Sería Tommy la razón por la que Iris no habría mencionado a Dylan en el diario? ¿Se habría sentido mi amiga culpable? Pensar en Dylan me dio dolor de estómago de pronto.

			—¿Y la segunda?

			—Iris era una caja de secretos y puede que, si la abres, descubras cosas que no esperes de ella. Tú decides de qué forma deseas recordarla.

			Me quedé en silencio durante un breve instante.

			—Vine a este pueblo para conocer el pasado de Iris y descubrir la importancia que este pueblo tenía para ella. No sé si la presencia de Tommy tambaleará la confianza puesta en ella, pero era mi amiga… Lo es a día de hoy.

			Zora asintió en silencio y luego se dio la vuelta mientras se dirigía a la casa. Llamó al timbre y minutos más tarde la luz del interior se encendió, reflejándose tras las vidrieras que cubrían la puerta principal. Palidecí sin saber muy bien qué esperar de toda aquella situación.

			—Está claro que ella deseaba que conocieras su secreto.

			Estuve a punto de preguntar por esto cuando aquellos ojos familiares me sorprendieron por segunda vez. Luc, el chico de gafas desastrosas y aspecto entrañable, nos miró con una sonrisa confusa al vernos. Arrugó las cejas con cierta exageración antes de pronunciar palabra alguna. Había cierta ingenuidad encantadora en aquel chico que debía tener la edad de Nina.

			—¡Vaya! Juraría que no te di mi dirección… ¿o sí? —me dijo Luc, y después su mirada se desvió a Zora—. Hola, compañera.

			—Hola, colega. ¿Cuántos Velociraptors has cazado sin mí?

			—Unos cuantos. —La expresión de Luc se iluminó cuando Zora dijo aquello—. Hace tiempo que no pasas por casa y he tenido que jugar con Polanski. Aunque no es tan bueno como tú, pero al menos sirve de escudo para que no me maten tan pronto.

			—¿Con Polanski? No sabe ni coger el mando de la consola, Luc. —Zora puso mala cara y se llevó la mano a la frente con evidente hastío—. Flavia está un poco histérica con la llegada del Festival y el mes de julio en la cafetería es una locura. Apenas tengo tiempo, así que, cuando llego a casa, lo único que deseo es hibernar hasta la siguiente glaciación.

			Carraspeé en alto para que salieran de aquella conversación privada.

			—Luc es un friki, pero olvidé mencionarte que yo también lo soy a veces.

			—Ya veo —musité, y me reí.

			—El caso es que Iris le habló a Dalia de Tommy —le reveló Zora a Luc.

			—¿Qué tiene que ver Luc con Tommy? —pregunté con confusión.

			—Somos primos —me sacó de dudas.

			La curiosidad me corroía por dentro. Si Tommy había sido el amor secreto de Iris y en realidad el chico era el primo de Luc… Todo quedaba dentro de aquel pueblo y no era de extrañar que Zora hubiera alertado sobre el daño que aquello provocaría en Dylan. Lo cierto es que una sensación desagradable se expandió por mi cuerpo tan solo imaginando la posibilidad de que alguien lo engañara de ese modo. «Apúntate a la lista, bonita», me fustigué, y quise pensar que ocultarle que era la mejor amiga de su exnovia fallecida no me dejaba en un buen lugar tampoco.

			—Me gustaría que no mencionaras el hecho de que eres amiga de Iris —me pidió Luc, y el detalle de nombrarla en presente me enterneció. Asentí en señal de acuerdo y nos dejó pasar. Afuera el calor estaba haciendo mella y agradecí el frescor del interior—. Zora es la única persona que sabe la relación que une a Iris y a Tommy, y no quiero que mi tía pueda sentirse incómoda.

			No llegué a entender el significado de aquello último, pero tampoco me dio tiempo a indagar en ello. La mujer de piel oscura y cuerpo esbelto entró al hall con la cesta de la colada y su semblante cambió al encontrarnos. Tenía unos labios prominentes y bonitos, y el pelo rizado y corto de un color negro intenso que le aportaba una belleza fácil de admirar.

			—No sabía que tenías visita. —La insinuación en el tono divertido de la mujer causó el rubor de Luc, que metió las manos en los bolsillos, un tanto avergonzado, y se inclinó sobre sus talones de forma reiterada. La reacción tímida del chico casi me hizo reír—. ¿Zora? Estás deslumbrante, chica.

			La tía de Luc debía estar en la mitad de la treintena y la vitalidad que desprendía era envidiable. A mi lado, Zora debió pensar igual. En la última semana nosotras parecíamos zombis a causa del ajetreo en la cafetería con la inminente llegada del Festival.

			—Mi deseo en la vida es ser como tú, Zaldana, ya lo sabes.

			La tía de Luc rio de forma encantadora y la abrazó con el brazo libre que no sostenía la cesta, para después saludarme con un apretón de mano.

			—Soy Zaldana. Espero que estos dos no te hayan tenido demasiado tiempo ahí fuera con este sofoco. Pasad al salón y ahora os veo.

			Le hizo un gesto a Luc para que fuera cortés con nosotras y Zora se mofó del chico. Segundos después, la mujer se perdió por unas escaleras que llevarían al sótano.

			—¿Habéis almorzado? —nos preguntó Luc.

			—Dalia es demasiado respetuosa para decirte que está hambrienta, pero, si no le das de comer, me temo que seguiremos oyendo sus rugidos. —Zora levantó las manos a modo de disculpa cuando le dediqué una mirada maliciosa—. Oye, no te ofendas, pero parece que un león famélico vive en ese estómago.

			—He desayunado temprano —me excusé.

			—Y de seguro te habrás atragantado con las tostadas —insinuó ella con mofa—. Owen tiene ese efecto cuando derrocha su encanto de soltero de oro.

			—Owen es un buen tío —mencionó Luc como mera observación.

			—Tu ingenuidad amorosa no cuenta, colega.

			—¿Owen quiere acercarse a Dalia? —Luc alzó las cejas en ese gesto ya característico suyo mientras se ajustaba la montura de las gafas—. Bueno, no es extraño después de todo.

			—Owen quiere más que eso, Lucas. En serio, tienes que salir más veces por ahí y dejar de pasar tanto tiempo frente a la pantalla —se quejó Zora, y él se encogió de hombros ante su retahíla—. Hablas como si fueras un burgués del siglo diecinueve, lo único que te falta es que intentes cortejar a una dama y presentes tus respetos a sus progenitores. Estoy pensando en obligarte a venir a Serendipia tras tus descansos en la tienda de discos.

			—Oye, deja al pobre chico en paz —lo defendí.

			—Te viene bien posicionarte de su parte, ya que sabes que tengo carrete de sobra en lo que respecta al tema con Owen —me acusó, y me lanzó una mirada de suficiencia.

			—Magnolia Reynolds lleva un poco de razón. Eres malvada.

			—Me ofendes —teatralizó, y se sentó en el sofá.

			Luc me hizo un gesto para que lo hiciera también y me acomodé al lado de mi compañera.

			El salón era grande y bonito, sin excesos y con un estilo minimalista que te hacía estar a gusto. Había varios portarretratos de la familia donde aparecía una sonriente Zaldana junto al que debía ser el tío de Luc y un pequeño bebé que reía junto a sus padres. La imagen era tan tierna y transmitía tanta luz que casi me encuentro a mí misma sonriendo al contemplarlos. Estudié el salón con detenimiento en busca de algún indicio que me condujera hasta la pista de Tommy y, a excepción de aquella fotografía donde Luc salía pescando con su tío, cuyo parecido con él era más que evidente, no encontré nada.

			—Estamos esperando las pizzas —anunció Zaldana de vuelta, mientras llevaba con ella al pequeño en brazos. La piel aceitunada de aquel niño de grandes ojos azules contrastaba con los oscuros de la madre y los finos mechones rubios resplandecieron bajo la luz del salón. Un leve escalofrío me recorrió la espalda cuando me encontré tragando saliva con la boca reseca—. Los sábados son día de pizzas en la familia Kinsella. ¿A que sí, peque?

			Jugueteó con el pequeño y este se retorció divertido mientras reía de forma cantarina. Zaldana levantó la vista de su bebé y debió apreciar la palidez en mi cara, ya que de forma automática me ofreció un vaso de agua, que yo decliné educadamente.

			—Vaya, cielo, ¿te encuentras bien? Tienes cara de querer un buen trozo de carbonara.

			—Quedaos —nos invitó Luc, y su entusiasmo me hizo recobrar la compostura. Asentí con una sonrisa forzada y desvié aquel malestar que había aparecido en mi interior de repente—. Zaldana comienza a repetir en bucle las palabras después de la cuarta porción y no estoy seguro de vivir suficientes vidas para rememorarlo con tal detalle. Además, si os animáis, esta noche es el sábado de imitaciones.

			—¿De qué se trata? —pregunté.

			A nuestro lado, tía y sobrino parecieron compartir una confidencia privada que no pasó desapercibida para nadie. Vi de reojo que Zora los contemplaba con un brillo peculiar en sus ojos y con la boca entreabierta, como si observara unas nuevas plantas autóctonas que hubiera que preservar de por vida. Estaba claro que admiraba la relación entre ambos.

			—¿Qué estoy perdiéndome? Me da rabia que Flavia me haya privado de los sábados de imitaciones. Sé que me he perdido unas tertulias más que fascinantes y pagaría ahora mismo por los subtítulos. —Zora bajó la voz para que solo yo la escuchara a medida que Luc ayudaba a su tía a poner los cubiertos en la mesa y el pequeño bebé intentaba alcanzar la camiseta del chico con sus dedos regordetes—. Luc es el incomprendido que andaba buscando en mi época de colegio. ¿Sabes cuántos nerds farsantes he conocido a lo largo de toda mi vida? La excentricidad es valiosa, Valente. Y llevo sin verla en Hayland desde que la señora Harrison se equivocó con la permanente.

			—¿Llevas mucho tiempo conociendo a Luc?

			—Luc veranea en la casa de sus tíos cada año; por lo visto, sus padres viajan por trabajo y dejan al chico en Hayland. Apenas sabía de su existencia, ya que está pegado a la consola como si se tratara de su segunda piel, pero lo conocí a través de Tommy.

			El gritito del bebé nos pilló por sorpresa.

			—¿Quién es Tommy? —Zaldana agitó al pequeño con brío a medida que reía por sus saltitos enérgicos. El repentino canturreo inocente llenó todo el salón y aquel escalofrío reapareció como un recordatorio de todo lo que Iris había guardado en secreto.

			—¡Tommy! ¡Tommy! —balbuceó el pequeño, y Zaldana lo acarició con ternura.

			—Sí, cariño, estamos hablando de ti.


		


		
			CAPÍTULO 15

			Un lugar donde no puedas perderte nada
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			Cuando salimos de casa de los Kinsella, ya anochecía y el cielo anaranjado estaba tornándose de aquellos reflejos cada vez más rojizos. Desde luego observar algo así desde un lugar como Hayland era un privilegio. No tenía idea de qué hora podía ser, pero no habíamos querido abusar de la hospitalidad de los tíos de Luc para la cena. El pedido de pizzas proveniente del restaurante de Olimpia —una chica pelirroja bastante maja que solía desayunar los martes y los jueves en Serendipia— me había saciado el hambre para dos días. Tras el almuerzo, Luc se había entusiasmado con jugar al sábado de imitaciones y habíamos acabado formando dos equipos. Recordé que presenciar cómo Zora imitaba a un Velociraptor mientras sonaba más bien a un cochinillo agonizando en el matadero me había dado vidas extra. No era de extrañar que quisiera pasar tiempo con los Kinsella, aquella familia era especial. 

			El pequeño Tommy no había parado de juguetear con el pelo de Zora, para más tarde quedarse dormido en los brazos de Luc, por el que sentía devoción. Zaldana lo había acostado en cuanto nos despedimos para marcharnos a casa. El tío de Luc, Martin, nos había hecho prometerle que regresaríamos pronto a visitarlos. No obstante, a pesar de haberlo pasado bien, aquel nudo en el estómago se había instalado en mi interior durante toda la tarde sin darme tregua. El secreto de Iris en relación con Tommy había terminado por ser demasiado.

			—Es un poco fuerte —soltó Zora, atenta a mi relato mientras conducía de vuelta.

			Le había contado el verdadero motivo por el que había venido a Hayland, así como todo cuanto significaba Iris en mi vida. También me había sincerado sobre el cuaderno de notas que me había dejado y en el que Iris narraba los hechos y hablaba sobre Hayland, así como las personas que mi amiga había amado, a excepción de Dylan.

			—Llegué aquí y comprobé que Hayland era tan real como lo describía —finalicé.

			—Iris siempre fue demasiado creativa —repuso.

			—Y que lo digas —asentí, conforme a sus palabras—. He estado toda la tarde con la sensación de estar viendo a Iris a través de Tommy y estoy convencida de que Zaldana cree que ahora planeo secuestrarlo y llevarlo a casa.

			—No has sido la única —reveló—. La primera vez que vi a Tommy, casi me lo hago encima de la impresión. Zaldana todavía piensa que tengo fobia a los niños, por eso no me acerca al pequeño demasiado.

			—¿Cómo supiste toda esta historia?

			—Iris se marchó de Hayland hace tres años, imagino que cuando ya no pudo ocultar por más tiempo su embarazo. Por aquel entonces ya trabajaba en Serendipia y siempre se la veía cansada —explicó, y la nostalgia impregnó el tono de su voz—. Las chicas tenían mucha presión con sacar la cafetería adelante, sobre todo Flavia y ella, ya que Nina era más pequeña. Su madre se hipotecó para abrir el negocio y ellas debieron responder tras su fallecimiento, por lo que supuse que tan solo se debía al estrés. ¿Quién iba a imaginar que Iris estaba embarazada?

			—¿El padre es… Dylan? —No había caído en el peso de aquella pregunta hasta el momento en que la había pronunciado en alto.

			Zora negó en silencio.

			—No es él, pero tampoco sé quién es el biológico.

			—Ella nunca me habló de Dylan —confesé, y la culpabilidad me corroyó de nuevo.

			—Hay algo que debes saber sobre su relación, Dalia. Ellos nunca tuvieron una como tal, Iris nunca dio el paso a pesar de que Owen deseaba hacerlo, y tal vez por eso nunca llegaron a comprometerse del todo.

			—Puede que evitara el compromiso de una relación porque ya deseaba estar en otra.

			—Es una posibilidad. —Se desvió por la carretera principal, que nos dio la bienvenida a Hayland—. En realidad, todas las teorías son probables en este asunto.

			—¿Ella te contó todo esto?

			—Hace dos años Iris regresó al pueblo sin que nadie lo supiera. El pequeño Tommy ya había sido acogido por los Kinsella y vino para conocerlos. No me preguntes quién le facilitó la información de que habían sido ellos los padres adoptivos, ya que, como en el intento de abogada frustrada que soy, eso es delito. Quiero creer que los sobornos en los pueblos pequeños dan mejores frutos que en las grandes ciudades.

			—¿Visitó a sus hermanas?

			Zora suspiró en alto con cierta resignación.

			—Verás, Dalia, la marcha de Iris no fue una despedida repleta de globos y arcoíris. Flavia nunca perdonó que su hermana las dejara en aquel momento de desamparo con respecto a la situación económica que atravesaban. Lo cierto es que Flavia y Nina no saben que Iris tomó aquella decisión precisamente para no responsabilizarlas de Tommy.

			—Iris ya debía estar al tanto de su enfermedad y creyó que dejar a Tommy con unos padres que pudieran hacerse cargo de él sería la mejor opción —deduje, y Zora asintió.

			—Apuesto mi brazo entero a que ellas se habrían hecho cargo del pequeño, pese a la situación que atravesaban. Y no fue fácil, Dalia, juro que esas chicas han sufrido bastante. Vi cómo perdieron la casa del Rosal, la casa de su madre, la misma donde habían crecido y luego las deudas amenazaron Serendipia. Gracias a Owen, la cafetería sigue siendo suya; el chico las salvó de la quiebra y ahora son socios igualitarios. Es algo que solo nosotros sabemos, aunque no debería estar contándotelo.

			—No diré nada, te lo prometo.

			—Lo sé. —Asintió en señal de confianza.

			—¿Volviste a ponerte en contacto con Iris después de su regreso y durante estos años?

			Zora soltó una carcajada ácida y noté la culpabilidad que la corroía por dentro.

			—Ninguna de las dos esperamos reencontrarnos aquella noche. Recuerdo que salí de Serendipia tarde porque el idiota de Scott Ryan había dejado caer salsa de arándanos en la silla y lo había pringado todo con sus manazas. Me acordé de todo su árbol genealógico y le deseé una muerte lenta, igual de lenta que las veces que froté aquella tela para que la mancha se eliminara por completo. Conducía de camino a casa cuando la vi con aquella gorra en el interior del coche y la seguí. No he tenido nunca alucinaciones, solo cuando Reynolds me dijo que tenía una prima igualita a ella, pero no es el caso. De modo que tuve claro que aquel bonito pelo rubio y esos ojos azules solo podían ser de una persona.

			—¿La seguiste hasta la casa de los Kinsella y conociste a Tommy?

			—Esperé fuera y, cuando se despidió, la abordé sin dejarle escapatoria. —Arrugué las cejas. A mi lado, Zora leyó mi pensamiento—. No me siento orgullosa, ¿vale? Tenía una curiosidad desbordante por conocer a Tommy y, en cierto modo, yo era la persona más cercana a Iris que podía tener la oportunidad de comprobar si estaba bien. Había visto a Luc veraneando por el pueblo, así que me hice su compañera de videojuegos para pasar tiempo con los Kinsella. Luc es más astuto de lo que puedas pensar y me descubrió, pero me ha guardado el secreto con sus tíos para que pueda estar cerca de Tommy. Luego, ya sabes todo lo demás.

			—No has respondido a mi pregunta.

			—No, no volví a ponerme en contacto con ella nunca.

			—¿Por qué razón?

			Resopló como si toda aquella confesión por su parte le hubiera generado más esfuerzo de lo aparente.

			—En parte, desde que descubrí quién eras, siento cierto alivio al saber que ella te encontró y que debiste ser importante para que hoy día estés en Hayland. No me malinterpretes, Iris era mi amiga y la quería, pero no deseaba estar en contacto con ella sabiendo que mentiría a las chicas a cambio. ¿Cómo crees que me siento ocultándoles el secreto de Tommy? A veces, creo que soy la persona más ruin del mundo y que mereceré todo el rencor de Flavia si algún día lo descubre.

			—Flavia no te odiaría.

			—Flavia es la mejor persona que conozco, pero odia la deslealtad.

			—Tú no has sido desleal con ella, Zora.

			—Le he ocultado la identidad de su sobrino y el reencuentro con Iris. Le prometí que jamás revelaría lo de su embarazo, ya no solo por ella, sino por los Kinsella. Son una familia excepcional y no merecen algo así. —Maniobró para aparcar el coche cerca de la acera del edificio de apartamentos y apagó el motor—. Sé cómo termina toda esta historia si el secreto de Iris sale a la luz algún día y lo aceptaré. Lo único que rezo es para que Flavia me deje al menos mi parte de las propinas.

			—¿Te marcharías de Serendipia? —Aquello me sorprendió.

			—Esto es algo que a ti también te pasará, Dalia. Cuanto más conozcas a las chicas y a Owen, más te encariñarás de ellos y más difícil será soportar este secreto. Iris se marchó de Hayland al no querer que sus hermanas cargaran con el peso de sus decisiones cuando ella ya no estuviera, pero no les dio la oportunidad de decidir sobre ello. De saber que fue por Tommy, estoy convencida de que Flavia cesaría en ese resentimiento que guarda hacia ella y al fin podría perdonarla…, podría vivir en paz.

			Me quedé en silencio sabiendo que todo lo que había dicho era cierto.

			—Tienes una habitación en casa si eso ocurre y un puesto en la floristería —le solté con una risa entristecida—. A la señora Stowel le encantarás.

			—Soy alérgica a las gramíneas.

			—Entonces, reza para que Reynolds no te reclute en su tienda.

			—Prefiero morir entre flores.

			Cerré la puerta del copiloto y esperé a que Zora diera la vuelta al coche y se uniera a mí. Miré el reloj y comprobé que era la hora de la cena, a pesar de no tener apetito.

			—Espero que Nina haya recogido la empanada de atún de mi casa. —La miré con extrañeza sin saber a qué se refería—. ¿No te han dicho acerca de la cena de bienvenida?

			—Ah, sí, esa cena —recordé, y me llevé las manos a la frente—. La he olvidado.

			—Pues hazte a la idea de que tu noche va a mejorar de manera considerable.

			—¿Por qué?

			Abrió la boca y deletreó aquel apellido. Palidecí. «Owen».

			—No hablas en serio.

			—Siempre tienes la opción del restaurante de Olimpia. —La sonora carcajada de Zora me hizo que le dedicara una mirada de esperanza—. Puede prepararte un estofado de alucine, pero Nina te descontaría el sueldo por dejarla plantada. Además, no desearás perderte de vista el bonito trasero de Owen.

			—Si no cierras esa boca, voy a hablar con Reynolds para que te dé trabajo en su tienda.

			Zora alzó las manos en señal de tregua.

			—Solo digo que, si tuvieras la oportunidad de contemplar algo increíble, lo harías desde un lugar donde no pudieras perderte nada. En la cama con él, por ejemplo.
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			La cena de bienvenida a causa de ser la nueva inquilina en el apartamento de las chicas había traído consigo la invitación de Dylan. Sospeché que Nina estaba tras aquello. No era de extrañar, teniendo en cuenta que se beneficiaba de la amistad de este con Scott Ryan para reconquistar al chico. No sabía demasiado sobre la historia de aquellos dos, tan solo lo suficiente para saber que Nina estaba contentando a un chico que no era para ella.

			—Tú puedes con esto de sobra —me animó Zora cuando entramos por la puerta, y mi corazón se aceleró sin control.

			«De sobra» era un concepto bastante relativo. «De sobra» era estar seguro de algo y manejar la situación. En la cocina significaba haber quemado las suficientes ollas, cortado las suficientes cebollas y carbonizado demasiadas comidas. «De sobra» como para considerarse uno un novel aventajado, reiteré. Un «de sobra» que no poseía en esos momentos cuando la silueta de Dylan apareció por el salón.

			«Mierda».

			De inmediato, recordé que no había respondido a su mensaje y por su expresión estaba claro que me lo haría pagar. Elevó la comisura del labio derecho en una sonrisa pícara y se dejó caer contra el marco del pasillo, sin perderme de vista.

			—Hola, escritora.

			—¿Siempre haces estos truquitos de locutor seductor para ligotear con las chicas del pueblo? —Lo fulminé acordándome de su indecencia de esa misma mañana.

			—En relación con esto… ¿Desde cuándo me escuchas?

			Depositó toda la intensidad de aquellos ojos sobre los míos, interesado en mi respuesta.

			—Desde hace un tiempo —comenté, e intenté que mi voz sonara despreocupada.

			—No llevas ni un mes aquí.

			Me crucé de brazos.

			—Me gusta descubrir las costumbres del lugar en el que voy a vivir tres meses.

			Dylan se mordió el labio y casi esboza una sonrisa, pero se reprimió en su intento. En cambio, deseé con todas mis fuerzas que no lo hiciera. Su presencia ya era suficiente tormento para mi sistema nervioso.

			—En ese caso, y ya que has decidido conocernos, alguien debería tomarse la molestia de enseñarte lo que Hayland tiene para ofrecerte. Después de todo, no puedes conocer realmente algo o a alguien si no indagas lo suficiente, ya sabes, a través de esos pequeños detalles que las personas como tú no pasarían desapercibidas.

			Mi corazón se aceleró al pensar en aquella posibilidad.

			—¿Vas a presentarte voluntario?

			—Podría.

			—¿Por qué querrías enseñármelo?

			—¿No viniste a Hayland para descubrirlo?

			«En cierta forma así ha sido», pensé. Él leyó mi pensamiento.

			—¿Tienes miedo a que nuestras costumbres terminen siendo también las tuyas?

			—Tengo miedo de todo lo que salga por tu boca, Dylan Owen. —Me ruboricé.

			—De momento estoy poniéndotelo fácil, aunque ese comentario no me ayuda.

			—Tal vez sea esta la razón por la que no debas ser tú quien me lo muestre.

			Estuvo a punto de rebatir aquella afirmación cuando Nina nos llamó desde el salón. Me aparté de él y vislumbré su semblante pensativo, seguramente estudiando cada una de las palabras que le había confesado.

			—Zora tiene un punto menos en sociabilización —anunció Nina, e hizo recuento de los puntos en la pizarra letal que se encontraba reclinada en el respaldo de una de las sillas del salón.

			Faltaban pocos días para que acabara el mes y seguramente la había traído para dar el veredicto de quién sería el peor camarero. Tenía todas las papeletas para ello, pero en el fondo mantenía la esperanza hasta el final. Recé para que no me tocara lavar los platos durante una semana como castigo por ser la perdedora.

			—¿Por qué razón? —La silueta de Zora salió por el umbral de la cocina cuando oyó la calificación. Mi compañera ayudaba a Flavia con la cena.

			—Te recuerdo que no quisiste atender la mesa de Magnolia Reynolds el jueves pasado.

			—Por supuesto que no, todo el mundo sabe que los jueves son sagrados.

			—¿Por qué? —quise saber, y Dylan pasó a mi lado para sentarse en el sofá.

			—Los miércoles Zora tiene su habitual sesión de fisio y al día siguiente no quiere que Reynolds la perturbe demasiado —explicó Nina, y apuntó algo en la pizarra de la verdad. «La pizarra letal o la pizarra de la muerte», como Zora la llamaba.

			—Oye, ricura, cuando Jonas te mutile la espalda como lo hace conmigo y no puedas moverte durante toda la noche, entonces podrás juzgarme por no atender a Reynolds.

			Flavia dejó un cuenco con palomitas en la mesa. Tenía buen aspecto y la palidez en su rostro había desaparecido. Me echó un vistazo fugaz y luego miró la pizarra con atención.

			—Todos sabemos quién será el peor camarero del mes, Zora. —Omití la insinuación de Flavia y recé para que la convivencia durante los siguientes meses fuera mejor que mi habilidad para dejarla sin sus tazas. En algún momento de aquel verano debía tenerme en algo de estima.

			—No me preocupa ese punto menos, ya que Flavia supera la media —ironizó Zora, y la aludida la fulminó con la mirada, para luego arrojarle una palomita a la cabeza.

			—¿Oyes ese tono, Flavia? Deberíamos anotarle un punto por vanidosa. —Nina tachó una línea dibujada en tiza de la pizarra de la muerte, robándole puntos a Zora, y luego con pasmosa tranquilidad se volvió hacia Dylan y borró dos—. Tú tienes dos menos.

			—No hagas trampas, Nin.

			—El comportamiento de Owen es demasiado perfecto para ser real, al menos, quítale cuatro por eso —la animó Zora.

			—Estoy a favor —secundé, y evité reír cuando él me desvistió con la mirada.

			—Es más, deberíamos sancionarlo por tramposo —sentenció Zora, y levantó las manos con cierto júbilo en la expresión—. Lo siento, colega, son las normas.

			—Sé lo que estáis haciendo, pero no os funcionará.

			—¿Qué están haciendo? —pregunté, y Flavia me sacó de dudas.

			—Los tres optan por el premio al camarero de oro. No te preocupes, es algo en lo que tú ni siquiera debes pensar —se jactó, y mi dignidad cayó al suelo hecha trocitos.

			—Os envenenaréis con esa lengua bífida que tenéis —les soltó Dylan a las chicas, y se levantó para ayudar a Flavia en la cocina cuando esta se internó de vuelta en ella—. ¿Qué ha pasado con esta taza?

			La pregunta de Dylan llegó nítida a mis oídos y de seguro habría encontrado los trozos en la papelera. Noté la mirada inquisidora de Nina y la sonrisa burlona de Zora en la nuca.

			—Se me cayó sin querer esta mañana —mentí, y cubrí a Flavia, pese a no merecerlo.

			—Eres el terror de la porcelana. —Zora silbó en alto.

			Le hice una mueca y me dirigí hacia la cocina para servir de ayuda.

			—¿Puedo ayudar?

			—La cocina es nueva y no tenemos extintores —apostilló Flavia, y Dylan soltó una carcajada frente al comentario de la jefa.

			Me crucé de brazos, indignada. Sacó un bol de salsa del frigorífico y me guiñó un ojo cuando pasó por mi lado para colocarlo en la mesa.

			—Eres nuestra homenajeada, escritora —justificó él para hacerme sentir mejor, y se movió hasta mí—. ¿Me explicas de nuevo por qué no puedo mostrarte los encantos de Hayland?

			—No es… apropiado.

			—¿Para quién? —Alzó las cejas, intrigado.

			—Ya sabes que me marcharé y, además, no es apropiado por las chicas. —Me miró con cierta confusión y me armé de valor para ser honesta—. No sabía que Iris y tú habíais tenido una historia.

			La expresión de su gesto cuando nombré a Iris pareció pincelada a mano, directa y con un matiz inconfundible de aquel recuerdo que mi amiga le había dejado. Había algo en sus ojos, un sentimiento que conocía bien, el amor que no podía repararse sin tiempo. Aquel fuego incandescente de un recuerdo que amenazaba con devorarlo por completo. Y en aquella cocina intuí que tal vez su recuerdo todavía no se había marchado del todo.

			—Ya veo lo que haces, te justificas de ese modo para no afrontar tus miedos.

			Sentí aquellas palabras clavándose en lo más profundo de mi ser. En algún rincón de mi conciencia sabía que tenía razón: saber que había tenido algo con Iris lo hacía más fácil, al fin y al cabo, era un modo de no dejarme llevar por lo que él me hacía sentir. Necesitaba creer que el recuerdo de Iris todavía permanecía intacto en Dylan para que lo nuestro no continuara como lo hacía. Pensé en darle un final, una simple palabra que pudiera cambiar el rumbo de aquella historia, una como «no quiero seguir conociéndote» o «no quiero complicaciones».

			Un punto final que comenzaría en mis labios, pero estos no se despegaron ni un instante. Por alguna razón, todo lo que yo era no quería alejarse de él.

			—Estás llena de miedos, escritora. Miedo a que este pueblo termine gustándote más de lo que crees, miedo a mostrar tu talento, miedo al fracaso y a querer más de lo que piensas que mereces. —Se inclinó hacia mi boca y sus labios rozaron los míos, fugaces y suaves, hasta detenerse en mi oído para susurrarme aquello—: Tienes miedo de lo que sabes que puedo hacerte sentir y justo en este momento acabo de decidir que ya no quiero seguir poniéndotelo fácil.

			«Por Dios», blasfemé, y noté la cara ardiendo.

			Sentí su sonrisa. Su barba cosquilleó el puente de mi nariz haciéndome cosquillas y besó mi frente, mis mejillas y, por último, mordisqueó mi barbilla con cierta dulzura. Me quedé tan quieta que por un momento pensé que el corazón había dejado de latir. Para cuando se cernió sobre ellos, mis labios ya lo esperaban con impaciencia. Mi lengua exploró cada rincón de su boca y le mordí el labio inferior mientras atraía su cuerpo al mío, al parecer, haciéndolo enloquecer.

			De pronto, el horno emitió un pitido agudo, sobresaltándonos. Me separé de él antes de que alguna de las chicas entrara en la cocina, no sin antes reparar en que aquellos ojos me miraban con cierta fascinación.

			—Parece que el horno no es el único que está abrasándome aquí —aseguró con voz ronca, y no pude evitar reír. Carraspeó en alto y rozó sus labios fugazmente con los míos antes de sacar la pizza del horno—. Te has salvado por los pelos, escritora.

			—¿Con qué receta nos vas a sorprender esta vez? —Desvié el tema cuando Flavia entró a la cocina y me miró con su habitual expresión de apatía.

			—Un maestro nunca revela sus trucos —me dijo, cortando en taquitos el beicon, y untó una salsa que no logré reconocer en la masa de aquella pizza casera—. Tú lo has hecho con tu postre, ¿no es así?

			Me dedicó una sonrisa descarada.


		


		
			CAPÍTULO 16

			Toda cita comienza con una película
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			Me desperté con la canción Wonderwall, de Oasis, y oí la voz de Flavia canturrear en alto desde el salón. Miré el reloj y maldije por lo bajo, ya que me quedaban quince minutos de sueño antes de que sonara el despertador. Me levanté y me vestí. Le había prometido a Nina que las ayudaría a limpiar la cafetería después de la fiesta de despedida de anoche. No era el mejor plan para un domingo por la mañana, pero no me quedó otra.

			A media mañana, entre bolsas de basura y confetis pegados en el suelo, recibí aquel mensaje de Dylan. Recordé por un instante el beso en la cocina y el calor me estalló por las mejillas sin control. La cena de la noche anterior había ido genial, incluso Flavia se había reído con una anécdota de mi propia cosecha y hasta por momentos había creído que no me detestaba tanto como quería hacerme ver. Zora se había quedado a dormir en el sofá y Dylan se había ido casi de madrugada, no sin antes lanzarme aquella sonrisa descarada a medida que se despedía en el rellano.

			Leí el mensaje e imaginé su gesto mientras enviaba aquello: con esa sonrisa coqueta, su melena revuelta y la cicatriz en la ceja que me dejaban sin aliento.
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			Nina pasó por mi lado y leyó por encima. Se había recogido la melena en un moño alto que realzaba sus finos pómulos, evitando así el calor de aquel verano caluroso. Me lanzó una sonrisita cómplice.

			—¿Te esperamos para dormir esta noche?

			—Nina…

			—La caravana de Dylan es bastante cómoda, aunque no lo creas —apostilló con una risa descarada, haciendo hincapié en esto último.

			Elevé los ojos al cielo.

			—Eres una desvergonzada.

			Me entregó la taza y sorbí el café, cremoso y caliente, esperando unos minutos a que enfriara un poco. Detestaba tomarlo ardiendo. Iris siempre había bromeado al respecto de mi gusto para ello; solía decirme que era antinatural esperar a que enfriara cuando la esencia estaba en tomarlo hirviendo. Inhalé de nuevo el olor a café recién hecho y el aroma casero proveniente de Serendipia, aquel era un olor que nunca desaparecía.

			El secreto que mi mejor amiga mejor había guardado ocupaba la mayor parte de mis pensamientos desde la visita a los Kinsella. El adorable Tommy había resultado ser el bebé de Iris y el mismo que había sido adoptado por los tíos de Luc. Todo esto sin olvidar que tanto Flavia como Nina no sabían nada de ello y menos Dylan. Tragué saliva y pensé que los secretos que Iris me había dejado en herencia estaban amontonándose sin darle tregua alguna a mi conciencia.

			Imaginé que Zora debía sentir algo parecido o peor. Yo no era más que una chica que había llegado hacía poco a Hayland. El caso de Zora era distinto al estar tan unida a las chicas. Supe que, si aquel secreto salía a la luz, ella perdería mucho más que yo.

			—¿Sabes que su cumpleaños será dentro de unas semanas? —Le devolví la mirada con una curiosidad culpable—. Coincide con la temporada del Festival, siempre cumple años en el mes más molón.

			Al parecer, y por lo que me habían explicado las chicas, el Festival era la celebración más conocida y esperada de Hayland. El turismo se triplicaba durante aquellos días y todos los negocios del pueblo aumentaban las ganancias de forma considerable. Después de todo, el Festival coincidía con la entrada de julio y las vacaciones. Por lo que Nina me había contado, el Festival era algo que toda persona debía vivir una vez en la vida.

			—¿Sabes algún regalo que pueda hacerle ilusión? —pregunté.

			Nina se acercó y me dedicó un mohín divertido.

			—Tus labios.

			Me besuqueó y la aparté mientras reía sin poder evitarlo. Se retiró de mí con aquella expresión juguetona cuando recordó algo importante.

			—¡Casi lo olvido! Los torneos comienzan mañana.

			—¿Torneos?

			—Los del Festival —me explicó, poniéndome al día de las tradiciones del pueblo—. Los partidos de baloncesto se juegan primero y tanto Scott como Dylan forman parte del equipo.

			—¿Y qué ocurre?

			—Flavia ha dejado de asistir y desde hace unos años recae en mí estar presente para los chicos. Todos los negocios locales patrocinan a un equipo y Serendipia suele llegar hasta la final junto con el equipo del restaurante de Olimpia. El partido de copa es un hervidero de hormonas a punto de explosionar, pero se vive con una emoción desmedida que ya quisieran otros galácticos.

			—¿Pretendes chantajearme para que te acompañe?

			—Zora no querrá venir y ya no me quedan argumentos para convencerla, tan solo me queda suplicarle, pero tampoco creo que funcione. Así que he pensado que tú estás libre y tienes la oportunidad de sorprender a Dylan de un modo bonito. Él no esperará verte en las gradas.

			—No lo sé, Nina.

			—Es especial para mí —confesó de pronto, y su voz se envolvió de una nostalgia que a cualquiera le rompería el corazón—. Solía ir con Iris a los partidos.

			«Maldita sea».

			—Está bien. —Suspiré y acepté.

			—¡Genial! —Aplaudió con entusiasmo.

			—Tú sí que sabes chantajear de lo lindo.

			—Flavia dice que es un don que poseo.
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			Para la hora del almuerzo, Flavia había reservado mesa en el restaurante de Olimpia, y si los helados del señor Montes eran el punto débil de Dylan, la mano culinaria de aquella chica de pelo bermejo y expresión dulce se acababa de convertir en mi nueva perdición. Elegí por recomendación de Nina la pasta a la amatriciana, un plato original de la región de Lacio, al norte de Roma, donde vivían los abuelos de la chef. El sabor me explotó en la boca e inundó mis papilas gustativas. Mi expresión debió mostrar que estaba en el Olimpo y entendí la razón de su nombre. Olimpia me había revelado que el secreto estaba en el queso Pecorino. No supe si abrazarla o raptarla para que me cocinara de por vida.

			Dylan apareció a media tarde, se sentó junto a nosotras y esperó a que terminara mi exquisita tarta de queso, que había pedido para la merienda. No renunciaría a ella por nada del mundo y él pareció leer mi súplica, dedicándome una risa afectuosa que se extendió por su cara. Flavia nos miró con cierta curiosidad en su expresión pétrea, pero se mantuvo en silencio cuando nos despedimos de ellas.

			Caminamos hacia el Embarcadero y me guio por el Muelle mientras atrapaba mi mano y la sostenía durante todo el trayecto, tal y como había hecho también el día de la visita a la liturgia de Castlebooks. Las vistas desde aquel lugar te dejaban sin aliento.

			—Te diré lo que pienso hacer esta noche.

			Alcé la vista hacia él cuando bajamos de la parte alta de la estructura mientras se giraba para estudiar mi expresión. Se acercó un poco más.

			—¿Qué harás?

			—Planeo prepararte una exquisita cena y desplegar todos mis encantos para que te quedes a dormir después de la película.

			—¿Vamos a ver una película?

			—Toda cita comienza con una película, escritora.

			El cosquilleo en el estómago resurgió de inmediato. Me mordí el labio.

			—¿Cuál?

			—Te daré a elegir, pero primero me gustaría enseñarte un lugar.

			—¿Te has propuesto ser mi guía particular en Hayland?

			—El soltero de oro tiene responsabilidades —comentó con aquel tono burlón.

			—Ya veo.

			A lo lejos el Muelle podía apreciarse, imponente sobre el paisaje. Miré con asombro la ráfaga de colores vivos y vibrantes que coloreaban la fachada de ladrillos de aquel bloque de pisos al que parecíamos dirigirnos. La zona del Embarcadero tenía una belleza insólita y las casas pintorescas de colores eran las musas de aquellas postales que los turistas se llevaban consigo como recuerdo de Hayland. Cada día que pasaba entendía las razones por las que Iris había echado tanto en falta aquel pueblo lleno de luz.

			—¿Adónde me llevas?

			Curioseé a mi alrededor cuando nos adentramos en el interior del jardín trasero de aquella casa desconocida y subimos por unas escaleras hacia la buhardilla. Poco después, Dylan me abrió la puerta para mostrarme su rincón más íntimo.

			—Mi tía Leslie me cedió este espacio para que pudiera tener mi propio estudio y, como ya has podido comprobar, es independiente de la casa. —Se encogió de hombros—. En la caravana no podría meter todo esto.

			Toda la buhardilla estaba forrada en madera y una alfombra gigante ocupaba toda la estancia, proporcionándole aquel toque íntimo y personal. Al fondo, y junto a la estantería de discos y vinilos que ocupaba una de las paredes, podía apreciarse el Embarcadero desde las ventanas. Me quedé observando cada ápice de aquel sitio con curiosidad y, pese al caos de cables esparcidos por el suelo, se podía respirar en él la magia del artista. En uno de los extremos se veía la mesa de escritorio equipada con un ordenador y varios micrófonos, así como otra más pequeña donde descansaban varios reproductores de CD, altavoces y amplificadores y lo que más tarde Dylan me explicaría que era una consola mezcladora. El techo se encontraba revestido por tiras de luz colgantes que envolvían el ambiente tenue y relajado que todo artista necesitaba para componer. Pulsé las teclas del piano electrónico y dejé que las notas salieran de forma improvisada.

			—Veo que tienes muchas plantas —objeté.

			—Siempre me ha atraído la belleza en sus múltiples formas. —Me guiñó un ojo y me acerqué a la estantería para echarle un vistazo a la discografía que tenía en su poder. A mi lado, Dylan tecleó algo en su reproductor. Me giré hacia él con evidente sorpresa y lo escruté en silencio cuando aquella canción comenzó a sonar—. He descubierto que es una de tus canciones favoritas.

			—¿Cómo lo sabes?

			—Sueles ponerla a menudo en Serendipia a la hora del cierre, incluso Flavia parece canturrearla más veces de las que es consciente.

			Se inclinó de medio lado e impuso toda su arrebatadora presencia sobre mí. Le observé mientras cerraba los ojos y entonaba en alto a medida que tamborileaba su pierna derecha con ritmo. Me recordé lo irresistible que podía llegar a ser cuando se lo proponía. Tal vez no fuera solo su atractivo, sino el brillo que se reflejaba en sus ojos cada vez que me sonreía. Dylan podría eclipsar todo lo que se propusiera y seguiría sin percatarse de su efecto. De pronto, aquellos ojos verde azulados se abrieron y descubrieron mi descaro.

			—¿Te gusta lo que miras, escritora?

			—Es probable —le confesé, y me dedicó una sonrisa triunfal. Su tono pícaro dejaba en claro sus intenciones—. No estarás enamorándote de mí, ¿verdad?

			—¿Intentas distraerme con esa pregunta? —Sonrió y tecleó otra canción.

			—¿Por quién me tomas? —dije, y le seguí el juego.

			—Por una chica inteligente, sin duda. —Acortó la distancia que nos separaba y me pasó una mano por la cintura, acercándome a su boca. Noté su aliento próximo al mío y el vello de mi piel se erizó ante su contacto—. Sé que no estás preparada para escuchar el significado de esta canción y puede que incluso salgas huyendo de aquí en cuanto me despiste. Te prometí que no te diría eso que tanto temes oír, pero lo cierto es que lo haré, y pronto. Cuando se trata de ti, no quiero quedarme con las ganas.

			Noté aquella voz masculina que ahora sonaba por todo el estudio envolviéndonos en una calidez íntima y su mirada se clavó en lo más profundo de mi piel. Cerré los ojos y, al abrirlos de nuevo, él ya esperaba paciente para besarme.

			—Ahora podrías besarme como lo hiciste en la cocina anoche —me susurró.

			Busqué su mano y la encontré de inmediato.

			—¿Lo hice de alguna forma en especial? —pregunté con cierto atrevimiento.

			—Podría decirte que me dejaste sin aliento.

			—Eso no suele ocurrir a menudo.

			—Es cierto, la mayoría de las veces ocurre al revés.

			—No tienes tanto poder sobre mí —protesté, y él rio mientras entrelazaba sus dedos con los míos, guiándome hasta el pequeño sofá que había junto al piano eléctrico.

			Tenía su lengua explorando cada resquicio de mi boca y me percaté de que me temblaban las piernas con cada roce. Noté aquel calor volcánico en la parte baja de mi cuerpo cuando él se recostó sobre mí y alcanzó la tela de la blusa con la intención de quitármela. Me recompuse enseguida cuando mis manos atraparon el pliegue de su pantalón y le devolví aquel beso con una urgencia descarada.

			—Si vuelves a besarme de este modo, no te prometo llegar a la caravana.

			—¿Es que pretendes desflorarme en este sofá, Owen? —me mofé con esto último.

			—Tan solo pretendía enseñarte el estudio.

			—Puede que el estudio tenga más encanto de lo que crees.

			El brillo de perversión relució en su semblante, pero se apartó de mí. De tener un espejo a mano sabía que tendría las mejillas enrojecidas, pero no me dio tiempo a pensar en ello cuando él presionó sus labios contra los míos de forma fugaz.

			—Mi tía Leslie está a punto de llegar y no quiero que te mueras de la vergüenza cuando la veas aparecer en cualquier momento por la puerta.

			—¿Me has traído para que la conozca?

			Dylan negó aquello, en cierta parte le creí.

			—Quería enseñarte el estudio, aunque no contaba con esto último. Es más, mi plan estaba saliendo a la perfección en cuanto he puesto Love & War In Your Twenties y he visto tu súplica.

			—Puede que haya suplicado un poco —revelé.

			—Puede que en el fondo tan solo «desees estar enamorada». —Me besó, esta vez con ternura, mientras interpretaba la letra de aquella canción que sonaba a nuestro alrededor en mi oído—. Y tal vez yo «no quiera dar las cosas por sentado» porque «nunca tengo las manos vacías cuando sostengo tu mano».

			—Desde luego, sabes hacerlo bien.

			Dylan soltó una carcajada y me puso en pie.

			—Vamos, anda, me ganaré otro beso de estos con mi cena.

			Le dediqué una mueca cuando él se dirigió al ordenador con la intención de apagarlo y con una clara expresión de triunfo en la mirada. Desvié mis ojos de su silueta y entonces reparé en la fotografía del fondo. En un panel de corcho, junto a miles de partituras de canciones que habría compuesto durante años y postales de todo el mundo, destacaba una imagen que no me pasó desapercibida.

			—¿Has estado en San Petersburgo?

			—Viajar es mi segunda pasión después de la música. Cada cierto tiempo me escapo y recorro el mundo en la caravana como un viejo mito andante —me recordó, y sonreí.

			—Yo también las colecciono —confesé, en referencia a las postales.

			—Es algo natural querer guardar aquello que nos recuerda por qué algo es mágico.

			Volví a mirar con cierto embelesamiento los lugares en los que había estado y entendí las razones que llevaban a Dylan a coleccionarlas. Todos deseábamos recorrer cada rincón del planeta en busca de un lugar que nos despertara de un modo mágico.

			—¿San Petersburgo fue mágico? —pregunté.

			Dylan se había quedado observándome en silencio. Luego, asintió con lentitud, como si estuviera recordando aquellos días de ruta. Se acercó de nuevo a mí y alcanzó la postal de San Petersburgo con la imagen en sepia de la duquesa Anastasia de niña. En la parte inferior, casi ilegible, había escrito algo en un idioma desconocido.

			—¿Qué significa?

			—«La más hermosa entre todas las princesas». Cuando estuve en el Palacio de Invierno de los zares, el guía me contó un curioso detalle sobre la hija pequeña de los Romanov. Se decía que la princesa poseía una mirada capaz de aclarar el orden del mundo. —Su dedo buscó mi mentón, para luego alzarlo con delicadeza para que pudiera mirarlo a los ojos—. No lo he comprendido hasta este momento.

			Si hubo un instante en el que mi corazón se desbocó, fue ese. La abrumadora sinceridad con la que Dylan me sorprendía tan solo mostraba las ganas que tenía de conocerme, a pesar de que estaba muerta de miedo si dejaba que lo hiciera. Suspiré en alto y me enfrenté a su mirada tierna, pero al mismo tiempo desafiante. Él me sonrió y depositó un beso fugaz en mi mejilla.

			—Volvamos a la caravana. Y, una vez en ella, solucionaremos un par de cuestiones que han quedado pendientes aquí, escritora.


		


		
			CAPÍTULO 17

			Placer culpable
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			De vuelta en la caravana, Dylan se cambió de ropa para estar más cómodo y se dispuso a cocinar para la cena que me había prometido esa tarde. Nos habíamos marchado del estudio justo minutos antes de que su tía Leslie regresara a casa, más bien por mi insistencia a no caer en formalidades. Le eché un fugaz vistazo a la camiseta blanca que llevaba puesta y que se amoldaba al contorno de su fino torso cuando se maniató el delantal con aquel gesto suyo distraído tan sensual. Me había dejado elegir la película que veríamos tras la cena y, al parecer, era la única que no estaba cumpliendo con la parte del trato. Claro estaba que no tenía la culpa de que él fuera una constante distracción.

			—¿Tienes alguna recomendación? —pregunté, mientras hojeaba el catálogo de Netflix desde su portátil.

			Dylan colocó los ingredientes en la estrecha encimera mientras negaba con un gesto.

			—Eso es cosa tuya.

			—¿Vas a dejarme elegir? Si esperas que te recomiende una ganadora de un Óscar, me temo que te defraudaré —le avisé, y él ladeó la cabeza para dedicarme una risa perspicaz.

			—Menos El diario de Noah, puedo soportar cualquiera.

			—No tenía en mente verla, listo.

			—Entonces, elige una al azar. —Vino hacia mí con aquel cuenco de frutos secos y lo depositó en la mesa baja para sentarse justo detrás. Noté su aliento en la coronilla y luego retiró unos mechones de mi pelo con suavidad, despejando el hueco de mi cuello y dejándolo al descubierto para él. Rozó sus labios en mi piel y me estremecí—. Además, no creo que terminemos de verla.

			—¿Es que tienes otro plan que no me has contado hasta ahora?

			—Planeo mostrarte los beneficios de quedarte a dormir en una caravana.

			El brillo de esperanza brotó en sus ojos cuando solté aquella carcajada. Se puso en pie y regresó a su tarea culinaria mientras me concentraba de encontrar una buena película, al menos que durara hasta la mitad. No supe cuánto tiempo estuve repasando el catálogo de películas, pero Dylan pareció apiadarse de la Dalia indecisa cuando me lanzó aquella pregunta:

			—A ver, escritora, ¿cuál es tu placer culpable?

			—¿Cómo dices?

			—Todos tenemos una película que hemos visto hasta la saciedad y no por ello debe ser una obra maestra recomendada por eruditos. Te confesaré la mía si tú pones esta noche la tuya, ese es el trato. —Se encogió de hombros y después salteó el pollo en la sartén con envidiable maña—. Al final, estoy haciendo todo el trabajo.

			—Oye, tú te ofreciste a cocinar.

			—Por el bien de esta cocina, así es.

			—Además, ¿por qué insinúas que haces todo el trabajo? —Me crucé de brazos.

			—Descubrí tu canción y tu palabra favorita, lo siguiente será hacerme con tu libro para leerlo en primicia y esta noche adivinaré tu placer culpable. No es que tenga la intención de quedarme en esto solo, pero es un poco insultante que todavía no me hayas preguntado por mi primera mascota. De estar Nina en esta caravana, ya se las habría ingeniado para hacernos el reto de las preguntas.

			—¿Cuál fue tu primera mascota?

			Él me lanzó una sonrisa pícara.

			—Eso no es algo que vaya a compartir contigo sin una recompensa, escritora.

			—¿Cómo puedo recompensarte, Owen?

			Oí su risa distendida cuando pronuncié su apellido con cierta coquetería.

			—Una pregunta por otra pregunta.

			—Estás haciendo el reto de las preguntas —me quejé.

			Me crucé de brazos.

			—Pasar tiempo con Nina es lo que tiene.

			—Está bien —acepté el trato, mientras Dylan me dedicaba un gesto de victoria y cortaba el pimiento verde en trozos pequeños, para luego saltearlos junto al pollo frito de la sartén—. Si pudieras enfrentarte a algo que te produzca miedo…, ¿qué sería?

			—Pedirte que te quedes en Hayland.

			Me ruboricé sin esperar aquello y él alzó el dedo para silenciarme cuando tuve intención de rebatir la pregunta.

			—Tú eres quien ha empezado a jugar fuerte. ¿Por qué todavía no me has preguntado sobre mi historia con Iris?

			—Tal vez espero que quieras contarlo cuando desees hablarme de ella.

			—Es justo.

			—¿Estuviste enamorado de Iris?

			—Perdidamente —confesó, y se detuvo para prestarme atención—. Lo estuve como lo haría cualquier persona que la hubiera conocido realmente. Sin embargo, Iris solía ser escurridiza en cuanto a mostrar sus sentimientos, esto me recuerda a ti. ¿Por qué no me haces la pregunta que realmente deseas desde hace días?

			—Eso es trampa.

			—Es una pregunta.

			Bufé en alto y Dylan me desafió con la mirada.

			—¿Sigues enamorado de ella? —pregunté al fin, y alivié el nudo en el estómago que se había anidado en mi interior desde que había descubierto la historia acerca de ellos.

			—No, escritora. La amé como ese niño pequeño que se enamora por primera vez del mar, pero nuestro amor era volátil e intermitente. Los dos habíamos crecido juntos, cada verano nos reencontrábamos en Hayland cuando mi familia veraneaba en el pueblo y, luego, yo me marchaba de vuelta a casa con la promesa de volver a verla. En el fondo, creo que lo nuestro siempre fue un amor de verano. El año en que Iris se marchó tomé la decisión de venirme a vivir con mi tía Leslie a Hayland y ahorré lo suficiente para comprar la caravana. Comencé a trabajar en Serendipia para ayudar a las chicas con el negocio y durante un breve tiempo todo estuvo bien, aunque ya intuía que algo había cambiado en ella. Imagino que tan solo era el preludio de lo que ocurriría más tarde.

			—¿Te contó alguna vez que deseaba marcharse de Hayland?

			Dylan negó con la cabeza.

			—Iris cambió bastante durante ese año… y con esto también nuestra relación. Si es que alguna vez llegamos a tener una como tal —me reveló, y me apuntó con el dedo índice, haciéndome ver que había hecho trampas—. Era mi turno, escritora, de modo que te haré dos seguidas.

			—¡Tú eres el tramposo!

			—Si desplegara todos mis encantos y finalmente reconocieras sentirte atraída por este soltero de oro, ¿adónde querrías que te llevara?

			—A un lugar inspirador donde pudiera terminar mi novela.

			Dylan elevó las cejas, tal vez sorprendido por mi aprobación. Asintió en silencio y continuó con aquella última pregunta antes de servir los platos en la mesa:

			—Ahora, dime cuál es tu placer culpable.

			—Diez razones para odiarte —revelé.

			—No la he visto.

			—Suerte que tengas el placer de hacerlo esta noche.

			—¿Estás segura de eso?

			—Nadie podría dejar en visto a Patrick Verona.

			—Puede que sea la excepción —me retó.
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			La película llegó a su fin y Dylan cerró el portátil a mi lado. Reprimí una risa cuando su dedo me silenció para que no pudiera recriminarle mi victoria. Se mordió el labio en una expresión confusa que expresaba su propia sorpresa por no haberme interrumpido tal y como había presumido de hacerlo durante toda la cena. Saber que en el fondo había disfrutado de la película me hizo sentir poderosa. Aquella película de los noventa me había acompañado en gran parte de mi adolescencia, por no olvidar que el papel de Heath Ledger en su icónica escena bajando por las escaleras mientras cantaba Can’t Take My Eyes Off You bien podría ganar todos los premios existentes.

			—Kat me recuerda a Flavia.

			—Kat es un alma incomprendida.

			—Es probable. —Se acomodó en el sofá y descansó una de sus manos en mi espalda de forma relajada, como si encajara a la perfección en mi piel.

			Me giré para mirarle de frente y vi que ya me observaba con cierto descaro.

			—¿Cuál es tu placer culpable? —le recordé.

			—El rey león. La veo una vez al año y no pienso sentirme juzgado por ello.

			La carcajada resonó por todo el interior de la caravana y él se contagió de ella.

			—Quédate a dormir.

			—No quiero abusar de la hospitalidad del anfitrión.

			—No lo haces. —Se inclinó hacia mí y posó sus labios en mi mejilla, rozándome con la punta de la nariz—. Quiero que te quedes todas las noches hasta que decidas marcharte.

			No supe si lo decía en serio, pero su abrumadora forma de mirarme me estremeció. Luego, me dio un beso y noté la urgencia de su boca contra la mía, como si hubiera estado demasiado tiempo sin su sabor. Había deseo en cada roce cuando me agarró por la cintura mientras me atraía más a él y yo enredaba mis manos en su pelo. Aquel beso se intensificó y recordé el día en que lo había conocido leyendo en la barra de la cafetería con aquella aura de magnetismo que desprendía su silueta. Pensé que podría quedarme a vivir en sus besos durante el resto del verano.

			Y en aquel instante me olvidé del pasado de Iris, del nudo que me ahogaba por dentro desde que había conocido su historia con Dylan, de la incertidumbre de saber qué ocurriría cuando él descubriera que éramos amigas y si le haría el mismo daño que le hizo Iris cuando decidió marcharse de Hayland. Pensé en la posibilidad de confesarle las razones que me habían traído a este pueblo, e incluso cargaría con la desilusión que se dibujaría en aquellos ojos que parecían ver dentro de mí. Me desprendí de todo lo que me alejaba de Dylan y le acaricié la mejilla con ternura, susurrando su nombre en un suspiro que, al ser pronunciado en alto, cobró más sentido.

			—¿Sabes cuánto tiempo llevo queriendo hacer esto?

			—¿Ver a Heath Ledger contonearse de ese modo? —bromeé.

			—Aparte de eso. —Dylan esbozó una sonrisa—. Me refiero a estar a solas contigo.

			—Ya hemos estado a solas antes.

			—No así, no cuando intentas a toda costa reprimir lo que sientes.

			Le devolví la mirada y mi corazón dio un vuelco cuando él me atrajo todavía más a su cuerpo. De pronto, me sentía perdida entre sus manos.

			—Me gustas, Dylan. Puede que más de lo que imaginaba en un principio.

			—Eso, escritora, es justo lo que necesitaba oír esta noche.

			Le saqué la camiseta de forma apresurada mientras mis manos recorrían cada ápice de su abdomen hasta descansar en su torso desnudo y el fuego en sus ojos se encendió como un volcán a punto de erupcionar. Me desabrochó la blusa con cierta urgencia y sus dedos volaron hacia el botón de mis vaqueros cortos para dejarme en ropa interior. Me recorrió con la mirada justo antes de inclinarse para besarme. Nuestra pasión irrefrenable creció cuando arrojó sus pantalones al suelo y estos se perdieron por alguna parte de la caravana.

			—No esperaba que las cosas se pusieran de este modo —musitó con la voz ahogada.

			—No mientas, Owen —le solté sin tapujos, y él rio con desfachatez.

			—Puede que un poco. —Noté la llamarada de fuego que me recorrió por dentro cuando su cuerpo entró en contacto con el mío. Su respiración se hizo más profunda justo en el instante en que me mostré desnuda ante él. Alzó un dedo y llegó con suavidad hasta mis pezones, acariciándolos con aquel brillo de deseo en su semblante. Jadeé—. Tal vez lo haya deseado más de lo que crees.

			La sensación de éxtasis me embargó de lleno al oírle. Una ráfaga irrefrenable de deseo me recorrió entera con cada una de sus caricias, enajenándome frente a su contacto. Deslizó su dedo por mi vientre hasta introducirlo dentro del encaje de mi prenda interior y noté su largo dedo explorando dentro de mí. Podría morir y resucitar justo en aquel instante. Me mordí el labio al notar su dedo moverse en círculos en mi interior y no pude aguantar la excitación por más tiempo. Le arrebaté la única tela que le cubría y tiré de ella hacia abajo con una necesidad apremiante.

			—Quizá no has sido el único —objeté con deseo, y su risa cosquilleó mis sentidos, en esos momentos a flor de piel.

			Sentí su erección a través de la tela del pantalón y aquel gruñido de placer resonando en mi oído para siempre. Dylan se incorporó buscando a ciegas algo en la leve oscuridad de la caravana y lo encontró cuando oí el ruido del plástico. Enredé mis manos alrededor de su cuello y ahogué un bramido cuando lo sentí en mi interior.

			Me susurró algo al oído que no llegué a oír y giré mi posición en aquel sofá para tenerlo debajo de mí, aumenté el ritmo de mis caderas y sus dedos se clavaron en ellas con fuerza. Vi el brillo de desenfreno en él mientras nuestros cuerpos danzaban con cada movimiento y la penetración se volvía más intensa con cada empuje de mi cuerpo. Dylan enloqueció de placer y sentí el hormigueo por toda la piel cuando me dejé llevar extasiada por todo lo que aquel chico me hacía sentir.

			Me desperté horas más tarde y la luz de los primeros rayos de sol alumbró mi silueta recostada junto a la suya. Dylan dormía a mi lado y su respiración calmada acompasaba los latidos de mi corazón. Había sido nuestra primera noche juntos y no podía dejar de sentirme de aquel modo extraño, como si una parte de mi corazón ya lo hubiera esperado. A cada paso que daba, algo dentro de mí me decía que aquel chico merecía la pena, de la misma forma que lo había merecido para Iris. Lo notaba en mi pecho, desde la forma en la que me miraba hasta el modo en que pronunciaba ese «escritora» que tanto me dejaba sin aliento. Entonces, ¿por qué razón estaba muerta de miedo?

			—Estás aquí —musitó, casi sorprendido de encontrarme a su lado cuando despertó. Se removió en el sofá sin despegarse de mi cuerpo y me dio un beso en la mejilla, demasiado cerca de la comisura de mi labio. Su voz ronca de la mañana me hizo sonreír y él alzó una ceja entrecerrando los ojos—. ¿Has dormido bien?

			—Hablas en sueños. —No pude contener aquel secreto por más tiempo y más cuando a mitad de la noche me había despertado con aquel susurro en mi oído. No habían sido más que unas cuantas palabras indescifrables, pero su cuerpo se había movido con cierta inquietud al pronunciarlas—. Este nuevo Dylan me ha parecido adorable.

			Su mueca tímida me desgarró por dentro.

			—¿Has alcanzado a oír lo que decía? Mi hermana me contó una vez que la desperté a gritos con antojo de galletas. Se asustó tanto que al día siguiente me hizo una pila.

			—Nunca he conocido a nadie que hablara en sueños. Ha sido fascinante observarte.

			Me lanzó una risita pícara y se acercó para besarme el hueco del cuello.

			—Lo que es fascinante es verte tumbada aquí a mi lado —confesó, y le agité el flequillo, ocultando el rubor de mis mejillas—. Vaya, parece que consigo desarmarte más veces de las que pretendo.

			—Eres un fanfarrón locutor de radio que despliega sus encantos cuando quiere.

			Me rodeó con sus brazos en un movimiento rápido y conciso, dejando caer sus labios contra los míos. Su mirada traviesa denotaba problemas cuando deslizó aquel dedo de modo sinuoso hacia el comienzo del escote de la camiseta que me había prestado como pijama. Se detuvo con cierto regocijo mientras me observaba y lo maldije por probarme de aquella manera tan dolorosa. Me incliné para robarle un beso y le mordí el labio inferior con picardía, y aquello bastó para que sus ojos se encendieran con llamaradas de profundo deseo.

			—Si quieres desayunar antes de ir a Serendipia, no hagas eso —me advirtió con tono atrayente, y soltó un suspiro prolongado en un intento de mantener la compostura—. No me ayudas, escritora.

			—Vaya, parece que consigo desarmarte más veces de las que pretendo —lo imité.

			—Eres muy lista y de tener más tiempo te habrías arrepentido de esas palabras.

			Me lanzó una mirada de complicidad mientras se apartaba de mí a disgusto y se dirigía hacia la encimera. Noté que algo había cambiado en él, no supe cómo había sucedido ni la razón de ello, pero lo sabía a ciencia cierta. Lo sentía cada vez que sus ojos se posaban sobre los míos, justo como en aquel instante.

			—¿Te apetece una tostada?

			Asentí y me acomodé en el sofá para comenzar a vestirme antes de marcharme. Miré el reloj y caí en la cuenta de que debía pasar primero por el apartamento de las chicas para cambiarme de ropa.

			—Creía que desayunabas en la cafetería cuando te tocaba el turno de mañana.

			—Suelo hacerlo, pero esta vez pretendo que regreses al apartamento dejándote saciada por completo antes de irme —dijo con aquel juego de palabras.

			—Todavía es temprano, no deben ser ni las siete.

			Teniendo en cuenta que la cafetería abría a las nueve, recordé.

			—Nina ha dejado a Flavia encerrada en el almacén de nuevo y la puerta se ha atascado.

			—Ya entiendo. Y ahora necesita tu ayuda para que alguien controle al dragón cuando salga y comience a escupir fuego para abrasarnos a todos.

			—Así es, Flavia estará que trina —me confirmó, y untó la mermelada en las tostadas. Luego, se inclinó hacia mí para ofrecerme una.

			—¿Siempre preparas el desayuno a tus ligues?

			—Siempre que deseo conseguir algo, escritora. Aunque, por tu cara de deleite, podría pedirte cualquier cosa ahora y me la darías sin negarlo.

			—No es justo que cocines tan bien.

			—Si con esto te refieres a si la mermelada es casera, lo es.

			—Es una delicia —me quejé, saboreándola con gusto.

			—¿Quieres que te enseñe a hacerla?

			—Ya tengo suficiente con la repostería —apostillé.

			Dylan rio con suavidad.

			—Está claro que tu postre fue un éxito rotundo y tu habilidad para la repostería, un don divino. Pero, cuando estés preparada para aceptar consejos de un mero servidor, podría comentarte algunos detalles que pasaste por alto el día del concurso. —Mordisqueó la tostada con evidente sorna y justo en ese momento comprendí que él jamás confesaría que me había ayudado.

			—Por supuesto. Tengo que ser humilde y aceptar todas las opiniones.

			—Eso es. —Me dedicó una mirada lasciva y dio dos pasos hacia mí para hacerme pagar mi evidente descaro.


		


		
			CAPÍTULO 18

			Brownie con triple de caramelo
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			Cuando comencé el turno, Nina había remodelado la terraza de la cafetería y colocado los sillones en forma de círculo, adosando una mesita de segunda mano de aquella tienda vintage de la esquina que tanto parecía gustarle. Había recuperado unas luces led bastante bonitas que Flavia había arrojado a la basura y las había sujetado a la madera de la mesa. Además, había invertido numerosa parte del tiempo de su descanso en colocar el césped artificial en aquel rincón personal que ahora nos alumbraba. El nuevo espacio alentó el ánimo de todos los comensales de Serendipia en el comienzo de aquel lunes.

			Me recogí el pelo en un moño e intenté no sucumbir a los recuerdos de la pasada noche cuando descubrí a aquel chico de gafas saludándome desde las cristaleras de la entrada. Lo observé mientras entraba en la cafetería con su sonrisa tímida.

			—Hola —me saludó Luc, y se llevó las manos a los bolsillos, seguramente incómodo por tanta interacción social, a la que no acostumbraba. Le sonreí y en cierta forma me apiadé de él—. He venido al centro con Zaldana y el pequeño Tommy, pero he decidido escapar a tiempo antes de que mi tía comience a hablar de ropas y biberones.

			—Has hecho bien —lo animé, y le hice un gesto para que tomara asiento.

			—He oído que hacéis unas tartas realmente exquisitas.

			—Y te han informado bien —insinuó Dylan con sorna.

			La puerta de la cocina se abrió y este salió con una bandeja de brownies de caramelo para chuparse los dedos, que depositó en la vitrina para su puesta en venta. Los turnos de repostería se turnaban entre Flavia y él, los dos únicos con maña en el asunto culinario. Le dio un golpe amistoso a Luc en el hombro y le sonrió mientras me lanzaba una mirada presumida que me ruborizó sin saberlo. Imaginé lo sencillo que hubiera sido todo de no haberlo conocido en aquellas circunstancias.

			—Es una lástima que no estuvieras aquí el día del concurso de postres. Te perdiste una de las tartas estrella del día —insinuó Dylan con tono burlón, y me señaló con un gesto de cabeza—. Gracias a la escritora, quedamos finalistas en el campeonato.

			—Vaya, eso es increíble —musitó Luc.

			Intuí que aquello no lo decía precisamente por el concurso de postres. Al parecer, Luc tenía el mismo gesto de asombro que debía tener una persona que observaba el atardecer por primera vez. Seguí la dirección de su mirada y encontré la silueta de Nina al fondo.

			—Tenemos una recién hecha en la vitrina del mostrador —añadió este.

			—Te la traeré enseguida, Luc —comenté, y percibí el brillo de humor en Dylan cuando me guiñó un ojo y todos los músculos de mi cuerpo se contrajeron de golpe. Tragué saliva y me recompuse antes de que pudiera darse cuenta—. Le diré a Zora que has venido.

			—Estupendo —agradeció el chico con entusiasmo, y escudriñó la carta con interés.

			Me di la vuelta y entré en la barra para cortarle la porción mientras Dylan me seguía los pasos con evidente divertimento. Ponerme a prueba parecía su verdadero pasatiempo favorito.

			—No sabía que conocías a Luc.

			—Tampoco confiabas en mis dotes de repostera —me mofé de mi propio chiste.

			Dylan elevó las comisuras de sus labios ante mi descarada insinuación y la conversación que se había quedado a medias esa misma mañana pareció reanudarse de nuevo. El color castaño suavizaba sus ojos despiertos, que parecían estar sumergidos bajo un mar esmeralda. Era atractivo, condenadamente atrayente, declaré para mí misma a medida que le observaba rellenar las botellas vacías del refrigerador, con interés en lo que pudiera decirle a continuación.

			—Luc es majo —indicó—. Me cae bien.

			—Lo es —asentí, y deposité la porción de tarta en el plato, no sin antes escrutar aquella sonrisita que me dedicaba—. Lástima que no pueda decir lo mismo de ti, Dylan Owen.

			—¿Qué he hecho?

			—Desde el minuto uno has ido promocionando por este pueblo esa condenada tarta del concurso que ahora todos desean probar de nuevo.

			—Me pregunto por qué será —apostilló—. ¿Y qué te preocupa? Sabrás hacerla.

			Si él estaba al tanto de que sabía su secreto, no lo confesó. Estaba más que claro que se divertía con aquel juego cómplice entre nosotros, pero, incluso aunque cayera un meteorito e impactara en Serendipia, no le revelaría jamás que era conocedora de aquel intercambio de tartas que tanto él como Zora habían tramado para ayudarme. De algún modo u otro, que él supiera que mentía y encima yo me reafirmara en ello hacía que nuestros turnos en la cafetería resultaran más entretenidos.

			—No tengo tiempo de perfeccionarla.

			Dylan elevó una ceja con descaro y cruzó las manos sobre su pecho.

			—Puede que tengas levadura mágica otra vez.

			—La tarta era de edición limitada y, aunque promociones los helados del señor Montes a riesgo de que Flavia te congele el sueldo de por vida, esa tarta es mía. Tengo la patente culinaria, si eso existe, y seré yo la que decida quién merece degustarla.

			Dylan dibujó un mohín divertido frente a mi desfachatez y soltó una sonora carcajada que provocó las miradas de curiosidad de algunos clientes, entre ellos, la más cotilla de todos. Magnolia Reynolds cuchicheó algo por lo bajo mientras nos miraba de reojo.

			—He estado pensando que tal vez podrías ayudarme a preparar la cena —me sugirió, y regresé de mi ensimismamiento—. Para que veas que estoy abierto a cambiar de opinión con respecto a tu maña en la cocina y no solo en lo referente a la repostería. Pásate por la caravana esta noche y dejaré que me sorprendas.

			«Y tanto que te sorprenderé después en el partido de baloncesto, listo».

			—¿Y si ya tengo planes?

			—Destrozar cajeros no cuenta como uno, escritora —musitó en mi oreja.

			Tuve que evitar poner los ojos en blanco cuando él rio con descaro. Le observé dar media vuelta y noté aquel rubor incandescente en el pecho que en ocasiones me dejaba sin aliento. Esbocé una sonrisa silenciosa cuando oí aquella risa perdiéndose por el interior de la cocina. Nunca un sonido me había mordido tanto las entrañas y por primera vez quise provocarle aquella misma emoción.
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			Me acerqué a la mesa donde Luc disfrutaba de su último bocado de tarta, que yo misma le había servido rato antes. Al lado del chico se encontraba Zora, que me lanzó una mirada cómplice mientras Nina parloteaba con entusiasmo. Supe que mi presencia era el tema de su tertulia en cuanto llegué a ellas.

			—Todos esperan que lo oficialicen —le explicó Nina a Luc. El aludido había agarrado la carta para estudiarla con visible concentración después de degustar la última porción del postre—. No sé si lo sabes, pero Dylan es nuestro soltero de oro y, por lo que intuyo, toda esta gente querrá saber cómo lo ha logrado. La señora Harrison suele bromear con el hecho de que tenga lista de espera incluso fuera del pueblo.

			No supe si añadir algo al apunte de Nina, pero preferí callar por el bien de mi paz mental. Los cotilleos en Hayland viajaban a la velocidad de la luz por dos vías bien diferenciadas: Magnolia Reynolds creaba la mayoría y Nina se encargaba de darles forma.

			—Oye, Zora, ¿podría tomarme este brownie de vainilla con doble de caramelo?

			Agradecí a todos los Pokémon del cielo que Luc no prestara atención a los cotilleos.

			—¿Doble de caramelo? —Nina apuntó el pedido en su libreta, con cierto asombro en la voz—. Nadie lo ha pedido nunca con extra de caramelo. No debes vivir en Hayland.

			—Sobrevivo en El Rosal —comentó.

			—Oh, tú eres el compañero de videojuegos de Zora. —Nina pareció recordar algo al instante y miró a nuestra compañera con cierta expectación—. Decías que era la persona más peculiar que has conocido nunca.

			—Vaya. —Luc la miró a través de sus gafas—. ¿Todos los postres llevan los mismos cumplidos en este lugar?

			—Tómalo como un halago —intervino Nina, reincorporándose en el asiento, y le plantó dos besos en las mejillas al chico, pillándolo desprevenido con aquel gesto. Luc se sonrojó sin tiempo de poder ocultarse tras la carta de menú—. Es toda una declaración de amor viniendo de Zora. Por cierto, soy Nina.

			—Sé quién eres. —Luc apartó la mirada de ella con un gesto sutil y cargado de timidez que no me pasó desapercibido—. Te sentabas en la última fila en las clases de refuerzo de verano y fuiste elegida dama del Festival durante dos años seguidos. Es más, el año pasado me tiraste el tarro de azúcar en tu intento desesperado por alcanzar a Scott Ryan.

			—Lo siento, no me di cuenta.

			—Tranquila, no esperaba que me reconocieras al momento. —En aquel comentario no hubo ni una pizca de resentimiento. Luc hablaba deprisa, pero marcaba las palabras con un tono rotundo. Parecía acostumbrado a pasar desapercibido.

			—Solo por dejar callada a Nina te has ganado ser el cliente del año —apostilló Zora.

			—Es una idea fantástica —asintió Nina con conformidad, y le dedicó una sonrisa de culpabilidad a Luc mientras meditaba el asunto—. Hasta el momento, nunca había tenido que complacer a ningún cliente. Zora tuvo que hacerlo con la señora Harrison y Dalia es probable que lo haga con la señora Durjan; y no puedo permitir que Dylan gane otro año consecutivo el título de camarero de oro. Aunque desde la llegada de Dalia se distrae más veces de las que reconoce. El otro día sirvió sal en lugar de azúcar en el café de Magnolia y se llevó su primer comentario negativo en la pizarra de la muerte.

			Se puso en pie tras decir aquello y se alisó el delantal, decidida a llevar a cabo su plan maestro. El ímpetu de Nina me hacía recordar el de Iris.

			—Te traeré tu brownie de vainilla con doble de caramelo y seré la camarera más servicial que hayas tenido alguna vez, pero necesito que vengas más a menudo —le pidió a Luc, y después sus ojos se fijaron en los míos—. Tú eres la causante de las distracciones de Dylan y deberá seguir siendo así hasta que finalices tu contrato en Serendipia. Es una orden como jefa tuya que soy.

			—No puedes hablar en serio, Nina.

			—Te sorprenderías —se mofó Zora.

			—Claro que puedo.

			—¿Por qué quieres ganar a Dylan?

			La pregunta de Luc la hizo suspirar en alto.

			—El camarero de oro gana la hucha de propinas —explicó—. Necesito ese dinero para hacerme el tatuaje. Flavia no me lo prestará, de modo que la única forma que tengo de conseguirlo es venciendo al flamante Dylan Owen.

			Medité pausadamente lo que Nina estaba confesándonos para recorrer con la vista todo el espacio hasta encontrarlo al fondo. Observé a Dylan desde la distancia mientras este sonreía con aquella sonrisa suya a la señora de extravagante abrigo de piel que le contaba algo divertido.

			—Necesitarás un milagro —musité.

			—Tú serás mi cliente del mes —le anunció Nina, y tomó como acertada la decisión.

			Segundos después, esta le dedicó una sonrisa encantadora a Luc y estaba a punto de marcharse para traerle el brownie cuando se percató de que no recordaba su nombre. El rubor incontrolable se extendió por sus mejillas y el chico, el mismo que la miraba con pasmosa sorpresa, la sacó de dudas:

			—Luc Kinsella.

			—Lo siento —se avergonzó—. Te traeré ese brownie con triple de caramelo.

			Nina dio media vuelta y desapareció de nuestras vistas.

			—¿Puede que esta chica sea adoptada? —propuso Luc, y se inclinó hacia nosotras para que nadie más pudiera oírle—. Iris era tranquila y a veces introvertida. En cambio, esta chica es frenética, disparatada y parece desafiar todo cuanto hace.

			—¿Cómo conociste a Iris? —pregunté.

			—Ella nos encontró. Un día apareció en casa de mis tíos y supe sin más que nos buscaba —nos explicó—. La reconocí de inmediato y comprendí que era la chica que se había marchado de Hayland años antes.

			—Como para olvidarlo, fue el cotilleo más jugoso del año —insinuó Zora.

			—La hice pasar por amiga cuando mis tíos la conocieron y el pequeño Tommy pronto se encariñó con ella, incluso le ofrecieron trabajo como niñera, pero lo rechazó. Nos contó que no tenía intención de regresar a Hayland. Nos visitó durante ese año, siempre lo hacía de noche para que no pudieran reconocerla, y durante ese tiempo tan solo fue una más de nuestra familia. Así mantuvimos el contacto en estos años.

			—¿Tus tíos nunca sospecharon?

			Luc negó en silencio.

			—¿Por qué permitiste que conociera a Tommy a riesgo de que tus tíos lo descubrieran?

			Esa vez fue Zora la que despejó mis dudas:

			—Porque estaba muriéndose, Dalia. Es evidente que Iris necesitaba pasar tiempo con el pequeño Tommy antes de abandonar este mundo para siempre y Luc le concedió ese deseo… ese tiempo.

			—No conocía a Iris de nada, más allá de verla por el pueblo —reveló Luc—. Cuando se presentó en casa, supe que debía estar allí por una buena razón. Me contó acerca de su enfermedad y no pude negarme… Había tanto dolor en ella.

			Asentí y recordé algo que había leído en el libro de Lewis. La pena no era transitoria, al menos, no en aquellas personas que ocultaban su sufrimiento; era una enfermedad que corroía hasta la última luz que había en ellas. Al soportar un dolor que desbordaba el alma, también se sobrellevaban los días que venían con él y así había sido con la enfermedad de Iris.

			—A veces observo a estas chicas y me gustaría confesarles que su hermana nunca las habría abandonado de no ser por todo lo que ocultaba —reveló Luc.

			—Nunca quiso que ellas cargaran con ese sufrimiento —corroboré.

			—¿Y por qué razón nosotros sí? —Zora se cruzó de brazos con cierta frustración en el tono de voz y le devolví la mirada con tristeza—. Iris nos cargó con todos estos secretos sin preguntarnos si de verdad deseábamos llevarlos a la espalda. ¡Maldita sea, toda esta gente mantenía la esperanza de que apareciera por la puerta! Y lo único que apareció años más tarde fue la urna con sus cenizas. ¿Imagináis lo que supondrá para todos cuando descubran que Iris estuvo tan cerca y jamás tuvo intención alguna de regresar a contarles la verdad?

			—Tal vez creyó que seríamos los únicos que lograríamos entenderla —dijo Luc.

			—Apuesto a que no le quedó otra, Lucas. —Zora le devolvió una mirada cargada de dureza, una llena de abrumante resentimiento por el peso de aquellos secretos—. ¿Cómo creéis que se sentirán cuando descubran la verdad? Nina vive creyendo que en cierto modo fue responsable de su partida y Flavia carga con el peso de las ruinas de esta familia. Esas chicas no han dejado de sentir el abandono de sus seres queridos, y no es justo.

			—Confiemos en que la verdad nunca salga a la luz —meditó Luc.

			—¿Y si lo hace?

			—Aprenderán a vivir con ello —dije.

			—No siempre se puede soportar la verdad.

			—¡Luc!

			Nos giramos a tiempo de ver a Zaldana aparecer por la cafetería cargando en brazos a Tommy. El pequeño parecía querer ir directo a los brazos de Luc por el modo insistente en que deseaba zafarse de su madre. El azul intenso de sus ojos me recordó a Iris y aquel recuerdo me llenó de una nostalgia dolorosa, como el breve estallido de un cristal al romperse. Zaldana y el pequeño llegaron hasta nosotros al mismo tiempo que Nina depositaba el brownie para Luc.

			—Hola, peque —lo saludó Nina, e intuí que la vida tenía un amargo sentido del humor.

			—Dile hola a esta camarera tan guapa —lo animó Zaldana, pero Tommy solo quería estar en brazos de Luc—. Parece que solo quiere ir con el primo.

			—Aquí tienes tu brownie, Luc —le ofreció Nina recalcando su nombre con claridad, esta vez sin margen de olvido. Él se lo agradeció con un gesto tímido y su tía Zaldana lo miró con curiosidad—. ¿Qué te parece si nos acompañas a Dalia y a mí al partido de baloncesto de esta tarde? Serás mi cliente del mes y es una buena forma de conocernos mejor, así podría saber si te gusta el café con dos hielos o si, por el contrario, eres como Zora y mantienes la distancia con cualquier humano hasta tomar el primer café mañanero.

			—Es una de las jefas, Zaldana —le explicó Zora—. No puedo opinar en este momento a no ser que desee trabajar de por vida en la tienda de Reynolds.

			Zaldana rio de forma encantadora ante la escena.

			—Bueno…, no sé, tampoco me gusta demasiado el baloncesto —se excusó Luc.

			—A nosotras tampoco —objetó esta, y me apiadé de él. La tozudez de Nina no conocía límite alguno.

			—¿Tú vendrás? —Luc miró esperanzado a Zora.

			—Ni por todas las propinas del mundo.

			—Venga, Zora, no seas aguafiestas —la animó Nina.

			—Es lunes y no pienso pasar el resto de la tarde viendo a Scott Ryan —sentenció esta.

			—Ah, por eso quieres ir al partido —insinuó Luc, y vi la decepción en su semblante.

			—No es por eso —se justificó Nina, ofendida—. La cafetería es la patrocinadora del equipo y es una buena forma de mostrarle nuestro apoyo a Dylan.

			—Está bien, pero accederé con una condición —aceptó Zora a regañadientes.

			—¿Cuál?

			Esbocé una sonrisa incluso antes de que mi compañera la sacara de dudas.

			—No atenderé la mesa de Reynolds en el turno de mañana durante este mes.

			—Dos semanas —regateó Nina—. Y te prestaré la camiseta de Lady Di hasta finales de verano.

			Zora entreabrió la boca, pero le dediqué un gesto para que no lo hiciera. Mi compañera entendió que era un trato justo y maldijo por lo bajo antes de aceptarlo. Nina vitoreó con efusivo entusiasmo ante la victoria y clavó su encantadora mirada en Luc.

			—¿Te apuntas?

			Luc miró a Zora.

			—Tranqui, colega, volveré a jugar contigo si te deshaces de Polanski.


		


		
			CAPÍTULO 19

			Robarte el corazón
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			Los pulgares de Zora presionaban con reiterada fuerza los botones de la consola en su fallido intento por aniquilar aquella ingesta comuna de bichos que salían por la pantalla. Me acomodé en el sillón del salón mientras echaba una ojeada al reloj y esperaba a que Nina terminara de cambiarse. Serendipia había echado el cierre antes del horario esperado para apoyar al equipo de Dylan. Flavia estaba en desacuerdo con aquella decisión, pero se había quedado sin camareros para finalizar el servicio. Al parecer, y por lo que había contado Zora, era habitual que los negocios patrocinadores del pueblo cerraran unas horas antes del comienzo del partido.

			—¡Mátalo, Lucas!

			—¡Es un Velociraptor! —avisó Luc a su lado, con aquella felicidad innata que poseía todo amante de los videojuegos. Soltó una risotada cuando realizó lo que intuí que era un hallazgo de vital importancia.

			—¿Ese bicho es carnívoro? —les preguntó Nina cuando pasó por el salón en dirección a su habitación.

			Le hice un gesto para que se apresurara y ella asintió.

			—¡Quítame este bicho de encima! —insistió Zora, y aporreó con fuerza el mando.

			—¡Maldición! —vociferó Luc, y aquellos dos me hicieron reír.

			—Te daré una patada en el trasero si no quitas a esta bestia fea y asquerosa de mi vista, Lucas —protestó mi compañera en su intento por salvar su vida virtual.

			—Te alerté de que esa cría de Protoceratops nos traería problemas —le reprendió este.

			—¿Protocequé?

			Zora agitaba los mandos sin prestar demasiada atención a la mueca lanzada por Luc.

			—Los Protoceratops son la comida favorita de los Velociraptors y nos persiguen porque hemos matado a su cría —nos explicó el erudito en voz alta.

			—Nos están persiguiendo porque también somos comida, Lucas. Estos han encontrado la oferta del día y no creo que quieran merendar una triste ensalada —comentó Zora, con atención a la persecución que se producía en la pantalla.

			—¡Cuidado con ese! —le alertó Luc.

			—Me recuerda a Magnolia Reynolds, hasta juraría que tiene el mismo aspecto.

			—¿Existe alguna razón por la que la detestes tanto? —preguntó Luc.

			—¿Por qué consideras que tengo únicamente una?

			Zora le atizó un golpe en el costado con el brazo y este protestó en alto.

			—¡Céntrate, ahí vienen más!

			—Fantástico… Seré devorada incluso antes de que Flavia lo haga en cuanto aparezca por esa puerta. No tendría que haberme negado a dar el último servicio.

			Nina apareció por el salón de nuevo y puso los brazos en jarras.

			—Hablando de mi hermana, ya debería estar aquí.

			—Tal vez esté sobornando a Montes para que no nos robe la clientela.

			—¿Es que extorsionáis a ese pobre hombre? —le preguntó Luc a Zora con inocencia, y ella le dedicó un leve vistazo de incredulidad al no pillar el sarcasmo.

			—Es la hora —anunció Nina, no sin antes repasar su plan maestro, otra vez—. Presta atención, Luc. El plan de mañana es sencillo. Vendrás a la cafetería, te sentarás en la mesa del fondo donde pueda atenderte en todo momento y te serviré tu brownie de vainilla con triple de caramelo… Sin nada que objetarme durante el servicio, ¿entendido?

			—Debes saber que a esto se le llama coacción, Nina —le indicó Zora.

			La aludida ignoró el comentario y apagó el televisor, dejándolos sin partida.

			—¡Oye!

			—Llegaremos tarde.

			—Eso podrías haberlo previsto antes de tardar un siglo en cambiarte —protestó Luc.

			—Hombres… —suspiró Nina.
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			La mayor parte del pueblo de Hayland ya se encontraba en las gradas preparado para dar comienzo al primer partido del torneo del Festival. Los vítores y el jolgorio distendido contagiaban todo a nuestro paso cuando nos sentamos en las gradas. Saludé a Olimpia con una sonrisa cuando la chica me guiñó un ojo y blandió una pancarta con el nombre del equipo al que su restaurante patrocinaba. Me preparé para el duelo de titanes. Al parecer, los dos claros favoritos se enfrentaban aquella tarde.

			—¿Creéis que abrirán algún otro restaurante en el pueblo cuando el equipo de Olimpia nos pegue un buen repaso hoy? —preguntó Zora—. Flavia nos prohibirá ir si perdemos.

			—Flavia no haría tal cosa —la defendió su hermana.

			—A Tommy le encanta la comida oriental, sobre todo el tonkatsu —dijo Luc.

			—Prefiero los dulces —añadió Nina—. Todo el mundo sabe que el pescado no es una opción, es lo primero que dejas en el plato después de comerte la última patata. Es más, no imagino a ese pobre bebé masticando un bicho crudo…

			—El tonkatsu no es un pescado.

			—¿Y qué? —Nina se encogió de hombros ante la afirmación de Luc y echó un breve vistazo a la pantalla de su móvil—. Es Flavia, nos desea suerte y me pregunta por qué hay una de sus tazas en el fregadero.

			Zora y Nina me miraron.

			—Yo no he sido —me justifiqué.

			—Bebí un vaso de agua —confesó Luc con tono culpable.

			—Da igual, mi hermana estará de un humor de perros hasta que acabe el Festival.

			—Genial, ya tengo suficiente con soportar a la señora Durjan como para hacer frente a la ira de tu hermana —protesté.

			El partido comenzó de la peor forma posible para Dylan. El equipo rival dribló un pase encestando en los primeros minutos y el balón se elevó como un misil directo a la diana. La mitad de los jugadores del equipo contrario se encontraban en la treintena, a excepción de Derek Tandler, el pívot estrella. Era uno de los más altos y el menos compasivo, por el modo en que bloqueaba a los rivales y obtenía los rebotes. Vi a Dylan en el centro de la cancha cuando este bloqueó con aquel tapón la jugada de Tandler y el equipo recuperó de nuevo el control. Zigzagueó el balón entre las piernas a medida que aceleraba el ritmo y se lo lanzó a Scott, que ya lo esperaba para realizar el lanzamiento. Con un ágil movimiento, el chico saltó en el aire para lanzar el tiro y el balón rebotó en el tablero antes de entrar en la canasta, anotando aquel punto. A mi lado, Nina aplaudió con entusiasmo, recibiendo la mirada de disgusto de Zora.

			—No sé qué has podido ver en ese chico.

			—Lo sabrías si te molestaras en saludarlo —le reprochó Nina.

			—No soy una hermanita de la caridad, Nin.

			Busqué a Dylan y lo encontré junto a Scott mientras se colocaba la tobillera a la altura correcta. El pantalón corto y la camiseta sin mangas de aquel tono turquesa realzaban su silueta de una forma envidiable y tuve que admitir la razón por la que era el soltero de oro en el pueblo. Él todavía no se había percatado de que me encontraba en las gradas y en cierta manera lo agradecí cuando Nina me entregó aquella camiseta. En la parte trasera se leía a la perfección la inscripción de un apellido y un número: «Owen, 12».

			La miré con sorpresa.

			—Tienes que motivarlo, te lo exijo como jefa.

			—Estás convirtiéndote en Flavia —le insinué, y ella rio a carcajadas.

			Me pasó la camiseta por la cabeza y, sin darme tiempo a protestar, Nina se levantó de una sacudida y me puso en pie mientras me alzaba el brazo derecho en alto, gritando como uno de esos fervientes aficionados entregados a su equipo que salía en televisión. Si hubo un instante en que deseé con fuerza que la tierra se abriera de golpe y tragara, fue ese. Enrojecí al vislumbrar la mano de Scott señalando en nuestra dirección. Dylan siguió el recorrido de su amigo hasta que sus ojos se encontraron con los míos. Observé un atisbo de sorpresa, casi atónito al localizarme en las gradas, y me obsequió con aquella risa complacida. Me hizo un gesto con la mano para que me diera la vuelta y alisé su camiseta para que pudiera verla con claridad cuando me giré de espaldas a él. De vuelta a su encuentro, sus ojos ya parecían estar desvistiéndome y su sonrisa no decayó ni un segundo.

			—Tendrás que dar explicaciones mañana cuando la gente te pregunte.

			—¿Explicaciones sobre qué?

			—En cualquier momento subirá y te plantará un beso —me soltó Nina.

			—Tú tienes la culpa.

			Ella me sonrió con complicidad.

			—No me gusta esa sonrisa —protesté.

			—¿Qué sonrisa?

			La sonrisa de «sé algo que tú no sabes», quise decirle cuando me di cuenta de lo similar que era a la de Iris. Sin embargo, el griterío de las gradas acalló mi respuesta. El descanso acabó y el partido se reanudó con la ventaja para el equipo de Serendipia. Media hora más tarde, Dylan me encontró a la salida de la cancha. La satisfacción de la victoria se reflejó en cada rincón de su rostro mientras se encaminaba con paso decidido hacia donde me encontraba. Se aproximó a mí y me susurró unas palabras al oído:

			—Llevo todo el partido intentando no subir a las gradas y arrebatarte esa camiseta que tan bien te sienta.

			Le revolví el pelo húmedo agradeciendo su cumplido.

			—Tal vez pueda devolvértela esta noche.

			Y, sin tiempo para sopesar una respuesta, me besó. Me estrechó entre sus brazos como si quisiera retenerme allí todo el tiempo que pudiera. Después, dejó escapar un suspiro y se apartó de mí, no sin antes atrapar mi mano mientras poníamos rumbo a la caravana. La complicidad entre nosotros era más que evidente, pese a no ocultarlo. Era consciente de las miradas curiosas que despertábamos entre los vecinos que nos saludaban al pasar, pero Dylan mantenía aquella sonrisa radiante que podría eclipsar cualquier corazón.

			—Hoy me has desarmado por completo, escritora —me dijo, y adiviné por el tono de su voz que me confesaría aquello que tanto miedo tenía de oír.

			—¿Por qué?

			—Siempre he tenido claro lo que esperas de nosotros, y, sin embargo, no dejo de desear ser para ti algo más que ese chico que puede tenerte en ocasiones.

			—Dylan…

			—No, escritora, no cuando te he visto en las gradas llevando mi camiseta. No me pidas que haga como si nada, porque eso es lo último que deseo. Quiero estar en cada una de tus noches y presumir ante todos de lo increíble que eres, justo como hoy. Quiero discutir contigo si eso hace que te quedes más tiempo junto a mí y quiero tomarte el pelo a cada instante, incluso aunque quemes la cocina entera. Y, sobre todo, quiero que me digas lo fanfarrón que soy por querer besarte y llevarte a mi cama.

			—Tú solo quieres llevarme al huerto —bromeé.

			—¿No es evidente?

			Sonrió y me acercó a él mientras caminábamos en dirección a la casa de su tía Leslie por el camino que habíamos tomado.

			—Sé que no quieres oír esto, pero me doy cuenta de que nunca serás tan feliz como lo eres ahora si decides no quedarte en este pueblo.

			Deslizó su lengua dentro de la mía tras confesarme aquello y le respondí cubriendo su cuerpo con el mío. Abrió la puerta de casa y murmuró complacido cuando le echó un fugaz vistazo a su camiseta, que todavía llevaba puesta. Se ajustaba a la perfección, igual que sus manos entrelazadas con las mías.

			—Es una pena que tenga que quitártela —susurró.

			—Puedo ayudarte a hacerlo.

			Supe a ciencia cierta que mi corazón no se recuperaría del todo tras la mirada que me había lanzado. Me desvistió con los ojos y recorrió mi silueta en silencio. Sonrió y me atrajo hacia él. Permití que me alzara entre sus brazos y me llevara hasta el cuarto de baño en la segunda planta de aquella casa a la que entraba por primera vez. Me despojó de la camiseta y dejó mi pecho desnudo, para luego obsequiarme con un beso que sería difícil de olvidar. Rodeé su cintura con mis piernas mientras él descorría la cortina y entraba en la placa de ducha. Le devolví aquel beso con urgencia y noté el agua aplacando mis sentidos al discurrir por nuestros cuerpos cuando aquel calor nos abrasó por dentro.

			—No sé qué has hecho conmigo.

			—Te he robado el corazón —bromeé.

			—Desde el primer momento —reveló de forma enigmática, y su voz me desgarró por dentro.

			Mi dedo se deslizó con suavidad por el arco de sus cejas hasta llegar a sus párpados. Me incliné de puntillas para colocar mi boca a su altura y rocé mis labios con los suyos de nuevo. Le oí contener la respiración y de seguido mi lengua se abrió paso entre su boca. Me estrechó contra su abdomen y sentí su mano explorando cada resquicio de mi cuerpo con aquella pasión desmedida. Lo acerqué con urgencia mientras su dedo atrapaba el elástico de mi ropa interior y tiraba hacia abajo de él. Le mordí el labio y vi el deseo en sus ojos. Me incliné contra la pared y él apoyó las dos manos en mi cintura mientras me penetraba con lentitud. Y durante ese instante me recordé que todo cuanto necesitaba estaba frente a mis ojos.

			Aquella noche me quedé dormida acurrucada en su pecho. No supe si él esperó a que durmiera para contemplarme en sueños. Lo único que recordaría antes de cerrar los ojos sería aquel brillo enigmático en su mirada.





Hayland. Frecuencia: 92.20. Horario: 8:00 a.m.

			[Finaliza la sintonía y entra locutor]

			Owen:

			¿Sabéis cuál es mi día favorito del año?

			Cuando la música no descansa y el olor a tradición nunca muere.

			No existen suficientes vidas para disfrutar del Festival.

			Y, si las hay…, espero encontrarlas siempre en Hayland.

			¡Buen Festival a todos!

			[Entra música en cinco segundos]

			Para los que sea su primera vez…, no olvidéis que siempre encontraréis un motivo para recordarlo.

			Tom Odell - True Colors
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			CAPÍTULO 20

			El Festival
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			Los días previos al Festival siempre eran un caos, al menos en Serendipia. El turismo se amontonaba en el exterior, los repartidores siempre se retrasaban debido a los atascos y los pedidos nunca llegaban a tiempo. Flavia siempre dejaba a cargo a Nina de las bebidas y nuestra hermana pequeña casi siempre olvidaba ponerse en contacto a tiempo con los proveedores. Eran días bonitos, pese al estrés. El ajetreo de las compras, la elección del disfraz y el ambiente en Hayland. La vida parecía detenerse durante un par de semanas y la magia nos envolvía a todos. Tal vez con la esperanza de que no se detuviera y continuara para siempre.

			La primera semana de julio había comenzado y, con ella, el esperado primer día del Festival. El ambiente en las calles del pueblo era distinto, las fachadas habían amanecido decoradas con todo tipo de flores y un sinfín de pequeños mercados se concentraban a lo largo de la avenida Octavia. Las altas carpas que cubrían la explanada del parque próximo a la avenida habían comenzado a llenarse desde primera hora. No obstante, y para el asombro de cualquiera que presenciara aquello por primera vez, lo más sorprendente no había sido el rebaño de terneros que ocupaban a sus anchas la zona del Embarcadero. Ni tan siquiera me había tomado por sorpresa que los cornudos animales de Regan, el carnicero, hubieran estado a punto de embestirme con la fuerza de un huracán. Nada me había sorprendido tanto como la vestimenta con la que la mayoría de los vecinos iban ataviados aquellos días. Los sedosos trajes de época y corsés extravagantes de la época colonial.

			El pasado se mezclaba con los conciertos al aire libre de grupos independientes que se organizaban cada día en una serie de espectáculos que durarían varias semanas y el deleite se mezclaba con el ajetreo de los comerciantes que daban visibilidad a sus negocios.

			—¿Dónde se ha metido mi hermana? —La voz de Flavia resonó por la cocina cuando me giré para hacerle frente. Me encogí de hombros en señal de respuesta y aquello pareció enfurecerla—. Estos postres deberían ya estar en nuestra carpa del parque. ¿Cómo vamos a vender nuestros productos si no hay nadie allí?

			—Owen viene de camino y se ocupará él —informó Zora, entrando por la estancia, y me echó un fugaz vistazo. «Cuidado con la fiera», parecía advertirme con ello.

			Flavia puso los brazos en jarras y la aniquiló sin contemplaciones.

			—¿Dónde está Nina?

			—Haciendo cosas de Nina, ya sabes.

			—No estoy para bromas, Zora —le espetó—. Medio pueblo entrará dentro de cinco minutos por estas puertas y nuestro puesto en el parque sigue desatendido. Necesitamos a Owen aquí y no estoy dispuesta a multiplicarme porque mi irresponsable hermana esté recuperándose de sus noches de juerga.

			Tobías, el repartidor, ajeno al malhumor de la jefa, abrió la puerta y descargó las bolsas de café en grano para toda la semana. Flavia se acercó a él y firmó el albarán mientras se aseguraba de que todo estuviera correcto. Por la cara que puso, supe que no lo estaba.

			—¿Nueve kilos? —Agitó el papel en el aire—. Necesito al menos quince esta semana.

			—Es lo que tu hermana nos indicó cuando la llamé, Flavia.

			—Es la primera semana del Festival, Tobías —le suplicó.

			—Veré lo que puedo hacer, pero no te aseguro nada. Tengo que repartir el resto.

			Flavia se impacientó.

			—¿Puedo llegarme más tarde al almacén y vemos cómo lo solucionamos?

			—Cuando termine de repartir al resto, Flavia —sentenció Tobías con tono de disculpa.

			Se marchó por donde había venido despidiéndose de nosotras con un gesto de la mano y Flavia le siguió los pasos minutos después, sin decir nada más al respecto del tema.

			Zora suspiró de forma ruidosa cuando nos quedamos a solas.

			—Nina está tensando la cuerda demasiado.

			—¿Dónde se ha metido?

			—Anoche la dejé en casa, pero al parecer ninguna habéis dormido en ella.

			—¿Ha dormido fuera de casa? —quise saber.

			—Eso es lo que parece.

			La silueta de Dylan apareció por la cocina con una sonrisa radiante pese al inminente ajetreo en el que sucumbiríamos cuando la cafetería se llenara de clientela. Nos lanzó un guiño de ojos y se fue directo a la cafetera de Zora, que utilizábamos para uso personal. Iba ya con el uniforme de Serendipia cuando me percaté de aquella portada de edición de bolsillo que guardaba en su mochila medio abierta y que dejó caer en la encimera.

			—¿Es el libro de Lewis? —pregunté.

			—Así es.

			—¿Vas a leerlo?

			—Quiero descubrir por qué razón te fascina tanto. Al fin y al cabo, me confesaste que este era el único libro que te habías releído por segunda vez.

			Asentí en silencio, abrumada por aquel detalle. Introdujo en la mochila las cajas con los postres que estaban en la encimera y se la colgó en el hombro. A nuestro lado, Zora nos lanzó una sonrisita cargada de mofa.

			—Sois una ricura.

			La fulminé.

			—Me marcho a atender el puesto del parque, hacedme una visita cuando queráis.

			—Dudo que Dalia sobreviva al día de hoy —objetó Zora.

			—Mientras no se cargue la vajilla, estará todo bien —se mofó él.

			—Sigo aquí, listos —les dije cuando me convertí en el foco de sus chistes.

			Dylan se echó a reír y se despidió con aquella mirada atrevida que me hizo recordar la escena en la ducha de la noche anterior. Él pareció leer mi pensamiento y ensanchó una sonrisa descarada que parecía dejar claro que aquello se repetiría en cuanto tuviéramos oportunidad de quedarnos a solas. Me sonrojé.

			—En serio, es de poca elegancia comer delante de los pobres —me dijo Zora cuando iniciamos el turno de mañana del día. Vislumbré a Luc en la barra, que nos saludó con un gesto de manos y engalanado con un traje de pirata una talla más grande de la que usaba. Tenía un aspecto un tanto desaliñado, como si hubiera estado de fiesta hasta altas horas de la madrugada—. ¿Es que no has dormido, pirata?

			—Unas tres horas. Lo peor es que ahora debo ir a la tienda de discos.

			—¿Te has quedado jugando con Polanski hasta las tantas? —le preguntó Zora, y Luc negó con la cabeza.

			—Estuve con Nina hasta tarde.

			Le lancé una mirada a Zora.

			—¿Has salido de fiesta con Nina? —Luc asintió y mi compañera se llevó las manos a la cabeza en señal de fastidio—. ¿Dónde está ahora?

			—Bueno…, la llevé a casa. La he dejado dormida en la habitación de invitados cuando me he marchado. No he querido despertarla y no sabía si llamar a Flavia para avisarla.

			—Es mejor que no te acerques a Flavia durante estas semanas —le aconsejé.

			—Voy a respirar hondo —musitó Zora, y comenzó a recargar la máquina de café sin hablar del tema—. Ahí tienes a la señora Durjan, Valente.

			La señora levantó la mano para llamar mi atención en cuanto mis ojos entraron en su campo de visión. La saludé con una sonrisa fingida mientras Zora me servía su café para que se lo entregara.

			—No quiero oír ninguna queja. Dentro de diez minutos aparecerá Reynolds y, a menos que Nina aparezca, me tocará servirla. —Zora puso mala cara—. No me tragué ayer todo el partido para que ahora no cumpla su parte del trato.

			—Prefiero a Reynolds —le sugerí.

			—Ni en sueños sabes de lo que hablas. Renata es un corderito al lado de Reynolds.

			—¿Renata Durjan? —añadió Luc oyendo la conversación, y me miró—. Si quieres, puedo atenderla en tu lugar.

			—¿La conoces? —pregunté.

			—Es socia del club de golf donde trabaja mi tía.

			—¿Cómo dices? —repetí, sin dar crédito a lo que oía.

			—Mi tía es la gerente y Renata siempre toma el café frío con dos cucharadas de azúcar.

			—Si Martin te despacha algún día, tienes hueco en esta cafetería —lo invitó Zora.

			Las puertas de Serendipia se abrieron y varios vecinos ataviados con aquellos trajes de época entraron por ella. El ajetreo se inició y, de pronto, la cafetería se llenó de vida. Una señora regordeta nos saludó y nos instó a que la atendiéramos con urgencia.

			—¡Ya voy, señora Harrison! —gritó Zora—. Por su impaciencia, intuyo que tiene una historia para contarme.

			—¿Has pensado alguna vez en tomarte vacaciones? —la incité.

			—Todos los días del año.

			—Deberías hacerlo.

			La jornada transcurrió sin demasiados sobresaltos teniendo en cuenta la semana a la que nos enfrentábamos. Flavia había estado de mal humor todo el día, y horas antes del cierre, esta se había marchado para solucionar el problema con el pedido del café. Nina no había dado señales de vida y la preocupación por si estaba bien me había inquietado durante todo el servicio. La única que me había hecho más llevadero el trabajo era Zora; mi sarcástica compañera amenizaba las horas con su humor ácido y sus notas ocurrentes, que tanto me hacían reír. Las dos nos habíamos encargado de sacar el turno con éxito y hasta ese momento nunca me había sentido tan orgullosa por el trabajo hecho.

			Dylan me había enviado una foto desde el puesto de Serendipia en el parque junto a un mensaje un tanto sugerente invitándome a cenar más tarde. No había podido negarme a su petición y menos cuando no había dejado de pensar ni un instante en aquella boca que tanto deseaba besar. No tenerlo en la cafetería había mermado el ánimo de casi todos.

			No era de extrañar. La presencia de Dylan inundaba todo el espacio y su ausencia se palpaba en cada rincón del lugar. Echaba en falta nuestro reto de las preguntas y el modo en que aquel intercambio de confesiones nos había hecho desnudarnos el uno al otro en las últimas noches. La forma en la que él desnudaba cada parte de mi corazón con aquella delicadeza propia de alguien que valoraba cada palabra dicha. Cada noche en su caravana nos armábamos de valor para descubrirnos de un modo íntimo, sedientos por descubrir más detalles de la vida del otro.

			Llegué al rellano del apartamento y abrí la puerta con el único deseo de darme aquella merecedora ducha que me llamaba a gritos desde que había salido de Serendipia. Encendí la luz del umbral y el retrato en óleo de Lady Di que años antes Zora les había regalado a las chicas me recibió como una vieja amiga tras un día largo y extenuante. La fascinación que Zora sentía por la princesa de Gales era incuestionable.

			Me quité las zapatillas en el umbral y me dirigí al salón cuando aquella sombra me sobresaltó de lleno. Encendí la luz de la estancia y encontré la silueta inconsciente de Flavia en el suelo junto a una mancha de color granate proveniente de su cabeza.
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			Había sentido aquel miedo irrefrenable de nuevo cuando había entrado en urgencias y el recuerdo de Iris me había aprisionado sin tregua alguna. El hospital de Castle estaba situado a las afueras, junto a la carretera secundaria que conducía a Hayland. Nunca me habían gustado los hospitales. Había recuerdos que afloraban en mi mente cada vez que entraba en uno de ellos, como un resorte que se accionaba sin control y la imagen de Iris aparecía en cada uno de ellos.

			La imagen de mi amiga sentada con las piernas entrecruzadas mientras sostenía aquel informe médico entre las manos me inundó por completo. Rememoré su aspecto asustado y el visible temblor que indicaría más tarde que toda esperanza había mermado su tiempo. Aquel día el rumbo de su vida cambiaría para siempre y la cruda realidad caería sobre ella sin piedad. Recordé la palidez en su rostro y su mirada cabizbaja cuando me había confesado que su vida se apagaba. Nunca antes aquel recuerdo en el pasillo del hospital había dolido tanto. Había visto la fe inquebrantable de Iris sujetándose a la vida, a sus ganas de vivir, de seguir aferrándose a este mundo injusto y cruel, pero nada de esto último se había cumplido.

			Tamborileé mis dedos y esperé a saber de Flavia. Suspiré en alto y supliqué para que no le ocurriera nada grave. Aquella chica no merecía más sufrimiento. Miré hacia un lado de aquel pasillo de espera donde estaba y tecleé el mensaje para Dylan, anulando nuestra cena de aquella noche. Saqué el diario de Iris, que me acompañaba siempre, y releí algunos fragmentos de su vida en Hayland. Tal vez leerla me ayudara a combatir aquel sentimiento de angustia que ahora me embargaba por dentro.

			—Haz algo desde ahí arriba —le pedí a mi amiga.

			Segundos después, la puerta de urgencias se abrió y la enfermera salió tras ella junto a una mujer que en nada se parecía a Flavia. No supe la razón por la que me quedé observándola en silencio, tal vez la emoción en sus ojos me había recordado a la de Iris, o quizá el gesto de su marido, el mismo que había esperado en el asiento de mi izquierda y que ahora la abrazaba con fuerza. Me sentí fuera de lugar ante aquel reencuentro, como si aquel momento íntimo de amor no me perteneciera.

			Agaché la cabeza dándoles aquella intimidad cuando el hombre lloró sobre el regazo de su mujer como un niño perdido para el que no había consuelo alguno. Comprendí por el modo en que él la había mirado que tampoco había esperanza para ella. Una simple mirada había bastado para que ella, que sostenía aquel informe contra su pecho, le acunara el rostro a su compañero con amor en un intento por consolarlo. El dolor que se apreciaba cuando ambos asumieron con entereza que todo acababa.

			Sabía lo duro que era estar ahí para alguien a quien se le había acabado la esperanza. El instante justo de sostener su mano y asumir que no siempre la vida continuaba como uno esperaba. No era justo armarse de valor y convertirse en el bastón de un ser querido el tiempo necesario para finalmente dejarlo ir. Ahora sabía que yo había sido ese bastón para Iris e incluso en aquel momento, en el que notaba su presencia más cerca que nunca, supe por qué ella había deseado que viniera a Hayland. Iris tan solo quería que me convirtiera en ese apoyo que sostuviera a sus hermanas.

			La puerta se abrió de nuevo y hasta ese momento no fui consciente de lo asustada que me encontraba cuando me encontré con Flavia. Le habían dado puntos y todavía tenía el semblante pálido, pero respiré aliviada al verla salir por su propio pie de urgencias. Me dedicó un gesto de asentimiento y esbozó una mueca nerviosa que parecía dejar claro que mantendría el rumbo a pesar de lo perdida que pudiera encontrarse. Fui hacia ella y la abracé, sin esperarlo, tan solo con la certeza de que estaba bien.

			Me retiré minutos después y contemplé aquella copia de Iris, tan auténtica…, tan real como lo habría sido su hermana si la vida le hubiera dado una oportunidad para quedarse. Tal vez hubiera un mensaje después de todo el sufrimiento y el desconsuelo, de la rabia y los recuerdos, de la ausencia y la pérdida. Tal vez, pensé, habría una lección importante que aprender con toda esta historia. En ocasiones los corazones se rompían y había que arreglarlos, igual que aquella canción de Coldplay que había oído aquella mañana en la cafetería. Puede que Flavia tan solo necesitara tiempo y una promesa de que todo saldría bien.

			—¿Has avisado a mi hermana?

			Negué con la cabeza y Flavia pareció aliviada. No deseaba preocuparla.

			—No lo he hecho, ya que serás tú quien lo haga —sentencié.

			Por primera vez, supo que su estatus como jefa no tendría cabida en este asunto.

			—Me han diagnosticado un trastorno por estrés agudo —reveló, y solté todo el aliento de golpe, agradeciendo que no hubiera sido algo más grave.

			Flavia tenía la mirada entornada y el arco de sus cejas formaba una sola línea sólida. La misma expresión de alguien que sabía lo que sucedería a continuación. Respiró hondo y adiviné que estaba débil para enfrentarse a una realidad que estaba golpeando a su puerta con insistencia. La lucha entre el deber y la salud parecían librarse en su interior.

			—Se lo dirás a Nina. Ella merece saber la verdad.

			—¡Es una niña! —Elevó la voz y oí el desgarro en aquellas palabras.

			—No lo es y ocultar lo que te ocurre no servirá de nada porque lo descubrirá tarde o temprano. ¿Qué crees que pensará Nina cuando un día entre por la puerta y te encuentre inconsciente en el suelo? —Flavia musitó algo que no llegó a sonar en alto—. No importa cuáles creas que son tus razones, Nina merece cuidarte de igual forma que tú a ella.

			—No quiero preocuparla en vano.

			—No quieres que tu hermana sienta que puede volver a perder a alguien que ama.

			Flavia me miró de pronto.

			—¿Y qué si es así?

			—Nina puede ayudarte, Flavia. No la alejes.

			—¿Qué te importa? —Se encogió de hombros y noté su incomodidad—. No puedo desentenderme de la cafetería como si nada.

			—Puedes trabajar menos horas —le recomendé.

			—¿En pleno Festival?

			—Nosotros nos encargaremos.

			—No me fío de que puedas acabar con toda la clientela de Serendipia —dijo, y entonces me eché a reír.

			Me miró de reojo y durante un breve instante aquel recelo que sentía hacia mí fue desapareciendo poco a poco. Sin esperarlo, esbozó una sonrisa culpable y rio.


		


		
			CAPÍTULO 21

			Flavia
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			Mi dulce Flavia. Ojalá pudieras leer estas palabras que ahora escribo y entendieras lo difícil que han sido estos años sin tu presencia. Sé cuánto daño te hice al abandonarte, sola ante la cafetería, ante Nina…, ante el mundo. Tú y yo, que nos habíamos prometido estar ahí la una para la otra. Siento haber roto nuestra promesa. A veces, nos gustaría confiarles a aquellos que más amamos los secretos que nos atormentan, pero no siempre es posible. Al menos, eso es lo que me digo a mí misma cuando los remordimientos vienen a visitarme, me recuerdo que marcharme fue la mejor opción para vosotras…, para todos. Tengo la sensación de que Dalia no está de acuerdo con mi decisión y a menudo me pregunta si os extraño, como si no lo hiciera todos los días. A veces, ella me recuerda a ti, sobre todo cuando me obliga a tomarme estos medicamentos que me mantienen viva y un poco más cuerda. Tengo la sensación de haber estado años dormida y los recuerdos se agolpan en mi mente de manera difusa, sin la suficiente claridad como para revivirlos como merecen. Tal vez por esta razón estoy escribiéndote estas palabras con la esperanza de que algún día las leas cuando me sientas lejos. Piensa en mí cuando veas el arcoíris, tal y como decíamos de pequeñas. Yo siempre estaré aquí. 

			Había leído aquel fragmento infinidad de veces, tal vez con la esperanza de que algún día Flavia leyera las palabras que su hermana había escrito para ella en aquel diario. No obstante, sabía que primero Flavia necesitaba perdonarla y, sobre todo, perdonarse a sí misma. El tiempo era el único aliado.

			—¿Nina no ha llegado? —musitó a mi lado, adormilada en el sofá.

			—Zora viene con ella en un rato —le anuncié, y ella sonrió por lo bajo.

			—Apuesto a que le ha pedido que la acompañe para que le cubra las espaldas.

			—Estoy segura —asentí, y esbocé una sonrisa silenciosa.

			El bullicio en la calle se hizo evidente con las ventanas abiertas debido al sofocante calor de aquella noche. Me recogí el pelo en un moño bajo y me estiré en el sillón cuando Flavia se incorporó para tomarse la aspirina que aliviaría el dolor de cabeza. El reposo no había sido negociable y hasta la había amenazado con contar la verdad de lo sucedido si no se tomaba en serio los descansos. Me había encargado de la cena y de recoger la cocina mientras ella se recostaba en el sofá a regañadientes. Supe que no estaba acostumbrada a que alguien cuidara de ella y mucho menos, a delegar las tareas.

			—Es la noche de las máscaras —me explicó al oír el jaleo de afuera—. Esta suele convertirse en uno de los momentos más álgidos del Festival, ya que con ella se da inicio a los conciertos. Es cuanto menos curioso que la gente se desinhiba más cuando se oculta bajo un trozo de plástico, como si reuniéramos la valentía de mostrar lo que somos durante la única noche en la que podemos fingir ser otra persona.

			—Parece que no le tienes demasiada estima —apostillé.

			—No tengo buenos recuerdos de estas fechas —dijo.

			—¿Por Iris? —me atreví a preguntarle.

			Flavia me dedicó una mirada indescifrable.

			—El año pasado atravesamos el duelo por la muerte de Iris de distinta forma. Nina se dedicó a salir de fiesta cada fin semana y anestesió el dolor que sentía por la pérdida de nuestra hermana con alcohol. En cambio, yo estaba tan absorbida por el trabajo en la cafetería que me negué a ver lo que en realidad le sucedía. Nos volvimos completamente dos desconocidas que convivían juntas y el muro que se creó entre nosotras se convirtió en algo demasiado resistente para romper. Recuerdo aquella noche…, aquel fantasma cerniéndose sobre nosotras de nuevo. El peor temor que había creído para Nina y, pese a imaginarlo, tal vez mantenía la esperanza de que pudiera comenzar a hacer las cosas bien. Imploré cada noche que sus decisiones nunca llegaran a pasarle factura como lo hicieron, pero no podemos atravesar un pasillo ardiendo sin quemarnos del todo. Y Nina estuvo largo tiempo rozando la llama.

			—¿Qué le sucedió?

			—Le dio un coma etílico —confesó, y su mirada se llenó de una angustia indescriptible. Frente a mí, supe que tan solo había una chica que solo pedía un poco de descanso frente a tanta desolación—. Te vi aquel día cuando nos oíste discutir sobre Iris.

			—Pensé que me había ocultado bien.

			—No lo hiciste, tal vez tu torpeza sea tu mayor don —expresó con una sinceridad abrumante.

			La miré con recelo y vi el amago de una sonrisa burlona aparecer en su gesto.

			—La patentaré entonces.

			—Por norma general, las discusiones con mi hermana acaban teniendo consecuencias peores que una guerra mundial.

			—Estaré preparada para cuando aparezca en breve.

			—¿Te parece si antes vemos un capítulo de Las chicas Gilmore?

			Aquella pregunta me tomó por sorpresa y adiviné que ella estaba al tanto de ello. Me pasó el cuenco con frutos secos en aquella tregua que se había instaurado entre nosotras de repente. Y asentí, agradecida por la invitación.

			—Siempre estoy a favor de verla.

			—Esto no cambia que sea tu jefa.

			—Estabas más guapa un minuto antes —le dije, y entonces Flavia pulsó el botón.

			Rato después, el timbre de la puerta retumbó en el salón. Me puse en pie dejando a Luke en su intento por confesarle sus sentimientos a Lorelai y me acerqué para darles la bienvenida a Zora y a Nina. Esta última me dedicó una mirada de súplica en su intento por ganar aliados contra la inminente discusión que le esperaba.

			—¿Cómo está el panorama? —quiso saber Zora.

			—No muy despejado.

			—¿Estáis viendo Las chicas Gilmore? —El ceño en ella se hizo más pronunciado.

			—Te dije que adoraba esa serie.

			Zora apremió a Nina para que entrara en el salón e hiciera frente cuanto antes a su hermana mayor. Esta tomó aire y se armó de valor antes de reencontrarse con Flavia, igual que una niña traviesa cuya travesura se le había ido un poco de las manos. A mi lado, mi compañera me hizo una señal para que le prestara atención. Por lo que intuí, debía ser el pan de cada día mediar entre las hermanas.

			—¿Qué ocurre? —quise saber ante el escrutinio de Zora.

			—Esa serie es una experiencia religiosa para Flavia, de modo que debe haberte dado una tregua. Sé que le has caído en gracia en algún momento de este día y tan solo quiero saber cómo lo has logrado para que te invite a ver la serie junto a ella.

			—Tal vez me haya perdonado por romper sus tazas.

			Se quedó pensativa durante un instante y luego negó aquella posibilidad.

			—No, ni en sueños. ¿Qué ha pasado hoy entre vosotras?

			La maldije por su brillante suspicacia, pero no me dio tiempo a desviar la pregunta cuando las voces se alzaron por todo el salón, dando paso a aquella descarnada pelea.

			—¡No soy una cría, Flavia!

			—¡Pues lo pareces! ¿Y ahora también faltas al trabajo?

			—No me encontraba bien —se disculpó, y su voz sonaba arrepentida.

			Sin embargo, Flavia se incorporó en el sofá para castigarla por su falta de compromiso:

			—¡Por supuesto que no! ¿Cuánto bebiste anoche? No me lo digas, lo suficiente para acabar por los suelos en tu intento por llamar la atención de ese idiota de Scott.

			—No estaba con él, sino con Luc —le respondió esta, ofendida.

			—En defensa de Lucas, diré que es buen chico —intervino Zora.

			—¡Como si se trata del mismísimo Jesucristo!

			—Tampoco tanto… —Le hice un gesto a Zora para que guardara silencio y ella asintió.

			—Da igual, Zora, es imposible razonar con mi hermana —le espetó Nina.

			—Me dan igual tus disculpas, Nina. Sé la razón por la que estás aquí ahora y no saldrás por esta puerta hoy, puedes estar segura de ello. Me encargaré de que la policía te busque toda la noche hasta encontrarte y traerte de vuelta.

			Nina cerró los puños con fuerza, enardecida por una rabia cada vez más incontrolable.

			—¡Tú no eres mamá!

			—¡No lo sería si dejaras de comportarte como una mocosa consentida! —gritó Flavia.

			—¡Desde que Iris se marchó, no dejas de arruinarme la vida!

			—No te excuses en ella.

			Las lágrimas de Nina rodaron por su mejilla.

			—No has vuelto a hablar de ella desde entonces y tampoco dejas que lo haga. ¿Qué hay de lo que yo siento? No he podido hablar con mi propia hermana de lo sucedido. —Nina alzó la voz a medida que aquellas palabras que habían estado adormecidas en su interior despertaban de golpe.

			—Ya basta, Nina.

			—¡Apenas la recuerdo porque me prohíbes hablar de ella! Pero no quiero ser como tú, Flavia, no deseo olvidarla. No quiero despertar un día y darme cuenta de que ya no puedo recordar cómo era su risa o cómo sonaba su voz. No quiero ocultar este dolor como lo haces tú por no asumir su muerte.

			—Nina —la advirtió con dureza.

			—Iris existió, Flavia, fue nuestra hermana, y cuanto antes perdones el hecho de que se marchó de este pueblo sin nosotras antes desaparecerá ese dolor que te ahoga por dentro.

			Había algo descorazonador en la forma en que Nina miraba a su hermana. Una súplica tan desgarradora que no podía ser explicada con palabras.

			—Ojalá pudiera contarte que nuestra hermana regresó para estar con nosotras, aunque fuera por un día, pero no lo hizo.

			—¡Iris tomó decisiones que nos hicieron daño, pero nos quería!

			—Las personas que nos quieren no nos abandonan —sentenció Flavia.

			—¡Ojalá te hubieras marchado tú y no ella! —El eco de aquellas palabras perduró para siempre—. Iris nunca habría consentido que te olvidara. Ella jamás hubiera cuestionado que una vez te amamos. De modo que, si no puedes perdonarla… Si no puedes avanzar, Flavia, no quiero tener nada que ver contigo.

			Di un paso al frente intercediendo entre ambas.

			—Cálmate, Nina, no es lo que deseas.

			—Lo es —anunció, mientras alzaba el mentón en alto y disfrazaba el dolor, que podía observarse bajo una máscara de orgullo.

			—Haz lo que quieras —le dijo Flavia con dureza.

			No hubo instante donde el silencio pudiera expresar tanto. El tiempo transcurrió a una velocidad vertiginosa y los pasos de Nina alejándose hasta su habitación lo constataron cuando la distancia entre aquellas hermanas se hizo abismal.

			—¿Qué crees estar haciendo? —Zora estaba cruzada de brazos escrutando con dureza el semblante de su amiga—. Nina tiene derecho a recordarla, todos lo tenemos. Estás tan decidida a destrozar el amor que sientes hacia Iris que no ves el sufrimiento que esto ocasiona en Nina. ¿Piensas que tu madre estaría orgullosa de veros?

			—Ella ya no está aquí.

			—Exacto —se limitó a responderle—. Eres tú quien está a cargo de esta familia ahora y perderás a Nina si no comienzas a recomponerla de nuevo.
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			—¿Estabas dormida?

			Gruñí cuando Zora me desveló en mitad de la noche. Me había quedado dormida en el sillón tras la discusión de las chicas, las mismas que se habían marchado a sus respectivas habitaciones y nos habían dejado a ambas con aquel nudo en el estómago. Me incorporé en el asiento y mi compañera me lanzó una mirada que vaticinaba problemas mientras se llevaba un puñado de frutos secos a la boca.

			—¿Qué pasa?

			—Nina se ha escapado y no he creído conveniente alertar a Flavia teniendo en cuenta lo enfadada que parecía horas antes. —Abrí los ojos con sorpresa y ella pareció leer mi pensamiento—. Se ha fugado frente a nuestras narices, seguramente en el intervalo en el que he ido a darme una ducha y tú te has quedado sobada en el sillón.

			—Hay que ir a buscarla.

			—No quiero alarmarte, pero Nina no lleva demasiado bien las discusiones. Todavía guardo las botellas de la última que mantuvo con ese zoquete de Scott y, teniendo en cuenta el grado de complejidad de lo ocurrido antes, puedo asegurarte que acabaría en el hospital —dijo—. Estará en la carpa de los conciertos y reza para encontrarla sobria. Me quedaré aquí por si Cruella despierta y pregunta por ella.

			—Te avisaré cuando la encuentre.

			—Confío en tu talento para arreglártelas sola.

			—Eso es de gran ayuda, Beltrán.

			Puse los ojos en blanco a medida que avanzaba hacia la puerta.

			—Siempre en mi equipo, Valente. —Sonrió—. Llama si necesitas algo.

			Crucé el rellano y bajé por las escaleras. Pronto el ambiente festivo me alcanzó cuando me interné por las calles de Hayland en dirección al parque donde se celebraba la noche de las máscaras. Aumenté el ritmo cuando escuché el eco de la música y el olor a azúcar glaseado del interior de las carpas de los mercados me envolvió de lleno. Hayland vivía una de sus fiestas más reconocidas y todo el mundo se encontraba allí. Eché un vistazo a mi alrededor y estudié cada máscara que se cernía sobre mí en un intento por reconocer una pista que me llevara hasta Nina.

			Recorrí las carpas principales con la esperanza de encontrarla, crucé el gentío que bailaba ensordecido en la noche y me dirigí al escenario del grupo que tocaba justo en ese instante. El grupo de música folk danzaba al compás de un público entregado cuando la melena rubia de aquella chica brilló entre la multitud a poca distancia. Su silueta se agitaba frente a mis ojos saltando entre un mar de máscaras que envolvían un ambiente frenético de fiesta y, para cuando quise darme cuenta, la masa me arrastró al interior de aquel círculo de rostros disfrazados.

			—¡Dalia! —gritó Nina, y me abrazó.

			—Flavia te hará trizas como descubra que te has escapado y, de paso, acabará conmigo si no te llevo de vuelta a casa.

			Nina interrumpió mis palabras y señaló hacia un lado de la multitud con insistencia. Hizo aspavientos con las manos a medida que gritaba por encima de la música:

			—¡Es Luc!

			—¿Qué?

			Se acercó a mí para que pudiera oírla mejor.

			—Me llamó hace un rato y me suplicó que viniera hasta aquí. Llevo todo este tiempo queriendo llevarlo a casa, pero no me deja. Él… Bueno, puede que no se encuentre del todo bien.

			—¡Dalia! —vociferó una voz familiar abriéndose paso hasta llegar a nosotras, y su tono exaltado aclaró todos los interrogantes de pronto. Luc me abrazó con fuerza y trastabilló en su intento por mantener el equilibrio—. ¡Esta es la mejor fiesta que he vivido nunca! Aunque, ahora que lo pienso, no he vivido muchas… Pocas en realidad, ninguna de hecho.

			—¿Está borracho? —pregunté con asombro.

			—¡Vamos a beber algo, chicas!

			—Estoy convencida de que mañana tendrá un terrible dolor de cabeza, pero no quiere que lo lleve a casa y no deja de repetir que está viviendo la mejor noche de su vida. No sabía qué hacer y no iba a dejarlo aquí en su estado. —Nina se encogió de hombros cuando Luc hipó mientras bailaba al ritmo de la música—. A lo mejor consigues hacerlo entrar en razón.

			De pronto, Luc tiró de nosotras hacia la entrada de una carpa más pequeña que estaba situada junto al escenario y nos arrastró al interior sin tiempo a discutir algo al respecto. El portero, de considerable envergadura, nos obstaculizó el paso.

			—Sin consumición, no hay pase.

			—Ella viene con nosotros, Jimmy —le anunció Nina.

			—Si no consume no entra, rubia. Esas son las normas.

			—¡Bebe, Dalina! —me suplicó Luc con una emoción desmedida.

			—Es Dalia, Luc —lo corrigió ella, y luego se dirigió al portero—. Estamos con Owen.

			—¿Dylan está aquí? —pregunté cuando Jimmy nos dejó entrar sin objetar nada más al respecto. Agarré a tiempo a Luc, que tropezó con torpeza y a punto estuvo de caer al suelo bajo la disgustada mirada de la chica a la que acababa de manchar con su propia bebida.

			—Así es, creo que Luc ha venido con él. Esta es su carpa —anunció Nina.

			—¿Cómo que es su carpa?

			—La del equipo de baloncesto, ya sabes. El caso es que Jimmy, el portero, es un viejo amigo de Dylan y no querrá meterse en líos con él si no te deja entrar esta noche.

			La escruté en silencio y percibí su risita traviesa, pero Luc nos interrumpió:

			—Owen es a-l-u-c-i-n-a-n-t-e.

			—Deja de babear por él, Luc —expuso ella sin poder evitar la risa al verle.

			La observé en silencio y percibí la calidez en su mirada cuando puso sus ojos sobre el chico de nuevo.

			—¡No lo creo! —aulló este cuando la canción comenzó a sonar y su cuerpo se deslizó al centro de la carpa mientras alzaba los brazos en alto.

			Ver a Luc cantar a pleno pulmón la letra superó las expectativas de las situaciones más cómicas que había presenciado en mi vida. Estaba claro que poco le importaba lo que pensaran los allí presentes, y eso me hizo reír con fuerza. Tenía aquella autenticidad cuanto menos admirable.

			Busqué con la mirada a Nina, quien parecía estar pensando de igual modo.

			—No seas tan descarada —le susurré.

			—Incluso aunque tuviera un cartel de neón en la frente, no llegaría a darse cuenta.

			—¿Sabe que te gusta?

			—Lleva evitando quedarse a solas conmigo desde que lo besé la otra noche.

			Vi florecer la mueca en su semblante y la abracé.

			—Dale tiempo, esto es algo nuevo para él.

			—Eso hago.

			—¿Qué hay de Scott Ryan?

			—No merece la pena. —Nina se encogió de hombros y algo en su tono de voz sonó distinto esa vez—. Todos teníais razón, supongo.

			—A veces, tardamos un poco más en verlo.

			—Espero que a él lo veas con claridad —insinuó, y seguí la dirección de su mirada.

			Dylan se encontraba en la cabina de música —sumergido en la canción que, en el centro de la pista, Luc disfrutaba de lo lindo— y su melena castaña ondeaba al ritmo de la melodía. Cerró los ojos y se dejó llevar por el estribillo a la par que alzaba el mentón para echar una ojeada al frente. Me encontró sin esperarlo, como ya era habitual en nuestros últimos encuentros, y su sonrisa silenciosa me cosquilleó el estómago sin perderme de vista, como si no pudiera mirar hacia ningún lado más si yo me encontraba cerca. El tipo de emoción que no podía ocultarse de los ojos ajenos.

			Supuse que, si alguien se paraba a observarnos con detalle, tan solo vería a dos imanes que se atraían irremediablemente. Justo como lo hicimos horas después en la intimidad de su caravana cuando nos desvestimos en silencio y nuestras bocas se encontraron al fin. Y adiviné que aquella atracción seguiría allí al despertar cuando él se tumbara a mi lado con aquel gesto despreocupado y allí atisbaría el significado de su risa. Más tarde, cerraría los ojos mientras su respiración se acompasaba a mis latidos y nos volveríamos a quedar dormidos hasta que él despertara horas después para preparar el desayuno. De paso, me robaría un beso al salir de la cama. Nuestra rutina comenzaría, él se marcharía temprano para grabar su matinal programa de radio y nos encontraríamos en Serendipia rato después. Y así continuaría, días tras día, mientras su voz se hacía hogar, y al mismo tiempo, también refugio.





Hayland. Frecuencia: 92.20. Horario: 8:00 a.m.

			[Finaliza sintonía y entra locutor]

			Owen:

			¿Qué ocurre con las personas que hablan dormidas?

			¿Debemos fiarnos de ellas?

			¿Confiar en lo que el subconsciente quiere revelarnos sin permiso?

			¿Acaso un te quiero no es más valioso cuando sale sin esperarlo?

			¿Qué hay de esas palabras que se esconden detrás de una mirada?

			¿Valen más que aquellas que decimos en alto?

			[Entra canción en cinco segundos]

			James Blunt - Same Mistake
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			CAPÍTULO 22

			Somos familia
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			Flavia entró por Serendipia con paso diligente y se colgó el delantal para ponerse manos a la obra con los postres que luego me tocaría llevar al puesto del Festival. Estaba esquivando al grupo de turistas que obstaculizaban la entrada a la cocina cuando su silueta chocó contra la de su hermana. Se produjo un breve silencio en el que ambas se miraron sin decir nada y luego retomaron sus quehaceres sin volver a reparar la una en la otra. Y así seguirían al menos un tiempo hasta que una cediera y diera el primer paso.

			A excepción de esto, el resto seguía como siempre. Renata Durjan no había cambiado su puntuación en la pizarra letal con respecto a mi servicio y Dylan bromeaba a menudo con la posibilidad de ir a visitarla a su palacio renacentista. Imaginaba a aquella señora sentada en una especie de Trono de Hierro decidiendo el destino de cada empleado que la servía y solo la idea me provocaba escalofríos. En cambio, Nina se estaba tomando en serio su competición contra Dylan para ser elegida camarera de oro y Zora bromeaba con la idea de que utilizaría la hucha de las propinas para independizarse. A mí no me parecía una posibilidad tan descabellada teniendo en cuenta la situación entre las dos hermanas.

			Una actitud bien distinta estaba aflorando en Flavia en cuanto a nuestra relación. La jefa no me había aniquilado con la mirada ni una sola vez durante el turno cuando me había acercado al estante de las tazas. Incluso me había cedido una de ellas para que me sirviera el primer café de la mañana y su tono de voz parecía suavizarse un poco cada vez que se dirigía a mí. En un principio creí estar soñando, pero todos a nuestro alrededor se habían percatado de aquel hecho y hasta Zora sentía un poco de celos.

			Sin embargo, mi preocupación por su estado de salud no había desaparecido y el trato entre ambas seguía intacto. Ella guardaría descanso por prescripción médica y disminuiría las horas que pasaba en la cafetería y, a cambio, yo no la delataría. Sabía que Flavia detestaba la compasión y no deseaba que todos estuvieran encima de ella, pero no podía dejar las cosas estar. Por supuesto, aquella decisión había levantado sospechas, así que les había dicho a todos que estaría ocupada en unos asuntos administrativos que requerían de su tiempo.

			—El pirata no volverá a beber —añadió Zora, y le pasó el vaso repleto de espuma a Nina para que lo enjuagara.

			Las tres reparamos en la silueta de Luc al fondo. Tenía el semblante pálido y no parecía tener buen aspecto, al menos hasta que no estuviera en su cama de nuevo.

			—Es lo que tienen las primeras resacas —objeté, y comencé a secar los cubiertos.

			—Tiene mala cara, ¿verdad? —preguntó Nina, un tanto preocupada.

			El pecho de Luc se agitaba de manera fatigosa cuando echó un vistazo al brownie que estaba depositado frente a él y el sudor visible indicó la resaca que debía estar sufriendo justo en aquel instante. La mirada preocupada de Nina estaba fija en la figura del chico, el mismo que había ido a la cafetería esa mañana para cumplir con su parte del trato.

			—Dime al menos que no le has puesto triple de caramelo, Nina.

			—No le he pedido que viniera —se defendió ante la acusación de Zora.

			—No sé siquiera cómo puede estar ahí plantado frente a ese bizcocho. Debe tenerte suficiente estima como para venir hoy a la cafetería.

			Reparé en la leve agitación de Nina cuando nuestra compañera mencionó esto último. El rubor en sus mejillas y el cambio valiente y honesto que ya había percibido la noche anterior al ver el modo en que lo miraba, igual que los personajes de mis historias cuando se enfrentaban a sus propios sentimientos. Sonreí en silencio y vi la claridad de aquel azul intenso en su mirada transformándose frente a ella sin esta saberlo.

			—Creo que en cualquier momento se caerá redondo —aprecié.

			—Esperemos que no —rezó Nina.

			La historia de Luc cantando a pleno pulmón en la carpa del equipo de baloncesto de Dylan corría ya como la pólvora entre el grupo de jóvenes que desayunaban esa mañana en la cafetería. Incluso su tío Martin se había reído al enterarse de lo sucedido cuando Dylan había alabado a su sobrino ante lo que este consideraba como la siguiente promesa de la música. El chico había enrojecido de pronto y aquel gesto genuino por su parte nos había hecho reír a todos.

			—¿Cómo dejasteis que acabara de ese modo? —quiso saber Zora, y se dejó caer en el brazo de la silla, notoriamente aliviada tras el cierre.

			Vislumbré a Dylan recogiendo los platos de una de las mesas próximas a las cristaleras, quien al cabo de un rato se acercó a la terraza para reunirse con nosotras cuando cerró la puerta de Serendipia hasta el día siguiente. Me acarició con suavidad la nuca cuando pasó por mi lado y tomó asiento frente a mí, dedicándome esa mirada lasciva que indicaba lo mucho que deseaba llevarme hasta la caravana. Me mordí el labio como respuesta y él inclinó la cabeza hacia atrás en señal de derrota.

			A nuestro lado, Nina paró de narrar aquella historia.

			—¿Has querido emborrachar a Luc? —Zora no daba crédito.

			—Lo he intentado, pero anoche no fue cosa mía. —Su melena recogida en aquel moño informal la hacía estar bonita de un modo natural—. Aunque parece tener más aguante de lo que esperaba.

			—¿Es que acaso intentabas ligar con él?

			El asombro en Zora hizo reír a Dylan, que agitó la cabeza mientras echaba atrás su pelo en un gesto distraído. Él le dedicó un gesto que indicaba que era más que evidente y ella le sacó la lengua.

			—¿Qué, Owen?

			—¿Es que no te has dado cuenta?

			—¡Pues claro que no! —Zora bufó en alto—. Pensaba que todavía babeaba por Scott.

			—Scott ya es historia, Beltrán —la incité.

			—¿Qué me he perdido?

			—Anoche Nina mandó al infierno a Scott —explicó Dylan entre risas—. Creo que está humillado por el numerito y no pisará Serendipia durante una buena temporada.

			—¿Por qué razón no estaba allí cuando esto pasó? —preguntó ella con indignación.

			—Por mi extraordinaria habilidad para arreglármelas sola —la provoqué, y Zora me fulminó con la mirada.

			—De todos modos, está evitando quedarse a solas conmigo desde que lo besé la otra noche —confesó Nina, y se llevó un dedo al mentón—. Puede que lo hiciera tras vomitar y eso lo haya impresionado de un modo distinto a lo que imaginaba.

			—¿Cómo que has besado a Lucas, Nina? —Zora abrió los ojos con asombro.

			—¿Qué ocurre?

			—Ese chico vive en la cueva de los ermitaños y lo más cerca que ha estado del género femenino es de su tía Zaldana. Apuesto a que no soy la única que ve lo evidente, ¿verdad, Owen? —Le atizó un golpe de camaradería a Dylan en el hombro y él asintió—. No me malinterpretes, Nina. Luc es genial, pero ni en sueños imagina que alguien como tú esté tratando de ligar con él.

			—¿Alguien como yo? —repitió ella con confusión.

			—Es un halago, Nin.

			El tono de humor en la voz de Dylan captó la atención de la chica, que había desviado su mirada de Zora mientras él buscaba un argumento más válido para justificar el peculiar comportamiento de Luc. Me percaté de que sus manos se alzaron de forma enérgica en su intento por expresar su punto de vista y presencié cómo la camiseta del uniforme marcaba unos abdominales que conocía a la perfección. Tuve que apartar la vista cuando sus ojos se posaron fugaces sobre los míos.

			—Lo que tu bruta amiga intenta explicarte es que Luc no acostumbra a que una chica centre su atención en él, y más cuando tu interés amoroso ha sido Scott, que es su antítesis.

			—Hay más papeletas de que crea que te confundiste de boca a que lo besaras en serio, Nina —señaló Zora—. Es más que evidente que no estáis orbitando en la misma onda.

			—Esto es una completa y absoluta tontería. —Nina se enfadó ante las insinuaciones y se sentó a mi lado en el sillón de la terraza—. ¿Va a actuar así toda su vida o qué?

			—¿Me lo preguntas a mí o a él? —Dylan le guiñó un ojo y se puso en pie—. Y ahora, si me lo permitís, iré a fregar la pila de platos, aunque espero que cierta escritora guapa me acompañe en esta ardua tarea.

			—Iré enseguida.

			—No te escaquees.

			—Nunca lo hago —protesté, y él se echó a reír.

			—¿Estás segura?

			—¿Qué insinúas?

			—Eso…, ¿qué insinúas, Owen? —Zora se tomó la revancha y nos punzó.

			—Puede que espere una respuesta por parte de vuestra amiga —insinuó, y adiviné lo que intentaba hacer a continuación. El muy astuto quería tener aliadas cuando anunciara la petición que me había hecho anoche.

			—¿Qué respuesta? —preguntó Nina.

			—Le sugerí que se quedara hasta final de año, no necesariamente tiene que marcharse tras el verano. Además, nos daría tiempo a buscar a un nuevo camarero en caso de que al final Hayland no sea para ella. Flavia está contenta con su trabajo y hasta Renata pide con disimulo que sea quien la atienda.

			—Ya tengo un trabajo y lo sabéis —les dije sin precipitarme en aquella decisión.

			—El pluriempleo es un ejercicio recomendado —bromeó Zora.

			—No cuando esos dos trabajos están a más de un día de diferencia.

			—Podrías tomarte un año sabático en la floristería y quedarte aquí un tiempo hasta que decidieras cuál te gusta más —ideó Nina, y reí.

			—Amelia ya es demasiado generosa conmigo, no puedo abusar de su bondad.

			—¡Pero viniste para escribir una novela! El destino te trajo hasta nosotros —expuso Nina con emoción—. No te ofendas, pero, con Dylan echándote el ojo en todo momento, tampoco estás escribiendo demasiado. Si te quedas más tiempo en el pueblo, podrías acabarla y aprobar ese proyecto para convertirte en la futura Nora Roberts.

			—¿Por qué tengo la sensación de que esto es un complot?

			—Tal vez no deseamos que te vayas —me respondió Dylan.

			—Te necesitamos aquí, Dalia —suplicó Nina, y atrapó mi mano para entrelazarla con la suya en aquel gesto tierno—. Somos una familia y tú empezaste a formar parte de ella en cuanto te vimos por primera vez enfrentarte a la máquina infernal del café.

			—Cada uno de nosotros te necesita de alguna forma, escritora —añadió Dylan, y noté sus palabras clavándose en mi interior—. Para Nina, eres la hermana que perdió hace un año; Flavia tolera que rompas todas sus tazas de colección sin despedirte, y ningún otro camarero anterior a ti ha sobrevivido a tanto; y para Zora eres la compañera de aventuras perfecta con la que desafiar a la jefa. Y para mí… Bueno, te lo diré en privado. —Sonrió.

			—Te necesitamos para seguir manteniendo esta familia a flote —expresó Zora, y supe que aquellas palabras tenían más significado del aparente viniendo de ella.

			No supe qué decir.

			¿No era precisamente por esta razón por la que Iris me había enviado a Hayland? Para que siguiera guiando a sus hermanas cuando ella no estuviera. Ella había querido que las conociera y, por más extraño que pareciera, tal vez aquel había sido el plan de Iris desde el principio.

			—Ya sabes, escritora, no puedes marcharte sin que nos rompas el corazón.

			Me lanzó una mirada triunfal y se marchó con Zora. A mi lado, la cabeza de Nina descansó sobre mi hombro derecho, reconfortándome con una sonrisa sincera mientras le acariciaba con suavidad el mechón suelto de su frente. Nos quedamos sentadas durante un breve instante contemplando las vistas al Muelle que resplandecía en mitad de la noche. Las imperceptibles luces alumbraban la estructura de acero que parecía anclada sobre el agua cristalina. Había visto el atardecer ocultarse tras él durante demasiadas tardes y, por primera vez, entendí lo difícil que habría sido para Iris marcharse de aquel lugar para siempre.

			—Iris solía quedarse ensimismada con estas vistas —recordó Nina con sus ojos fijos en el paisaje—. Sé que anoche habría estado orgullosa de haberme visto cuando me alejé de Scott. En una ocasión me dijo que la persona que estuviera a mi lado debía sentirse la más afortunada del mundo, pero nunca tuve esa sensación con él. Algo dentro de mí lo ha sabido siempre, aunque me esforzara tanto en demostrarle al resto lo contrario.

			—Lo importante es que lo has entendido a tiempo.

			—No siempre lo hice. —Inclinó la cabeza para que no pudiera ver su expresión—. Iris era mi brújula y, cuando un día desperté sabiendo que ya no me guiaría…, perdí el rumbo. He tomado decisiones equivocadas y he decepcionado a Flavia demasiadas veces. Anoche comprendí lo que debe significar para ella sentirse responsable de las decisiones de otros.

			Adiviné que hablaba de Luc y supe que se sentía culpable por lo ocurrido.

			—Lo que ocurrió anoche con Luc no es culpa tuya.

			—Le prometí a Flavia que me convertiría en una mejor persona. Y deseo que Iris pueda sentirse orgullosa, allá donde esté ahora.

			—Entonces, tendrás que demostrarle que sigues manteniendo el rumbo. Ya sabes, tienes que sostener esa brújula entre tus manos y marcar tu propio camino.

			—¿Aunque la brújula ande un poco desorientada a veces?

			—Aunque te pierdas y tengas que volver a empezar.

			Y su sonrisa flotó por toda la terraza, sincera y reconfortante, llenándolo todo de luz.

			—¡Oye! —nos gritó Zora desde la barra—. ¡Juguemos al «Adivina quién ha venido»!

			—Oh, sí… Ya verás, Dalia, te encantará este juego y podrás despacharte a gusto con Renata —me animó Nina, y me levantó de un salto.


		


		
			CAPÍTULO 23

			Eres mi serendipia
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			El mes de julio se marchitó como un sueño entre el trabajo en Serendipia y los últimos días de disfrute del Festival. Todo había sido un bonito caos imparable y hasta ese día no había sido consciente de ello. Las últimas semanas habían transcurrido entre conciertos nocturnos, tardes libres de playa y maratones de Las chicas Gilmore junto a Flavia. La vida se había pausado durante ese tiempo y la felicidad me había calado hasta los huesos de una forma hasta ahora desconocida. Me sentía en paz y a la vez repleta de una felicidad desbordante. A menudo pensaba en la propuesta de Dylan, la de quedarme en Hayland hasta finales de año, y un vértigo extraño se apoderaba de mi cuerpo, como si la respuesta a mi pregunta estuviera resuelta, pero me abrumara reconocerla en realidad.

			Alcé la vista del portátil y saludé a Luc desde la terraza mientras este me devolvía un gesto cómplice. «Todo está listo», gesticuló Nina cuando salió por la cocina cargando con la tarta de cumpleaños de Dylan. Alcé el pulgar para hacerle ver que había recibido el mensaje y los vi marcharse juntos, siguiéndoles con la mirada a través de los ventanales. Miré a lo lejos a Luc con sus particulares gafas riendo con Nina, quien parecía tener un brillo especial en la mirada cada vez que estaba junto a él. Las cosas entre aquellos dos parecían ir fluyendo después de un pequeño atasco por parte de Luc, que finalmente había aceptado lo evidente: entre ambos estaba surgiendo algo que no podían ocultar ni reprimir.

			Acabé un capítulo que se me había resistido durante varios días y cerré el portátil para guardarlo en el bolso junto al diario de Iris, que me acompañaba siempre. Tenerlo junto a mí era como tenerla a ella a mi lado. Recogí la taza de café y la llevé a la cocina mientras me despedía de Flavia. Serendipia cerraría en unos minutos en nuestro merecido día de descanso tras los duros días de Festival. Y la celebración del cumpleaños de Dylan había sido la excusa perfecta para echar el cierre aquella tarde.

			Nina había decorado la caravana para la fiesta sorpresa que teníamos preparada para él y Flavia había hecho su tarta favorita. Me había ofrecido para ayudar, pero la jefa se había negado sin darme tiempo siquiera a sentirme indignada por ello. Así que me retiré con todo el orgullo que me quedaba y me limité a hacer lo que me había pedido Zora: ser la cómplice que trajera a Dylan hasta el lugar. Según ella, era algo que haría a la perfección teniendo en cuenta que tan solo me faltaba el lazo para ser su regalo particular.

			Flavia me había prestado las llaves de su coche para poder desplazarme hasta la casa de Leslie, la tía de Dylan, ya que este se encontraba en el estudio. Y justo cuando aparqué recibí aquel mensaje de Zora:
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			«Qué graciosa», ironicé para mis adentros. Crucé la calle y recorrí el jardín trasero de la casa. Subí las escaleras que conducían a la buhardilla que Leslie le había cedido a su sobrino para que pudiera crear su estudio y, de inmediato, el eco de la música llegó hasta mí, a pesar de que el interior estaba insonorizado. Abrí la puerta con sigilo, deteniéndome en el marco de la puerta, y lo observé en silencio. Nunca un lugar me había dado tanta paz como el estudio de radio de Dylan, pocos sitios provocaban tal emoción de sosiego. La música que emanaba de todos los rincones era revitalizadora.

			Dylan estaba sentado de espaldas mientras tocaba la guitarra que tantas veces me había despertado en mitad de la mañana y parecía inmerso en la melodía que salía de ella. Desde que lo conocía había admirado su dedicación por la música y el modo en que la radio de Hayland se convertía en una prolongación de su ser. Su voz conseguía apaciguar el ruido interno de mi mente, igual que cuando me había leído las noches anteriores.

			Dylan tenía aquel don que pocos poseían.

			—¿Qué haces ahí?

			—No quería interrumpirte. —Dejé la bolsa con mi regalo en uno de los escritorios y me senté a su lado—. Siempre he admirado tu capacidad de concentración y el modo en que te evades cuando tocas.

			Sonrió mientras rasgaba las cuerdas y me prestó toda su atención. Me fijé en que le había crecido el pelo en aquellas semanas y su castaño se había aclarado debido al sol.

			—¿Vas a contarme por qué estás aquí?

			—¿Acaso no puedo venir a verte?

			—¿A casa de mi tía? Huyes cuando te digo de presentártela.

			—Eso no es verdad —me quejé, aunque tuviera razón.

			—Entonces, ¿quieres conocerla?

			—Tampoco he dicho eso.

			Él soltó una carcajada.

			—¿Te agobian las formalidades? —me preguntó con tono socarrón.

			—Estás haciéndome una encerrona —protesté, y me crucé de brazos.

			—No soy yo el que planea algo aquí, escritora. —Suspiré por lo bien que me conocía y recé para que no sospechara nada acerca de la fiesta sorpresa—. ¿Intentas distraerme?

			—En absoluto.

			—Si es así, te puedo decir una forma más efectiva de hacerlo. —Me dedicó aquella sonrisa juguetona y me dio un beso en el cuello. Los latidos de mi corazón se dispararon de inmediato.

			—Supongamos que quiero darte mi regalo de cumpleaños particular, pero para esto necesito que me acompañes a un lugar. —Dylan hizo intención de hablar, pero esa vez me adelanté y lo acallé—. Debo taparte los ojos para que sea una sorpresa.

			—¿Vas a cumplir esos sueños eróticos que tienes conmigo?

			—Tal vez —insinué.

			—Entonces, puedes adelantarme ese regalo —me incitó con coquetería, y antes de que pudiera apartarme ya me había atrapado con su cuerpo. Me vi arrastrada por su mirada, aquella que lograba enmudecer cada parte de mi alma, y me alzó entre sus brazos para llevarme hasta el sofá mientras me besaba con ahínco—. ¿Has pensado en la propuesta?

			—Sí.

			La rotundidad en mi respuesta pareció sorprenderle. Tal vez habría esperado un poco de duda en ella.

			—¿Vas a mantener el suspense hasta el final, escritora?

			—Te daré mi respuesta si abres mi regalo ahora.

			—¿Es que acaso no estoy en ello? —Su sonrisa iluminó toda la estancia.

			—Mi otro regalo.

			Desabotonó con suavidad el principio de la blusa color limón que llevaba puesta y sus dedos se detuvieron en el tirante de mi sujetador. Con lentitud, comenzó a deslizarlo hacia abajo a medida que su lengua jugueteaba en la curvatura de mi cuello, apenas dándome un descanso. Me sobresalté cuando el móvil vibró desde el interior del bolso y maldije a Zora por interrumpirnos en aquel instante. Disimulé mi desilusión por no quedarme allí en el sofá junto a él y me levanté para recoger la bolsa con el regalo para entregárselo.

			—Ábrelo —le pedí.

			Dylan sacó una pequeña caja envuelta en papel de regalo.

			—Si lo hago, ¿me dirás tu respuesta?

			—Sí.

			Tomó la caja en sus manos con curiosidad y la desenvolvió, dejando ver en su interior una púa en forma de colgante. La inicial de su nombre grabada en uno de los lados brillaba en la oscuridad o, al menos, eso me había asegurado Trik, el mismo dueño de la tenebrosa tienda a la que había ido con Dylan una vez para recoger la copia de la taza rota de Flavia.

			—Prométeme que la llevarás contigo cuando decidas presentar esa canción que estás componiendo. —Le quité el colgante con suavidad y abroché la cadena alrededor de su cuello—. Debes sentirte orgulloso de ella, es realmente buena.

			—¿Me has oído?

			—Cada mañana al despertar. —Le sonreí descubriéndome ante él y confesando aquel secreto que había atesorado en mi interior.

			—Es tuya. Tú has sido mi musa desde que llegaste a este pueblo.

			—¿Me dejarás escucharla cuando esté lista?

			—Solo si me das esa respuesta que espero.

			—Ya te la he dado antes y en dos ocasiones. Me has preguntado si había pensado en la propuesta que me hiciste y si te diría la respuesta: en las dos te he confesado que sí. No sé bien qué estoy haciendo con mi vida, pero el día que llegué a este pueblo Jasper me dijo que a veces hallamos algo distinto a lo que en un principio pretendíamos encontrar y he descubierto que llevaba razón. Tú has sido mi «serendipia».

			—No esperes que te acompañe a ningún sitio después de esto último. —Se inclinó ante mí y me atrapó para acercarme a él—. Vas a sentir de lleno esa suerte de la que hablas en este momento y me da igual la fiesta sorpresa que tengáis preparada.

			Parpadeé.

			—Yo no he dicho…

			Pero me interrumpió a besos.

			—Todos los años me hacen una, escritora. Y apuesto a que Nina habrá toqueteado algo en la cocina que no debía y te han enviado para ganar tiempo. —Me quedé sin habla y él soltó una carcajada—. Aunque reconozco que han sabido elegir bien en esta ocasión.
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			Aparqué el coche de Flavia en los aparcamientos del Embarcadero y bajé para ayudar a Dylan, que permanecía con los ojos cubiertos. Me había costado lo suyo convencerle para abandonar el estudio teniendo en cuenta la de cosas que me había confesado que le gustaría hacer conmigo en aquel lugar. Dios sabe el autocontrol y el sacrificio que había mostrado para resistirme a su tentadora propuesta.

			—¿Cuándo tengo que empezar a disimular?

			—Sigo pretendiendo que sea una sorpresa —le respondí, ofuscada.

			Dylan estiró el brazo izquierdo para que lo sostuviera mientras lo guiaba por el sendero que nos conducía a la caravana. Tenía una sonrisa pícara en la cara que no decayó en ningún momento y se lo agradecí. Le indiqué en susurros por dónde debía pisar y vi sus cejas alzarse en una mueca burlona, seguramente querría decirme que conocía aquel lugar como la palma de su mano. Después de todo, la caravana siempre se mantenía aparcada en el terraplén con vistas al cielo.

			—Deberías estar orgulloso de lo que han logrado —musité en su oído justo antes de ver a Zora ocultarse tras la caravana junto a los demás, y me maravillé con el resultado.

			—Estoy más orgulloso de lo que tengo justo al lado —flirteó.

			Me reí y le quité el pañuelo de los ojos. La mirada de Dylan se desvió de la mía a la imagen que teníamos enfrente. La caravana estaba adornada con miles de luces de colores que resplandecerían dentro de unas horas, en cuanto el atardecer nos regalara su aparición. Había globos de todos los colores sujetos al espejo retrovisor y una pequeña carpa, similar a las del Festival, que cobijaba una mesa repleta de comida. La tarta de Flavia presidía el festín y la barbacoa portátil de Zora parecía lista para iniciar su tarea. Vi sacos de dormir al lado de las ruedas traseras e intuí la fiesta de pijamas que nos esperaba.

			—¡Feliz cumpleaños! —gritaron todos al unísono, saliendo a nuestro encuentro.

			—¡Qué sorpresa! —les respondió este con aquel tono jocoso, y le aticé un golpe.

			—Eres un consentido.

			Deslizó una mano por mi espalda ante la protesta y su mano alcanzó mi mentón para que le devolviera la mirada. Atisbé el brillo en sus ojos cálidos sobre los míos. Su cara era un sinfín de emociones encontradas a las que no pude ponerles palabras y me dio aquel beso delante de todos. El griterío de los allí presentes nos hizo reír en silencio.

			—¿Podemos merendar ya? ¡Eh, Owen, mantén a raya esas manos!

			—Déjanos en paz, Beltrán —me defendí, y Dylan soltó una carcajada.

			—Aviso de que no dejaré tarta.

			—Lo has hecho bien —le susurré a Dylan, e hice amago de separarme, pero él alzó de nuevo su mano para acariciarme mientras su dedo pulgar realizaba círculos en mi mejilla. Sentí mi cuerpo acercándose al suyo por inercia y capturé la magia de aquel instante en mi corazón para siempre—. ¿Te gusta?

			—Más de lo que crees. Aunque el mejor regalo es saber que te quedarás.

			Cuando se separó de mí para rodearme en su abrazo y me dirigió a los chicos, vislumbré la insólita emoción que se reflejaba en su rostro, como si hubiera sabido desde siempre que acabaría de su mano.

			—¿Por qué tengo la sensación de que ya esperabas conquistarme?

			—Porque estaba esperándote.

			Me quedé sin palabras ante la fuerza desmedida que desprendía su mirada y el rubor en mis mejillas no tardó en aparecer para delatarme. Segundos más tarde, Nina apareció para arrastrarnos a la mesa donde ya se encontraban todos preparados para verle soplar las velas.

			Dylan cerró los ojos pidiendo un deseo y sopló con decisión.

			—Espero que hayas pedido que nos aumenten el sueldo, Owen —se mofó Zora.

			—Nos deberían pagar a nosotras por tenerte —le replicó Flavia, y Nina soltó una risotada, pero se recompuso de inmediato cuando comprendió que todavía estaba enfadada con su hermana.

			Por un instante, deseé que aquella distancia que había entre ellas desapareciera y, durante un breve momento, la idea de confesarles que Iris no habría estado contenta con aquel comportamiento infantil por su parte apareció en mi mente sin darme tregua. En el último tiempo la verdad se me hacía cada vez más agria y el pasado de Iris pesaba demasiado.

			Regresé al presente cuando Zora le dio un codazo en el brazo a Luc.

			—Maldita sea, Lucas. ¡Te dije que te encargaras de envolverlo! —siseó esta.

			—No encontré un papel adecuado para él —se justificó el chico ante las risas de Nina.

			—¡Tan solo es un maldito papel que luego destrozará!

			Dylan se colocó la camiseta de baloncesto y medió en la disputa, luciéndose ante todos para que contempláramos cómo le quedaba la prenda de regalo. Tuve que inspirar hondo cuando su torso se quedó al descubierto durante unos instantes y recordé lo que había sentido cuando sus labios se habían posado sobre los míos minutos antes.

			—¿Me queda bien?

			Quise decirle que «bien» no alcanzaba a describirlo.

			—Quedará estupenda con nuestro regalo. —Nina le entregó la cazadora negra que las hermanas le habían regalado con mi ayuda.

			Dylan la alzó y se la probó a pesar del calor.

			—Solo tú podrías ponerte esto y que de repente haya furor para que llegue cuanto antes el invierno —protestó Zora, y él le lanzó un beso juguetón al aire.

			—Bueno, lástima que solo tenga a una persona en mente para que me la quite.

			Noté todas las miradas puestas en mí.

			—Dale un respiro, anda —me protegió Flavia, para sorpresa de todos—. Toma, este último es el regalo de todos.

			Le entregó la enorme caja y supe que no adivinaría lo que había en el interior. Cuando la abrió, su mirada se llenó de una sorpresa honesta al contemplar la guitarra eléctrica, sin dar crédito a lo que sostenía entre sus manos. Nos lanzó una mirada de incredulidad a todos y se la colgó al hombro para comenzar a tocarla. No hubo mayor premio que verle tararear con aquel brillo de expectación en su expresión que recordaría siempre allá donde estuviera.

			—Esto es demasiado, chicos —agradeció.

			—Es lo que te mereces. —Nina le dio un abrazo—. Además, tú has conseguido que Dalia se quede en Hayland un tiempo más, así que mereces cuatro de estas.

			—Puedo conseguir incluso que se empadrone aquí —bromeó.

			—Eso te costará más que una guitarra —le solté, y me devolvió esa sonrisa desafiante.

			Y contemplé la calidez de su figura, aquella ternura y atracción ocultas bajo un manto de seducción irresistible, que me fundiría sin miramientos. Se acercó a mí con la guitarra en la mano y esbozó todavía más aquella sonrisa traviesa que luego me daría a probar.

			Tal vez, si hubiera sabido que serían los últimos besos, los habría guardado con recelo y habría capturado aquel momento único para siempre. Si alguien me hubiera dicho que a partir de aquel día todo cambiaría, me habría quedado a vivir en ese momento; en las risas de los chicos, en el atardecer de Hayland arropándonos en silencio, en aquella noche cubierta de estrellas donde cada uno pedimos un deseo.

			Ojalá hubiera pedido que todo se mantuviera como estaba, pero, al igual que los sueños, la realidad se imponía y debíamos despertar. Al igual que pocos días después, cuando la verdad saldría a la luz y el recuerdo de Iris ocasionaría más daño del que podríamos haber imaginado jamás.
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			La verdad siempre
sale a la luz
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			La primera semana de agosto pasó como un suspiro frente a nuestros ojos, tal vez más rápido de lo que habría imaginado de no ser por aquella fatídica mañana donde mi mundo se vino abajo y todo se pausó de golpe. El día en Serendipia había comenzado como uno más en el mes más caluroso de Hayland y con el ajetreo de lo que sería un día caótico desde primera hora. Zora se encontraba en la cocina junto a la máquina de café que ella había traído para nuestro uso personal y me preparó un cappuccino mientras el delantal se le adhería al uniforme a causa del calor. 

			Segundos después, Dylan entró en la estancia y me dedicó una sonrisa juguetona para después pedirle a Zora con un gesto que le hiciera su café matutino.

			—Oye, no os paséis —protestó—. Vosotros no sois clientes.

			—Somos compañeros —apunté, y me ofreció con cara de pocos amigos el café.

			—Esos son peores que los clientes.

			—¿Somos peores que Reynolds? —preguntó Dylan con cierto sarcasmo en el tono, y me besó el cuello de forma fugaz cuando Zora no miraba.

			A pesar de que todos —por no mencionar también el pueblo entero— sabían que estábamos juntos, no habíamos traspasado la barrera de la profesionalidad. Los dos nos tomábamos en serio el trabajo en Serendipia y hacer manitas durante la jornada laboral no era algo que fuéramos a poner en práctica ahora.

			—Tampoco he sido tan cruel —se defendió Zora, y le entregó el suyo.

			—¿Dónde se ha metido Flavia?

			—Debe estar al caer —le respondió esta.

			—Tenemos un grupo de turistas suecos en el pueblo y Olimpia me ha chivado que son bastantes —explicó Dylan, y se apoyó en la encimera con un gesto despreocupado, como solía hacer cuando algo no le preocupaba en absoluto. En cambio, saber que una tropa de suecos hambrientos venía de camino hacia Serendipia me hizo temblar de pies a cabeza. Él pareció leer mi pensamiento—. Tú no te acerques a la vajilla hoy y sobrevivirás.

			—¿Qué insinúas?

			—Insinúa que rompes todos los platos cada vez que entras en pánico —intervino Zora.

			Me crucé de brazos.

			—Siento no ser una camarera experimentada de vuestro rango. Para llevar dos meses aquí, creo que lo hago genial —me aplaudí.

			—Haces otras cosas geniales, escritora, pero de momento tu servicio en Serendipia es aceptable —me susurró él, y me ruboricé.

			—¿Cómo de aceptable?

			—Seis sobre diez.

			—Eso no roza ni el notable.

			—Igual deberías dejar que te ayude a subir nota.

			Dylan comenzó a reír al ver mi expresión.

			—Para tu información, la señora Durjan anda contenta con mi servicio últimamente.

			—A la señora Durjan le hacemos descuento, Valente —sentenció Zora, dejándome sin habla. A punto estuve de responder contra aquel ultraje cuando Nina abrió la puerta de golpe mientras ayudaba a Flavia a caminar hacia el taburete. La chica tenía el rostro pálido y respiraba con dificultad—. ¿Qué ha pasado?

			—Estaba abriendo la puerta del almacén cuando se ha desvanecido de repente.

			Me incliné sobre ella y la abaniqué mientras Dylan le tomaba el pulso.

			—Tiene la tensión baja —dijo—. Deberíamos llevarla al hospital.

			—No…, es-estoy bien —tartamudeó ella, y me pidió ayuda con la mirada.

			—No lo estás, Flavia —contraatacó Nina—. Te hubiera caído de bruces contra el suelo si no llego a agarrarte a tiempo.

			—Necesita reposo —comenté, y disimulé el nerviosismo en mi voz.

			—Hay un frasco de pastillas en el bolso —musitó con visible esfuerzo, y el sudor cayó por su frente.

			Nina la escrutó con la mirada.

			—¿Desde cuándo tomas pastillas?

			—Nina, date prisa —la alertó Zora, y la aludida se dio media vuelta.

			—Respira —le aconsejé, y sostuve su mano. Los ojos de Flavia se cerraban de manera paulatina y supe que no habría guardado reposo en estos días; de ser así, no estaría en ese estado—. ¡Vamos, Nina, trae las pastillas!

			—¡Este no es su bolso! —se quejó. Rebuscó con nerviosismo hasta dar con el de Flavia y encontró las pastillas, trayéndose consigo uno de los bolsos colgados del perchero en su brusco movimiento. Este cayó al suelo y las cosas de su interior se esparcieron por la cocina—. ¡Mierda, ahora lo recojo! ¡Aquí está!

			Dylan le ofreció un vaso de agua a Flavia cuando Nina le entregó el frasco.

			—Intenta estar tranquila.

			—Si me miráis de ese modo, no podré hacerlo —le respondió a Dylan.

			—No te quejes y haz lo que te dice Owen —le recriminó Zora, preocupada.

			—Estoy bien, solo ha sido el calor.

			—Tú nunca te has puesto así por el calor —le rebatió su amiga.

			—Sabes que no tolero el verano.

			—Ya sabemos que eres del team otoño.

			Flavia rio débilmente al oírla.

			—Parece que se encuentra mejor —expuso Dylan al ver a las amigas discutir como era habitual en ellas. El alivio me inundó de lleno y respiré más fuerte de lo normal, sin darme cuenta de que lo había hecho en alto—. Nunca te había visto tan preocupada por la jefa.

			—No quería que me despidiera si despertaba y no se acordaba de mi cara —bromeé.

			Todos rieron.

			—Es lo que ocurre cuando tu sueldo depende de alguien —ironizó Zora, y se echó a reír con su propia broma.

			Flavia se incorporó en el taburete y dejó el vaso en la mesa. Tenía mejor aspecto y se sacudió los mechones de su melena rubia a medida que se alisaba el uniforme y recobraba el aliento. Le lancé una mirada de advertencia que ella aceptó con culpabilidad. Sabía que aquel desmayo había sido una imprudencia suya por no tomarse los descansos y el reposo como era debido.

			—Esto ha sido por los estragos del Festival —se excusó, y bajó la voz para que solo yo pudiera oírla.

			Zora había ido a comprobar que la puerta del almacén estuviera cerrada y Dylan ayudaba a Nina a recoger las cosas de aquel bolso que había tirado al suelo.

			Minutos después, vi que se trataba del mío.

			—Tienes que tomártelo en serio.

			—Lo hago.

			—Deberás hacerlo mejor.

			Flavia asintió en silencio, rendida frente a mi dureza.

			—Lo haré —prometió entonces.

			La creí y, cuando alcé la vista, sentí aquel escalofrío paralizándome por completo. Las manos de Nina sostenían el cuaderno de Iris a medida que hojeaba las páginas del interior con una mueca de extrañeza en su semblante. A su lado, Dylan se había quedado quieto, casi paralizado, al estar descubriendo aquel objeto personal de su exnovia en mi bolso.

			—¿Qué es esto? —preguntó de pronto, y me miró—. ¿Por qué tienes el diario de Iris?

			La culpabilidad me paralizó.

			—¿Conociste a mi hermana? —inquirió Nina, y alzó el cuaderno en el aire para que pudiera verlo con claridad.

			Quise decirle que ya había leído ese diario desde la primera a la última página. A veces tenía la impresión de que se había convertido en una extensión de mi propio cuerpo, algo de lo que no podía desprenderme, aunque deseara hacerlo. Las palabras de Iris me acompañaban allá donde iba.

			—Era mi mejor amiga —les revelé, e hice frente a la sorpresa de sus caras.

			—¿Por qué estás aquí?

			La mirada de Dylan me traspasó igual que una daga abriéndose en canal sobre mi piel. El brillo de desconfianza atravesó su semblante y el oscuro sentimiento que podía atisbarse en sus ojos me dejó sin respiración cuando hizo aquella pregunta. No había que ser un necio para saber que desconfiaba de mí y no podía culparle.

			—Iris deseaba que os conociera. Me pidió que viniera a Hayland, me entregó su diario y me hizo prometer que escribiría la novela que no le dio tiempo a escribir.

			—¿Nos has utilizado para escribir tu libro y luego marcharte?

			—No, nunca he tenido intención de hacer eso —me defendí de su ataque—. Tan solo quería ver las cosas que habían sido importantes para ella con mis propios ojos. Puede que Hayland haya sido el lugar de inspiración, pero jamás os he utilizado.

			Zora entró en la cocina y, por su expresión cautelosa, supe que ya estaba al tanto de todo. Se colocó a mi lado y alzó las manos, pidiendo así una tregua.

			—Iris deseaba que Dalia estuviera aquí —les explicó.

			—¿Y tú cómo lo sabes? —le espetó Flavia con dureza, y enarcó las cejas con asombro.

			—Porque vuestra hermana regresó a Hayland y la descubrí —reveló, y entendí que una vez Zora pronunciara esas palabras nada volvería a ser como antes—. Iris tenía secretos que no podía contaros.

			—¿De qué estás hablando, Zora?

			—Estaba embarazada cuando se marchó y hace dos años regresó para pasar todo el tiempo posible junto al bebé cuando estuvo al corriente de su enfermedad.

			—¿Embarazada? —repitió Flavia casi sin habla.

			—¿Quién es el padre? —La pregunta de Dylan socavó toda respuesta posible.

			—No lo sabemos.

			—Es Tommy, ¿verdad? —descubrió Nina de repente, y se produjo un silencio sepulcral que se extendió por toda la cocina—. Supe que tenía algo especial desde el momento en que lo conocí. El bebé tiene los ojos de mi hermana.

			Así era.

			—¿El sobrino de Luc?

			Nina asintió ante la confusión de Dylan.

			Di un paso al frente y todos me siguieron con la mirada. Si pudiera expresarles lo que Iris sentía y había plasmado en ese cuaderno, tal vez podría aliviar el dolor que veía en sus rostros.

			—Todo lo que Iris sentía está en esas páginas. Escribió este diario antes de morir como última voluntad de lo que deseó deciros en vida —dije, y oí mi propia voz entristecida—. A veces, creo que yo he sido el puente para hacéroslo llegar. Ella os amaba y os tenía en mente en cada uno de los relatos que escribía porque vosotros habéis sido siempre su inspiración. Creo que nunca se perdonó el abandonaros.

			—No voy a seguir oyendo nada de esto —soltó él, y fijó sus ojos en mí—. No tienes derecho a venir a este pueblo a decirnos cómo debemos recordar a Iris.

			—Dylan, por favor —le supliqué—. Escúchame.

			—No quiero volver a verte.

			Esas cinco palabras me silenciaron de golpe. Me lanzó una última mirada cargada de decepción y se marchó sin volver la vista atrás. A escasos metros, Flavia apretó los puños con fuerza mientras contenía la rabia que emergía de su interior.

			—¿Te contó Iris por qué no se acercó a vernos cuando estuvo en el pueblo? —Se acercó un paso más y me acusó con el dedo—. ¿Tan poco merecíamos que ni siquiera le importó saber que nos encontrábamos aquí, salvando un negocio que se iba a pique después de su marcha? No creas que puedes hacernos cambiar de opinión con respecto a lo que sucedió.

			—Flavia, nuestra hermana no habría querido que tratáramos de este modo a Dalia. Está aquí para ayudarnos —intervino Nina.

			—No necesitamos su ayuda. —Su orgullo hizo acto de presencia, pero no podía recriminarle nada—. De hecho, puede salir por estas puertas cuando quiera.

			—¡Ya es suficiente! —le pidió esta ante aquello último.

			—Prometí ser fuerte cuando asumí el control de esta familia y también lo hice cuando Iris murió. A pesar de lo enfadada que estaba con ella por habernos abandonado, en el fondo deseaba creer que nunca nos dejaría como lo hizo nuestro padre. Durante años mantuve la esperanza de que volviera a casa y ahora descubro que así lo hizo, pero no tuvo el valor de afrontar sus decisiones.

			—Flavia… —le rogó Zora.

			—Las palabras de ese cuaderno no cambian nada.

			No obstante, lo harían. Aunque llevara tiempo.

			El mismo que transcurriría hasta de que Flavia comprendiera las decisiones que Iris había tomado años antes. Yo confiaba en que aquellas palabras representaran la verdad de mi amiga y así les librara del dolor y la culpa. Sabía también que el perdón no se forzaba, ya que llegaba cuando uno estaba preparado para dejar ir el rencor y se aceptaban las cosas. Todo tenía su tiempo y así debía respetarse. Así como yo respetaría el silencio de Dylan en los próximos días, tal vez, los peores desde que había llegado a Hayland. La distancia entre ambos sería el peor castigo que soportaría por haberle ocultado la verdad.

			Sin embargo, estaba lejos de entender el daño que le había ocasionado.
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			La voz de Dylan no se oyó en los días siguientes en la radio. Su habitual saludo matinal al pueblo de Hayland quedó eclipsado por una lista de canciones automáticas que sonarían una tras otra. Esta ausencia causó que los vecinos curiosearan las razones por las que su locutor no amenizaba ya las mañanas con su tertulia. Incluso el ambiente en Serendipia había cambiado de forma drástica y el clima de trabajo se había vuelto de todo menos agradable. El silencio generalizado entre nosotros se había instalado como un virus corrosivo que afectaba de manera negativa a la hospitalidad que siempre se respiraba en la cafetería y que era su seña de identidad.

			Las cosas no iban nada bien. Por un lado, Flavia se había encargado de darnos órdenes absurdas para agotar nuestra paciencia, sobre todo, dirigiendo su inquina hacia Zora. La relación entre las amigas estaba al límite y conocía lo suficiente a mi compañera como para saber que aquello mermaba su carácter alegre, que tanto atraía a la clientela. Todos sabíamos lo que ocurría con una Zora reprimida a punto de estallar, en definitiva, no sería bueno para el negocio.

			Por otro lado, Dylan se había cerrado en banda tras descubrir que Iris no había hablado acerca de él en las páginas de su diario. Sabía que esta indiferencia por parte de mi amiga lo había destrozado por dentro y su brillo especial se había ido apagando durante cada turno. En el instante en que me acercaba a él, me rehuía. No aceptaba mis explicaciones y notaba aquella distancia entre nosotros cada vez más insalvable.

			Nina era la única interesada en oír toda la historia. En los descansos se acercaba y me preguntaba acerca de nuestra vida pasada. Yo le contaba todo cuanto recordaba de la convivencia en el apartamento durante el tiempo que habíamos vivido juntas. Se reía con las anécdotas de su hermana y una nostalgia sin precedentes la embargaba. Saber al menos que Nina estaba dispuesta a desprenderse de ese rencor que la atormentaba me alivió.

			—Esto es peor que estar en Guantánamo —dictaminó Zora, y soltó la bandeja de vasos de forma brusca contra una de las mesas que limpiaba. Le dediqué un gesto de protesta, pero entendí que mi compañera estaba ya lejos de entrar en razón—. ¿Sabes que Owen casi me encierra en el almacén a propósito?

			—Supongo que nos lo merecemos.

			—Flavia quiere que saque brillo a la encimera después del cierre —se quejó—. Esta vena suya de jefa cruel se le ha ido de las manos.

			—Es algo que ya sabías —le indiqué, y pasé la bayeta por la superficie de la mesa.

			—No creía que pudiera ser tan tirana.

			—Es lo que ocurre cuando eres su mejor amiga.

			—Otra razón más para estudiar Derecho —comentó, y pareció recordar algo—. Por cierto, Nina necesita una de las espátulas de la cocina y dado que Flavia parece odiarme más que a ti… Es tu turno.

			—Está bien, pero atenderás a la señora Durjan en cuanto entre por la puerta —negocié.

			—Aprendes rápido, Valente.

			—He aprendido de la mejor. —Le guiñé un ojo.

			—Que la fuerza te acompañe —citó.

			Saludé con una sonrisa a la señora Harrison, que se encontraba en una de las mesas cercanas a la barra tomando el desayuno, y me encaminé hacia la cocina.

			Entré en ella y rebusqué en los cajones hasta dar con la espátula que Nina necesitaba. Por suerte, Flavia no estaba allí y agradecí a todos los santos ilustres del firmamento por ello. Enfrentarse a esa chica era un deporte de riesgo.

			—¡He dicho que no!

			El grito de Flavia sonó en el exterior y me oculté tras la encimera para no ser vista a medida que las dos siluetas se acercaban a la puerta trasera de la cocina, la que utilizaban los proveedores cuando traían los pedidos. Desde la pequeña ventana atisbé a Dylan con gesto serio. Este se cruzó de brazos, no parecía conforme con la decisión de la chica.

			—Te prometo que te pagaré más si hace falta —le suplicó Flavia.

			—No se trata de dinero.

			—Ya lo sé, pero no puedes desaparecer sin más.

			—Tan solo será un tiempo —le expuso—. No voy a dejaros, tan solo necesito un poco de espacio.

			—¿Vas a dejarme en pleno agosto?

			—Flavia. —La hizo entrar en razón, pero ella negó con la cabeza.

			—Puedo reorganizar los turnos.

			—Sabes que no es viable.

			—Nina trabajaría contigo y me aseguraría de que no coincidieras con ella.

			—Necesito marcharme de Hayland —le confesó, y mi corazón se quebró al oírle decir aquello—. Dame este respiro, Flavia. Volveré cuando ella no esté.

			—No puedo aceptarlo.

			Creer que Dylan estaba enfadado era una cosa bien distinta a saber que no me quería en el pueblo. Mi presencia allí le causaba un conflicto interno tan grande como para tomar la decisión de marcharse durante el tiempo que me quedara de contrato. Ni siquiera me quedé a escuchar lo que tenía que añadir. Salí de la cocina y me dispuse a acabar mi turno.

			Nunca una jornada de trabajo se me había hecho tan difícil, ni siquiera los primeros días en Serendipia, cuando solo rompía tazas y me equivocaba con las comandas. Esto era bien distinto. Había sido una ingenua al pensar que todo se solucionaría, que el pasado de Iris no arroyaría todo a su paso. Él no deseaba que estuviera en Hayland. Él no quería verme. Y estaba dispuesto a estar un tiempo fuera hasta que me marchara definitivamente, tal como hizo Iris. Él había cambiado de opinión y ya no me pediría que me quedara.

			Pero no lo haría. No permitiría que Dylan renunciara a su vida, a su trabajo, a su paz por mí. Debía ser yo la que renunciara a estar lejos del único lugar que me había hecho sentir como en casa. Por eso, al finalizar mi turno, le presenté la renuncia a Flavia. Soporté la decepción en su cara al hacerlo y le expliqué las razones de mi despido.

			—¿Es que os habéis puesto todos de acuerdo para arruinar la cafetería?

			—Vamos, Flavia, me quedan unas semanas de contrato. Es lo mejor teniendo en cuenta que Dylan desea marcharse y sabes que soy la causa —le argumenté, y me tragué el dolor que suponía reconocer aquello en alto. Por su gesto, dedujo que me encontraba al tanto de la conversación de esa mañana—. Serendipia no puede prescindir de él.

			—Podría solucionar las cosas.

			Negué con la cabeza y solté una risa resignada.

			—Iris solía decir algo parecido cuando las cosas se torcían.

			—Es algo que nuestra madre nos enseñó —me reveló, y el tono en su voz se apaciguó por primera vez al hablar de su hermana. Suspiró en alto y se llevó los dedos al puente de la nariz en su intento por calmarse—. No te odio, Dalia. Tal vez hayas cometido el error de ocultarnos la verdad sobre Iris, pero sé cuánto te has esforzado en ayudarnos para que Serendipia se mantenga a flote.

			—Nunca he pretendido utilizaros. —Sus ojos se posaron en los míos—. No dejes que el rencor te ciegue. Tu hermana te quería y me hablaba de ti cada día. No pretendo juzgar las razones que la llevaron a marcharse, pero sé que os amaba tanto como para no dejar que sus decisiones os afectaran.

			Asintió en silencio y, por primera vez, meditó aquella petición.

			—¿Cuándo te vas?

			—Mañana —respondí.

			—Está bien, no soy muy buena con las despedidas.

			Estuve a punto de reír, pero me contuve de hacerlo.

			—No pasa nada. Sé que no me echarás tanto de menos.

			—En absoluto.

			Inclinó la cabeza y ocultó una sonrisa.

			—¿Te despedirás de Nina?

			—Por supuesto.

			—Sé que eres importante para ella.

			—¿Le darás esta carta a Dylan? Él no querrá verme.

			—Lo haré —me prometió.





Hayland. Frecuencia: 92.20. Horario: 8:00 a.m.

			Oasis - Don’t Look Back In Anger
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			CAPÍTULO 25

			La canción de Oasis

			Nina tembló entre mis brazos al darle aquel abrazo de despedida y tuve la impresión de que aquella chica de mirada entristecida tan solo apuraba el tiempo que nos quedaba antes de marcharme de Hayland. Le entregué el diario de Iris, el causante de que la verdad hubiera salido a la luz de la peor forma posible, y acaricié su mejilla con dulzura cuando me aparté de ella.

			—Espero que puedas encontrar las respuestas que necesitas ahí dentro.

			—Debí imaginar que Iris escribiría un diario antes de dejarnos. —Rio apenada.

			—Es algo que hacíamos a menudo, el resolver los problemas a través de las palabras.

			—¿Tienes que irte? Puedo hablar con Flavia…

			Negué con la cabeza.

			—No quiero complicar más las cosas por aquí.

			—Siento que todo haya acabado así.

			—Puedes venir a visitarme cuando quieras —le ofrecí con una sonrisa—. Te enviaré la novela en cuanto la termine.

			—¿Me lo prometes? —Me suplicó con la mirada.

			—Te lo prometo.

			—No sé qué haré ahora que te vas.

			—Todo saldrá bien.

			Nina me abrazó de nuevo y por primera vez creí en las palabras que le decía. Vi a Luc en la esquina de enfrente cuando aparcó el Ford Focus de su tío Martin para llevarme al aeropuerto. El chico se había ofrecido encantado cuando no había tenido noticias de Zora. Mi compañera no había dado señales de vida y, por la hora que era, dudaba que lo hiciera ya, teniendo en cuenta que el vuelo salía en unas horas.

			—¿Le dirás a Zora que me llame?

			—Lo haré —me dijo Nina, y se disculpó por ella—. No le gustan las despedidas.

			Asentí un tanto desilusionada y eché un vistazo a mi alrededor, tal vez con la esperanza de ver unos ojos verdes aparecer en cualquier instante. Supe que él no vendría, al igual que Flavia. La chica se había ido del apartamento antes del desayuno para evitar así aquel momento de despedida. No podía culparlos.

			—Haremos videollamada todas las semanas —me exigió, y reí asintiendo a su petición cuando Luc llegó hasta nosotras.

			—¿Estás lista? —me preguntó.

			—Lo estoy. —Me volví hacia ella—. Llámame si necesitas algo, Nina. Estaré aquí para vosotras, siempre.

			—Lo sé, estaremos bien. —Me abrazó por última vez y luego besó a Luc en la mejilla de manera espontánea, sin ni siquiera percatarse de que él se había ruborizado de golpe, conteniendo la respiración a su lado.

			Sonreí al verlos y Luc me ayudó a guardar las maletas en el maletero. Le lancé un beso al aire y me quedé observándola de pie junto a la puerta del edificio mientras ponía rumbo a mi antigua vida. Nina agitó la mano en alto y vi aquellas lágrimas silenciosas que cayeron por su mejilla. Y allí, alejándome de ella, supe que la vida le reservaría cosas increíbles y que aquel chico de ojos azules y gafas desastrosas que la despedía con una sonrisa tímida sería una de las razones.

			Recorrimos la avenida Octavia y el nudo en el estómago se acrecentó. Recordé una cita de Lewis donde decía que la pena se sentía a veces como miedo, un tanto suspense y un tanto expectativa. Tenía razón. La pena como incertidumbre era cuanto menos letal. Así me sentía en ese instante, alejándome del lugar donde me había sentido como en casa durante los últimos dos meses y sin la esperanza de encontrar algo mejor cuando llegara.

			—Tenemos que parar un momento —me indicó Luc, desviándose por una de las calles secundarias por las que pasábamos—. No tardaremos, no te preocupes.

			—¿Es que has olvidado el carnet de conducir? —bromeé.

			—Algo peor.

			Detuvo el motor cerca del parque justo en la zona de aparcamientos y tecleó algo en su móvil con una ligereza sorprendente. Lo miré con cierto asombro al darme cuenta de que esperábamos a alguien. El corazón me dio un vuelco al pensar en aquella posibilidad, pero regresé a la realidad al instante. No era posible. Él no vendría a despedirme, lo sabía dentro de mi pecho como una verdad difícil de acallar.

			—Ahí está —murmuró Luc, y se bajó del coche ante mi sorpresa.

			Zora caminaba hacia nosotros mientras empujaba una maleta de ruedas sobre el asfalto y una mochila con el retrato en óleo de Lady Di bajo el hombro. Abrí los ojos con evidente asombro cuando segundos después la encontré sentada en el asiento trasero.

			—¿Vas a algún sitio?

			—Me voy contigo.

			—¿Disculpa?

			—Me he dejado un buen dinero en el último billete, no recordaba lo caros que están en temporada alta —expuso de forma distraída, y Luc cerró la puerta del Ford después de guardar las maletas para reanudar el viaje.

			—¿Qué pasa con tu trabajo en la cafetería? —pregunté atónita.

			—La jefa mayor me ha dejado claro que no quiere tenerme allí y no pienso trabajar en un lugar donde desean meterme dentro del congelador en cualquier instante. Es más, me hablas de Amelia como la mejor jefa de la historia, de modo que le suplicaré un puesto de trabajo en la floristería y buscaré algún hostal en tu ciudad para comenzar esta nueva aventura.

			—No vas a quedarte en ningún hostal —le solté—. Tienes mi casa.

			—Menos mal, no querría encontrarme con una señora Flerch ni en pintura.

			—¿Cómo se lo ha tomado Flavia? —Puse el grito en el cielo al ver su expresión desde el espejo—. ¡Dime que se lo has avisado al menos!

			Alzó las manos en señal de defensa.

			—Oye, le enviaré un mensaje.

			—¿En serio te has marchado de Serendipia sin comunicárselo a las chicas?

			—No he podido hacerlo. —El tono de su voz se quebró de repente—. Te avisé de lo que significaría para mí una vez se conociera la verdad. No pienso quedarme en Hayland mientras Flavia me fustiga con su látigo castigador por no haber sido buena amiga.

			—Eres buena amiga.

			—No lo he sido, Dalia. Y ahora asumiré las consecuencias.

			—Puedes quedarte en casa de mis tíos hasta que busques otro trabajo en el pueblo. Mi tía Zaldana estará encantada de prepararte la habitación de invitados —le ofreció Luc, y yo asentí, conforme con esa posibilidad. No quería que Zora renunciara a tanto—. Iris solía quedarse en ella cada vez que nos visitaba.

			—Te lo agradezco, Lucas, pero tengo una casa.

			—Lo decía porque siempre estabas en el apartamento con las chicas.

			Zora puso un mohín de fastidio.

			—Eso es hacer pupa.

			Solté una risita delatadora que ella aniquiló de un vistazo. Me acomodé en el asiento y observé la carretera. A mi lado, Luc encendió la radio y de inmediato su voz me traspasó por dentro. El chico hizo intención de cambiar de emisora, pero le hice un gesto para que no lo hiciera. Cerré los ojos un instante y me dejé envolver por la suavidad de su tono.

			—En los últimos días no ha dejado de poner canciones tristes —objetó Zora.

			—Es normal —añadió Luc, como si se tratara de una cuestión evidente.

			Y así era. Que hubiera repetido los pasos de Iris había traído de vuelta aquel dolor que parecía olvidado, claro estaba que no había pretendido causarle ese daño. La verdad de Iris había resultado ser una gigantesca bola de demolición que había golpeado a todos de una forma mortífera; una ráfaga de cruda realidad sacudiendo todo a su paso.

			—Es curioso cómo a veces crees conocer a una persona con la que has crecido durante toda tu vida —reflexionó Zora, oyendo a Dylan en la radio—. Creces junto a él, hasta compartes los lápices en clase de dibujo, y luego debes partirle el corazón con un secreto que de seguro lo destrozará por dentro.

			—Es la forma que tiene el destino de convertirnos en seres extraordinarios.

			—¿Extraordinarios, Lucas? —se quejó ella ante el comentario del chico.

			—Puede que la mayoría de las personas nos decepcionen, pero son las excepciones las que hacen que la vida sea maravillosa. Iris cometió errores, defraudó a gente que amaba, pero era una persona excepcional.

			—Debisteis convertiros en una gran familia para ella —le indiqué, al percibir el afecto en sus palabras cuando hablaba acerca de Iris.

			—En parte lo fuimos —explicó Luc con cierta añoranza en el tono—. Iris solía decir que se sentía como en casa. En ocasiones, se quedaba en silencio junto a la chimenea y escuchaba las canciones que mi tía Zaldana tarareaba desde la cocina. Había una canción que ella siempre le pedía que cantara cuando nos visitaba. Una vez le pregunté por qué era tan especial y me reveló que jamás había encontrado tanto significado en la letra de esa canción como cuando la escuchaba en nuestra presencia.

			—¿Qué crees que significaba?

			—Se refería a nosotros como familia. Pienso que fuimos una parada de esperanza en su camino. El hogar al que pudo volver siempre que la soledad la alcanzaba.

			Esbocé una sonrisa sigilosa imaginándome aquello.

			—Tommy no podría haber tenido una familia mejor y ella se dio cuenta de ello —dije.

			Luc me lanzó una mirada fugaz tras mis palabras y regresó a la carretera. Y, segundos después, dejó libre aquel secreto que había guardado todo este tiempo.

			—Hay algo que no te he contado, Dalia. —Hizo una pausa, consciente de que lo miraba con una expresión muda en el semblante. Zora se incorporó para prestarnos atención—. Iris dejó de visitarnos a medida que la enfermedad avanzaba, se fatigaba demasiado en el viaje, y el día que se despidió para siempre… Me escribió una carta de despedida. Me contó que vendrías a Hayland y que repararías el dolor que ella causó con su partida. Nunca he sabido del todo a qué se refería, pero me pidió que te diera estas hojas del diario que había arrancado antes de entregártelo.

			Hizo una señal para que las buscara en la guantera.

			—¿Por qué las quitaría del diario? —preguntó Zora con curiosidad.

			Luc se encogió de hombros mientras yo rebuscaba en el interior hasta encontrarlas. Las observé con atención y reconocí la letra de Iris. Las hojas estaban rasgadas por el margen, como si alguien las hubiera arrancado de un tirón y no de forma cuidadosa.

			—He guardado esas hojas durante este tiempo a la espera de entregártelas. Iris me hizo prometer que te las daría cuando llegara el momento de marcharte.

			—¿Sabes de qué hablan?

			—No las he leído, pero, conociéndola, sé que es algo que Iris sabía que necesitarías leer.

			Así era. Aquellas hojas del diario contaban su historia con Dylan.

			Y de repente, como si fuera «cuestión de serendipia», oí con exactitud los tres primeros acordes de la melodía que sonaba en la radio. Sonreí y apreté esas hojas contra mi pecho, ya que como bien decía aquella canción: «No había que mirar al pasado con rencor».

			—Puedes leer la carta que me dejó —me ofreció Luc, y lo hice.

			Luc:

			¿Recuerdas aquella canción de Oasis que Zaldana solía tararear desde la cocina? La cantaba con tanta convicción que ninguno de nosotros podía confesarle que desafinaba en los agudos. Un día le pregunté por qué disfrutaba tanto con ella y me respondió que esa canción había estado presente en una parte importante de su vida. Fue la primera canción que escuchó el día que supo que no podría quedarse embarazada. Tal vez no lo creas, pero las canciones también pueden estar destinadas a encontrarnos.

			Ahora creo que esa canción sonó como respuesta a aquel sentimiento de vacío que la atormentaba, como si el universo estuviera gritándole de repente: «¡Eh, Zaldana, no mires atrás con rencor! La vida te recompensará de otra forma». Y lo hizo. ¿Quién iba a creer que este pequeño bebé podría cambiar la existencia de tantas personas?

			He estado largo tiempo enfadada con la vida, sin entender las razones por las que esta enfermedad me había elegido, pero hoy he visto reír a Tommy y sé que estará con una familia que lo querrá para siempre.

			Por eso ahora no miro al pasado con rabia, tan solo espero aquello que la vida quiera darme de tiempo hasta marcharme para siempre. El mundo está lleno de sucesos increíbles e inesperados. A veces el azar interviene y otras debes ser tú quien desafíe un poco a la suerte. Yo tuve que hacerlo y no salió tan mal. Os conocí y ahora puedo decir que ha sido la suerte más hermosa y buscada de todas.

			Gracias por el tiempo que hemos pasado juntos, por permitirme conocer a Tommy y por regalarme la tranquilidad de saber que lo dejo en un lugar donde será feliz. Recordaré esos ojos azules tan intensos del color del lapislázuli. Me recuerdan a los de mi hermana pequeña, a mi dulce y valiente Nina. Tal vez no la conozcas, pero estoy segura de que lo harás en un futuro.

			Me despido con estas palabras, agradecida por tu compañía y apoyo. Te dejo estas hojas de mi diario para que se las entregues a Dalia cuando llegue el momento. Cuida de ella durante el tiempo que esté en Hayland y dile que ya la echo de menos. Leeré su novela en algún lugar de este inmenso firmamento, orgullosa de saber que lo ha logrado.

			Con amor,

			Iris


		


		
			16 diciembre 2022


		


		
			CAPÍTULO 26

			Volver a casa
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			Existe una sensación indescriptible que te recorre todo el cuerpo cuando regresas al lugar que tiempo atrás te hizo especialmente feliz. Dicen que se asemeja a una sacudida inesperada y que se extiende desde tu sistema nervioso hasta llegar a la comisura de tus labios. Es esa emoción desmedida que agita tu pecho cuando contemplas aquello que ya creías olvidado y que te devuelve a esos días donde fuiste feliz. No es hasta entonces cuando comprendes que son las costumbres que dejas atrás, los momentos que compartes con aquellos a los que amas y las pequeñas rutinas que echarás en falta lo que verdaderamente construye un hogar.

			En definitiva, ese lugar al que puedes volver, pase el tiempo que pase y seas o no la misma persona. Para mí ese hogar al que puedo regresar se llama Hayland. El mismo pueblo que me llama en la distancia y me recuerda que la magia existe si estás lista para dejarte iluminar por ella.

			—¿Por qué razón hay tanto tráfico en la avenida Octavia?

			—Ya deberías estar acostumbrada —le recordé a Zora, quien permanecía estirada en el taxi que nos paseaba por la vía central de Hayland—. Has vivido aquí toda tu vida, no entiendo de qué te quejas tanto.

			—Dan subvenciones por ello y digamos que me esfuerzo de forma considerable en obtener una de las pagas.

			El ajetreo podía palparse en cada resquicio de aquella avenida principal por la que tantas veces habíamos paseado justo hacía cuatro meses. De pasada vi al señor Montes abrir la heladería con su ya habitual fila de clientes impacientes y supe que Hayland se preparaba como cada mañana. Observé que amanecía cuando los primeros rayos de sol se filtraron por el Muelle, que se apreciaba a lo lejos. De pronto, noté la presión en el estómago y apoyé la frente en el frío cristal de la ventanilla.

			—Espero que Magnolia Reynolds haya dejado de traficar con desodorantes —comentó Zora a mi lado, y el ruido de la música resonó por sus auriculares como un artefacto explosivo de alto alcance que no estaba dejando títere con cabeza—. Será divertido volver a verla, incluso la he echado de menos durante este tiempo.

			—No mientas, la detestas.

			—A las mujeres jubiladas no se las detesta, Dalia, tan solo se las entiende —rebatió entre dientes.

			—Te noto tensa —bromeé al ver que se mordía las uñas con intranquilidad.

			—Tú también deberías estarlo —me advirtió con esa mirada que vaticinaba problemas y sus ojos del color del chocolate intenso me escrutaron de lleno—. A cada minuto que pasa, soy más consciente del error que hemos cometido aceptando la invitación de Luc. No deberíamos haber vuelto al pueblo y más cuando todavía valoro mi vida lo suficiente.

			Esbocé una sonrisa resignada al oírla y comprendí lo mucho que habían cambiado las cosas desde la primera vez que había puesto un pie en Hayland.

			Hacía meses que había dejado de ser esa chica en busca de respuestas acerca del pasado de su amiga. La misma que me había llevado a Hayland, donde me había encontrado en más de un sentido. Meses antes me había lanzado a una piscina sin agua, tan solo con la esperanza de no ahogarme en el intento. Después de todo, había llegado a ese pueblo igual que la leve brisa en las noches de verano y bajo el impulso que daba a veces el destino para encontrar aquello que nos estaba destinado. Y así había sido, recordé con cierta nostalgia; me había encontrado en las calles de Hayland, tal y como Iris me había prometido en su carta.

			—¿Crees que todo el mundo sabe ya que hemos regresado?

			—¿Todo el mundo o Flavia?

			Zora me miró de mala gana.

			—No eres la única con remordimientos, créeme. Te recuerdo que me marché sin despedirme y dudo que estén contentos de volver a verme cuando aparezca por la puerta de Serendipia. —Se encogió de brazos y su media melena se agitó sobre sus hombros—. No los culpo, ahora estamos en su territorio.

			—Flavia te quiere, sigue siendo tu amiga y te perdonará.

			Negó con la cabeza, segura de las palabras que diría a continuación.

			—Flavia me quería, fue mi amiga y por supuesto que no me perdonará —me corrigió, y suspiró de forma reiterada en su intento por hacer frente a la ira de Flavia—. Además, olvidas un hecho más que relevante en esta historia. Era nuestra jefa y la dejé con el culo al aire. ¡En verano y con la cafetería a rebosar de turistas! No, definitivamente, no va a perdonar que me marchara y menos sin despedirme.

			—Vamos, Zora, os conocéis desde pequeñas. —Mis palabras fluyeron con suavidad en un intento por tranquilizarla—. Habéis crecido juntas y este hecho no cambiará entre vosotras.

			—¿Sabes por qué el planeta Venus no gira alrededor de la Tierra? Es gravitatoriamente imposible que pueda hacerlo. Pues eso mismo ocurre con Flavia. Su mente no asimilará un perdón a menos que me arroje por ese Muelle y mis posibilidades de salir a flote sean de menos uno.

			Puse los ojos en blanco y distinguí aquel exquisito sentido del sarcasmo con el que mi amiga me sorprendía a diario.

			—No exageres.

			Zora se incorporó para mirarme con seriedad cuando le dije esto último y algo en su mirada me hizo entender que ya no bromeaba.

			—Dalia. —Sus ojos achocolatados me evaluaron con delicadeza—. No esperes una bienvenida con fuegos artificiales y confeti. Hemos dañado a personas que nos quieren y no espero que nos perdonen en cuanto nos vean aparecer por esa puerta. Ahora somos dos turistas más, algo así como dos culpables que regresan a la escena del crimen después de haber cometido el asesinato.

			—¿Has vuelto a ver CSI?

			—No me gusta. Además, ya tengo suficiente con descubrir quién demonios es A en esa condenada serie a la que me has enganchado y apuesto a que la revelación acabará conmigo.

			—¿Has visto el capítulo final?

			—Todavía no, pero sospecho que es Aria. Dime que no es Spencer, es mi favorita.

			Me escrutó con la esperanza de que revelara el final. Ante mi silencio, hizo una pausa y continuó, decidida a mutilar mis esperanzas de un solo plumazo.

			—¿Crees que Owen va a recibirte con los brazos abiertos en cuanto descubra que has regresado? —Arqueó las cejas—. No lo hará.

			—Mantengo la esperanza de no encontrármelo durante el fin de semana que estemos aquí.

			—Y yo mantengo la esperanza de que me toque la lotería —ironizó.

			—Además, puede que ya me haya olvidado —reiteré, y la risa de Zora resonó por todo el interior del taxi.

			—Seguro, por eso ahora canta las canciones más alegres del mundo.

			Aquella afirmación me pellizcó por dentro. Reparé en que el señor Muriel, el taxista, nos miraba con curiosidad desde el espejo retrovisor a la espera de una respuesta.

			—¿En qué sitio os dejo?

			—En la puerta del infierno, gracias, Nicolás —ironizó Zora.

			—¿Disculpa?

			—Llévenos a Serendipia —me apresuré a decir antes de que pudiera soltarnos en la primera callejuela.

			A mi lado, Zora se reclinó más si pudo en el asiento, como si estuviera postergando el duro momento que tendría lugar en cuanto saliéramos del taxi del señor Muriel. Activó los auriculares y la música sonó de nuevo. Había algo especial en aquellos acordes cuando la voz comenzó a cantar, algo que me produjo un hormigueo en el corazón de inmediato.
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			Rato después, Zora escrutó con aire receloso el interior de aquella cafetería que tanto significaba para nosotras. La noticia de nuestra llegada corría como la pólvora y varios vecinos ya se habían acercado para saludarnos, no sin antes interrogarnos. Sorbí el líquido templado de aquel café que yo misma había preparado infinidad de ocasiones durante el verano y me acomodé en el asiento para disfrutar de aquel respiro que la vecindad nos había dado por un instante. El olor a café recién hecho y el aroma casero que desprendía la cocina eran las señas de identidad de Serendipia, uno de los muchos lugares que había extrañado durante el tiempo que había estado lejos de Hayland. Al fin y al cabo, aquel rincón era un recordatorio de la memoria de Iris.

			Suspiré y Zora recobró su postura inicial. Mi amiga iba embutida en unos pantalones negros que realzaban su voluptuosa figura y tenía los labios pintados de un rosa intenso un tanto llamativo, como todo lo que tenía que ver con ella. Zora Beltrán era una mezcla intermitente entre la comicidad más fina y la frescura más excéntrica. Me quedé pensando que aquella chica sarcástica se había convertido en una especie de brújula que marcaba siempre la dirección correcta. Zora había sido el punto de apoyo inquebrantable y la certeza a la que acudir cuando todo se había vuelto caótico. Estaba segura de que Iris la había puesto en mi camino y nunca había estado más agradecida por ello.

			Se dejó caer en el asiento con cierta desgana y tuve la impresión de que iba a comentar algo cuando la aparición de aquella camarera llamó nuestra atención.

			—¿Zora Beltrán? —La chica cargaba con la bandeja del desayuno de la mesa contigua y nos miraba con descarada curiosidad. La palma de la mano le temblaba debido al peso y supe que esta no llegaría a su destino, después de todo, yo me había encontrado en su lugar meses antes—. ¡Y tú eres Dalia! Recuerdo como si fuera ayer cuando apareciste por el pueblo con tu maleta en la mano.

			—¿Te conozco?

			—Es Lily, la nieta de la señora Harrison —la presentó Zora, y aparté el café cuando la chica me estrechó con fuerza la mano y la bandeja con el desayuno peligró hacia el suelo—. Es la nueva camarera que Flavia ha debido contratar en nuestro lugar.

			—Os he reconocido en cuanto habéis entrado —comentó Lily con emoción.

			Aguanté la risa cuando la chica se puso a hablar sin añadir una pausa a sus palabras. Era casi imposible poder seguirle el ritmo.

			—¿Tu jefa no te dice que hablas demasiado? —se quejó Zora, y la miró con cara de estupefacción.

			Comprobé que mi amiga guardaba la delicadeza en el mismo cajón que la simplicidad, oculta tras la superficie y bajo llave.

			La camarera pareció tomarse su comentario a broma.

			—Mi abuela me habla mucho de ti.

			—No es de extrañar, ya que me tocó ser su camarera oficial durante un mes —recordó con cierto escalofrío que pasó desapercibido para la nieta.

			—Así es.

			—Debes estar mejorando a pasos agigantados si Flavia ya te ha puesto a servir a los clientes. Me alegro de que no seas como Dalia, que casi nos deja sin cubertería el primer mes. ¿Podrías traerme un cappuccino de la máquina de la cocina? No te preocupes, es mía y te doy permiso para que la utilices. Por cierto, agítala un poco antes de encenderla o pronto te verás limpiando granos de café por toda la encimera.

			Lily asintió y le dedicó un gesto de entusiasmo, como si su mayor deseo en la vida fuera servir a la veterana camarera del Serendipia. A mi lado, Zora se lo agradeció y la siguió con la mirada mientras la chica continuaba con su trabajo.

			—Veo que recuerdas cómo funciona —apostillé con tono mordaz.

			—He trabajado en esta cafetería prácticamente desde que tengo uso de razón.

			De pronto, la música sonó y, como si aquella voz hubiera estado retenida en mi mente desde siempre, el mundo pareció girar sobre sí mismo. Pude oír con exactitud los tres primeros acordes que había escuchado infinidad de veces y que justo en ese instante bombardeaban mi corazón de lleno. Entonces casi pude recordar el ritmo de sus dedos al rasgar aquella guitarra, suaves y ligeros, como solía hacer a menudo en aquel escenario.

			Pensé en todas las maneras en las que el destino había querido ponerme a prueba y cómo no había intuido que lo haría de la peor forma, la más cruel de todas. Aquella que atravesaba la herida y nunca dejaba que cicatrizara del todo. Lenta y dolorosamente, oí el sonido de su voz mientras me susurraba en silencio aquella canción que era suya, pero en cierta parte también nuestra. Cada acorde que salía de él dolía como un latigazo en el corazón. Yo había sido la musa de aquella canción que hablaba acerca de una promesa y de un amor demasiado generoso como para que pudiera tan siquiera merecerlo.

			Cerré los ojos y me dejé llevar por la marea de recuerdos que me encontraron de golpe al escuchar la canción. Rememoré la primera vez que lo había visto en la barra de aquella misma cafetería en la que ahora me encontraba y cómo había pensado que su sonrisa me traería más de un problema. Le recordé en cada nota que había compuesto para mí, en cada quiebro de voz que arañaba el alma y en cada parte de mi cuerpo que él había besado. Me encontré recordando por qué aquellos ojos brillaban con luz propia cuando creaba música.

			Dylan brillaba de todas las formas posibles que existían en este mundo. Él era la serenidad en una noche de tormenta y el hogar al que siempre podía regresar cuando me sentía perdida. Era ese destino al que siempre se terminaba llegando y la inspiración que ayudaba a escribir una historia. Él era ese muso que alimentaría la imaginación de cualquier escritor, me recordé, de cualquier historia.

			Lo observé cuando finalizó la actuación, bajó del escenario y se acercó a ayudar a la chica que minutos antes había estado frente a nosotras. La misma Lily que ahora señalaba en nuestra dirección con el café de Zora en sus manos. Un sudor frío me paralizó cuando la expresión de su cara cambió al segundo y sus ojos, de aquel verde azulado intenso, pronto se reencontraron con los míos. Soporté aquella mirada que ahora me atravesaba a escasa distancia y comprobé cómo su semblante se oscureció al descubrirme.

			Dylan me devolvió aquella expresión repleta de contención y dolor que guardaba dentro, revelándome la herida que le ocasionaba mi regreso. Fue entonces cuando giró hacia la puerta de la cocina y se perdió tras ella sin volver la vista atrás. Permanecí sentada e imaginé que su indiferencia dolía más que el propio olvido.

			—Pues no parece contento de volver a vernos —comentó Zora.


		


		
			CAPÍTULO 27

			Una petición que no olvidarás
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			El frío invierno de Hayland me calaba los huesos por debajo del jersey de lana que Zora me había aconsejado llevar. Ella estaba acostumbrada a las gélidas temperaturas del pueblo, pero era mi primer invierno en él y agradecí haber traído conmigo el chaquetón de piel sintética. Los adornos navideños colgaban de las lámparas de Serendipia y el olor a castañas asadas se colaba desde el exterior. La cafetería comenzaba a llenarse de clientela y Flavia no había aparecido por el local, para alivio de Zora. Nuestro regreso al pueblo debía estar abriendo las noticias de cotilleos desde primera hora.

			—Es realmente buena —apreció Lily, la nieta de la señora Harrison y la nueva camarera que nos había sustituido en la cafetería, canturreando la canción que sonaba por toda la estancia de Serendipia—. Es la nueva maqueta de Dylan, es una pena que la radio de Hayland apenas suene. Imagino lo mucho que le dolió que la chica se marchara y…

			Me quedé sin aliento cuando dijo aquello y Lily se quedó en silencio de forma abrupta, dándose cuenta de la metedura de pata.

			—Lo siento, no quería ser indiscreta.

			—Tú sí que sabes mantener al cliente entretenido —se mofó Zora, y luego relajó aquella situación incómoda con la sutileza que la caracterizaba—. Anda, pon el café para llevar, gracias. Me temo que ya hemos hecho nuestra entrada triunfal aquí.

			Lily asintió con palidez y dio media vuelta, disculpándose de nuevo con la mirada. A mi lado, Zora me hizo un gesto para que saliéramos al exterior y esperásemos a Luc allí.

			—Detesto estas fechas —protestó Zora, y le eché un vistazo de reojo sabiendo que el reencuentro con Dylan también la había afectado, aunque no lo reconociera. Entendía su reacción al verme, pero había mantenido la esperanza de que la saludara a ella, ya que después de todo eran amigos y compañeros desde hacía años.

			—¿Por qué?

			—¿No es contradictorio que un gordinflón vaya por ahí asegurando la felicidad material y no sea capaz de traer lo importante? Papá Noel es un embaucador. El espíritu navideño no sirve de nada si no se devuelven los objetos perdidos a la policía o si te aprovechas del descuido de tu vecino para adelantarlo en la fila de la compra.

			—El espíritu navideño no hará que Flavia te hable —le insinué, y sentí su mirada en la nuca—. Tal vez si hablas con ella puedas comenzar a arreglar las cosas.

			—Está bien, lo haré en cuanto tú lo hagas con Owen.

			—Mi situación con Dylan es distinta.

			—Está claro, yo no quiero poner mis manos en su bonito trasero.

			—Eres odiosa —le siseé, y ella alzó las manos en alto.

			—El ser humano es ruin por naturaleza. Existen dos reglas universales que deben ser aprendidas desde la cuna: una, no fiarse de lo que te pueda vender Magnolia Reynolds y la segunda, patentar toda historia que pueda ser plagiada. Por cierto, ¿sabes algo ya?

			—Todavía no. —Negué con la cabeza—. Las calificaciones deben salir en estos días.

			Me detuve al hablar cuando el chico de gafas desastrosas nos saludó con una sonrisa radiante desde la acera de enfrente. Luc había sido el causante de que ambas hubiéramos regresado a Hayland. Al parecer, él y Nina eran los únicos que se habían molestado en responder a nuestros mensajes y los que nos habían mantenido al corriente de todo cuanto había acontecido en el pueblo en ese tiempo. A medida que se acercaba, tuve una sensación de déjà vu. La bonita sensación de reencontrarme con alguien que no parecía haber cambiado en absoluto después de meses. Su figura desgarbada y su cierto toque freak me hicieron sonreír con fuerza cuando le abrazamos.

			—¿Es que nunca vas a cambiar de gafas, Lucas? —se mofó Zora, y luego esta le alborotó el flequillo, igual que siempre hacía—. Pensábamos que nos ibas a dejar plantadas.

			—¿Y por qué iba a hacer algo así? He sido yo quien os ha hecho venir.

			Luc sonrió con aquel encanto tímido que lo caracterizaba y nos observó con cierta felicidad delatadora. Fue como si el tiempo no hubiera pasado entre nosotros.

			—Imaginábamos que nos odiabas, como la mayoría de los habitantes de este pueblo.

			—La gente de Hayland no os odia, tan solo una mitad considerable de personas a las que les fastidiasteis los desayunos con vuestra marcha —replicó él con diversión, y luego frunció el ceño—. Flavia estuvo insoportable durante un tiempo y el ambiente en la cafetería no estuvo muy acogedor del todo.

			—¿Por qué estamos aquí, Lucas? —preguntó Zora sin tapujos debido a la insistencia que habíamos leído en los mensajes del chico en las últimas semanas. Luc nos lanzó una mirada cargada de culpabilidad cuando sus intenciones salieron a la luz.

			—Necesito vuestra ayuda y sabía que no regresaríais a Hayland a menos que os diera un buen motivo para hacerlo. Flavia, por supuesto, no sabe que habéis vuelto y dudo que vaya a tomárselo demasiado bien.

			Zora alzó las manos e hizo alarde de la impaciencia que la caracterizaba.

			—¿Estás diciéndonos que Flavia la Vil no sabe que hemos regresado al pueblo? —Luc negó con la cabeza—. ¿Y nos reúnes aquí en la cafetería, desgraciado? La indiferencia de Owen ya ha sido demasiado para nuestros corazoncitos.

			—¿Y dónde os iba a reunir?

			—¿En el fondo del mar junto a los crustáceos que todavía tienen vida? ¡En cualquier lugar donde Flavia no pueda encontrarnos, Lucas!

			Luc rio divertido ante la ocurrencia de Zora.

			—Nina está tratando de apaciguar el humor de su hermana —nos confesó, y en la sonrisa que apareció en su semblante cuando afirmó aquello se pudo apreciar lo profundo de sus sentimientos por la chica—. Puede que Flavia tarde un poco.

			—Necesitamos otra década para que eso ocurra, Luc —le aseguré.

			—¿Y para qué nos has hecho volver? —le recriminó Zora, en parte dolida por la verdad que había tras las palabras de nuestro amigo.

			Asumir una verdad siempre conllevaba una dosis de responsabilidad y valentía que no todo el mundo era capaz de soportar. La posibilidad de que Flavia no quisiera saber nada de Zora la estaba corroyendo por dentro.

			—Es mejor que hablemos en casa —dijo al fin.

			—¿Por qué tanto secretismo, Lucas?
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			Rato después, Luc encendió la luz del rellano de la escalera y se dirigió hacia la puerta del apartamento que teníamos a escasos metros. Pronto, una sensación de nostalgia me inundó cuando nuestro amigo nos hizo pasar al interior. Estaba igual que la recordaba. Los cuadros permanecían torcidos en el pasillo y la enorme puerta del baño seguía atascada, a la espera de que alguien la arreglase. Aquellas paredes estaban llenas de recuerdos, de risas y de momentos inolvidables.

			Tras el cierre del hostal de la señora Flerch para la fumigación del edificio, y motivo por el que me había instalado durante los dos meses en el apartamento de las chicas, nunca me había sentido tan en casa como en aquel lugar. Había leído en una ocasión que siempre era peligroso volver a los lugares en los que uno había sido feliz; tal vez aquel que lo había escrito no iba tan mal encaminado en su teoría. Hayland siempre sería una herida abierta que estaría lejos de cicatrizar.

			—¿Todavía compráis estas bebidas energéticas?

			Zora, que se había dirigido a la cocina, había abierto el frigorífico y estudiaba el interior con curiosidad. Mi amiga se echó el pelo hacia atrás en aquel gesto tan suyo.

			—De hecho, esas fueron las últimas que dejaste antes de marcharte. —Luc dejó el abrigo en el perchero y se ajustó las gafas, cuya montura estaba envuelta con cinta aislante.

			—Vaya —ironizó esta—, es bonito que te recuerden de esta manera.

			—Ese recuerdo no durará demasiado, tranquila. Apuesto a que Flavia te lo arrojará a la cabeza en cuanto te vea —bromeé, y ella me sacó la lengua con expresión irritada.

			—Le he pedido matrimonio a Nina —confesó Luc de pronto, e hizo frente al secreto que nos había ocultado desde que habíamos llegado. Soltó aquellas palabras como si no pudiera retenerlas más tiempo en su boca.

			Se produjo un silencio en el ambiente que solo se vio interrumpido por la estruendosa carcajada que solté.

			—¡Por lo que más quieras, Luc! ¡Son las diez de la mañana! —exclamé sin dar credibilidad alguna a esa posibilidad.

			A escasos metros, Zora me acompañó.

			—Solo tengo ese endemoniado café que Lily me ha servido un rato antes y no he desayunado, Lucas. Ya sabes que mi estómago se resiente con este tipo de bromas. ¿Qué demonios estás diciendo?

			—Voy a casarme con Nina —repitió.

			—¡Y yo quiero mi desayuno!

			—Zora —intervine, y le dediqué una mirada cómplice—, creo que habla en serio.

			—Lo hago —confirmó Luc con una seriedad impropia en él.

			—¿Qué va a hablar en serio? Ni cuando habla de Juego de Tronos lo hace. —Zora se giró para escrutar el semblante de nuestro amigo—. Nina tiene diecisiete y una hermana mayor que te descuartizará en pedacitos cuando descubra que has hincado tu bonita rodilla en el suelo, cabeza de chorlito. ¿En qué pensabas para…?

			Luc la miró con seriedad y Zora interrumpió aquella pregunta cuando entendió algo de repente. Se cruzó de brazos, ofendida.

			—¿Para esto nos has llamado? —Su voz se elevó más de la cuenta—. ¿Esperas que seamos nosotras quienes hagamos recapacitar a Flavia? ¡Ni lo sueñes!

			—Ella os hace caso, en especial a ti —le rogó—. Eres la única persona en el mundo que podrá apaciguar el carácter de Flavia cuando descubra la noticia.

			—¿Ves que desee morir tan joven?

			—No digo que habléis hoy mismo con ella —dijo, y su tono de voz denotó un ápice de esperanza cuando volvió a dirigirse a Zora—. Sé que os ganaréis su confianza de nuevo y encontraréis las palabras adecuadas para que entre en razón.

			—¿Qué hay de tus padres y tus tíos?

			—No les ha hecho especial gracia, pero nos apoyan.

			—Flavia no dejará que te cases con su hermana pequeña, Lucas —reiteró Zora.

			Luc se quedó en silencio tras aquella afirmación y pude ver un destello de suspicacia en su mirada. Adiviné lo que significaba.

			—La decisión está tomada, Zora —dije por él, y ella me miró con cierta confusión al oírme—. Lo que trata de decirnos es que se casarán igual, con o sin el consentimiento de Flavia.

			—Nina cumplirá los dieciocho dentro de poco y, aunque miente cuando dice que no le importa que Flavia no esté presente el día de la boda, sé que no es así —explicó Luc con cierta tristeza en su expresión—. Su hermana es la única familia que le queda.

			—Esto es una locura —musitó Zora, y agitó la cabeza de un lado a otro.

			—¡Pues estoy loco! —gritó Luc, rebosante de una felicidad contagiosa, y esbocé una sonrisa al verlo—. ¿Y no es lo que se espera después de todo? Llevo enamorado de Nina desde que coincidimos en las clases de verano y me pegó aquel chicle en el pelo que luego tardé días en despegarme. Más tarde, soporté repetir clases de álgebra solo para que aceptara mi ayuda con las matemáticas e incluso tuve que ver cómo ese cretino de Scott Ryan le rompía el corazón. ¿Por qué ahora que al fin estamos juntos no podemos estarlo del todo?

			—¿Voy haciéndote la lista de los pros y contras, Lucas?

			—La amo —confesó sin rubor alguno en las mejillas, únicamente con la certeza de estar revelando algo íntimo y puro. Me estremecí con sus palabras—. Incluso cuando pierde el hilo hablando de la discografía de Bruce no sé quién y cuenta diez veces la misma historia de cómo consiguió la camiseta de ese modelo que tanto le gusta. ¿Por qué no podemos casarnos si es lo que ambos deseamos?

			Hubo un silencio repentino que se evaporizó al oír el chirrido de otra puerta al fondo. Observé a Zora de reojo, la misma que se había quedado paralizada en la cocina, atenta a los pasos de aquella silueta que se acercaba por el pasillo. Noté la boca reseca y un sudor frío me cortó la respiración.

			—¿Nina?

			—¿Quién si no? —preguntó aquella voz femenina a medida que se hacía más notable para todos—. Flavia acaba de avisarme de que no llegará hasta mañana. ¿Qué te parece si nos ponemos al día con ese maratón de series? Estoy dispuesta a dejarme chantajear si…

			Nina apareció por el umbral de la entrada y su voz desapareció en el silencio de aquel apartamento de manera abrupta cuando nos contempló con sorpresa. Sus ojos azules se habían desviado primero hacia los míos y más tarde, hacia los de Zora. Imaginé por la expresión de su cara que aquello no debía ser real para ella. Distinguí de nuevo aquel rastro maduro en sus facciones bonitas y delicadas. La clase de madurez que podía verse en la mirada de una chica que deseaba dejar claro que había dejado de ser aquella persona que se escapaba por las noches para salir de fiesta.

			Al fin y al cabo, desde que Nina había encontrado a Luc y se habían enamorado, el chico había hecho de ella una mejor versión de sí misma.

			—Chicas —musitó con un hilo de voz, y supe que Luc también había querido darle la sorpresa de nuestra vuelta.

			Asentí con lentitud y caminé hacia ella. Nina permanecía quieta y su dulce expresión, la que siempre había logrado sacarme una sonrisa sincera, resurgió. La besé en la mejilla. Un beso fugaz pero real como todo lo que significaban aquellas hermanas en mi vida. Como esa promesa que le había hecho a Iris tiempo atrás de cuidarla. Después de todo, Nina había sido la hermana pequeña que todo lo había mejorado con su presencia. Mi estancia en Hayland no habría sido lo mismo sin ella.

			—Estamos aquí, Nin —dije.

			—Os he echado de menos.

			—Y nosotras a ti —suavizó Zora, y nos abrazó. Noté sus lágrimas y acaricié su fina melena de un dorado semejante a los campos de trigo en verano y supe que mi corazón se ensanchaba con cada abrazo dado—. Aunque voy a matarte por lo que pretendes hacer.

			Unas horas más tarde, los meses que habíamos estado separadas parecieron no haber transcurrido nunca. La tranquilidad se instauró en aquel apartamento que tantos buenos momentos nos había regalado a todos y Nina nos invitó a pasar la noche en él.

			La risa se había filtrado por las paredes de nuevo y los gritos de alegría resonaron por el comedor como un recordatorio de lo que habíamos vivido: aquellos tiempos en que los plomos de luz saltaban por los aires cada vez que Nina encendía el microondas a la vez que Flavia se duchaba o como aquella vez que rompió una de las tazas favoritas de su hermana y me culpó de ello.

			—Luc, ayúdame un momento —le pidió Nina desde la cocina, mientras fregaba los platos del almuerzo.

			Sonreí al recordar que no llegaba al último estante para colocarlos.

			—Tranquilo, sé dónde guardar el mantel. —Le guiñé un ojo a Luc y me encargué de desocupar la mesa mientras él ayudaba a Nina.

			—En la cafetería tardaste tiempo en aprenderlo —apostilló Zora con una carcajada, y casi se atraganta con el refresco.

			Sonreí al recordar la de veces que Zora había estornudado cuando intentaba reír y el café había salido por los orificios de su nariz, haciéndola toser con gracia. Bajo estas paredes se había producido el primer beso de Luc y Nina, ese mismo que estaba predestinado desde que se reencontraron aquel día en la cafetería y ella lo eligió cliente del mes. En este apartamento también había visto la fragilidad que se ocultaba tras el duro caparazón de Flavia y también recordé cuando Dylan me había confesado que dejaría de ponerme las cosas fáciles, a pesar de que estaba muerta de miedo.

			Todo cuanto me rodeaba estaba impregnado de su presencia, igual que la imagen que llegó a mí desde el cristal de la estantería. No supe en qué momento me observé a mí misma de aquella forma extraña. Había una fotografía, la imagen de una chica que fijaba su mirada en la de aquel chico de ojos verde azulados. Me contemplé a mí misma en la imagen con una sonrisa en mi semblante mientras observaba a Dylan. Era una foto del día de su cumpleaños y él reía con aquella risa cegadora que atravesaría cualquier corazón.

			Las palabras que me había dedicado en una ocasión no tardaron en llegar a mi mente y agradecí poder recordarlas intactas: «Las cosas son bonitas tal como son. Es como cuando observas a alguien en una foto y, al tiempo, descubres algo nuevo que tal vez no habías apreciado cuando la miraste por primera vez». Supuse que aquel había sido el instante en que había descubierto lo que debía significar amar a alguien, aunque todavía no me hubiera dado cuenta de ello.

			—¡Luc! —gritó Nina con una risa distendida.

			Regresé al presente cuando oí la divertida discusión entre Luc y Nina desde la cocina. Los contemplé en silencio y recordé el modo en que él siempre la había mirado, como si ella fuera todo su mundo y no viera más allá de sus ojos azules.

			—Precisamente por esto no podéis casaros. —Zora me señaló con descaro una vez los chicos aparecieron de nuevo por el salón—. Existe una delgada línea entre el amor y el odio como la que contemplaremos en el preciso momento en que Owen se digne a hablar con Dalia. Alguien debería esconder la púa de su guitarra por si le da por asesinarla con ella.

			—Puede que venga más tarde —recordó Nina—. Tiene que traerme una cosa.

			—Entonces, deberíamos irnos —objeté con cierto nerviosismo.

			—¿Del apartamento o del pueblo? —carcajeó Zora.

			Desistí de contestarle y miré a Luc.

			—Me aseguraste que no estaría en Serendipia. —Noté un malestar en mi interior ante la posibilidad de verlo de nuevo. Su mirada de indiferencia rato antes me había helado el cuerpo más que el frío de Hayland—. Me prometiste que no me encontraría con él durante el fin de semana que estuviéramos aquí.

			—Debe estar de vacaciones o, al menos, es lo que corresponde. —Luc parecía sincero cuando lo admitió—. Flavia contrató a Lily precisamente para darle un respiro.

			—Me da que has calculado mal, colega. Al parecer, no eres tan listo en álgebra como pareces —se burló Zora, pasándolo en grande. «Ya me vengaré, ya»—. ¿Cómo es que Owen ha dejado la radio inactiva?

			—Bueno… Dylan no quería continuar retransmitiendo, eso es todo —dijo Nina.

			—¿Eso es todo? —repitió Zora con incredulidad—. Esa frecuencia de radio es la tienda de golosinas de Owen y del pueblo entero. ¿Qué estás diciendo, Nina?

			Me removí inquieta en el asiento. No estaba segura de querer lanzar la pregunta y menos de querer saber la respuesta. Hacía meses que me había prohibido a mí misma pensar en ello. Iris solía decir que había que dejar de hablar de las cosas que nos provocaban daño, ya que las heridas no sanaban si permanecías con el dedo puesto en la llaga de forma permanente. Dejar transcurrir el tiempo, a veces, era la mejor medicina para un corazón roto.

			—¿Dylan ha estado bien?

			—¿Qué clase de pregunta absurda es esa, Dalia? —intervino Zora, y fue la primera vez que la voz de mi amiga sonó indignada—. ¡Pues claro que Owen no ha estado bien!

			—Porque necesito que me mientan —confesé, y el nudo en el estómago regresó. Noté aquel malestar revolviéndome por dentro y un picor en los ojos que amenazaba con ahogarme en cualquier instante—. No puedo estar aquí sabiendo que él me odia. Una cosa es pensarlo y otra muy distinta, presenciarlo.

			—Él solo está herido, Dalia. —Nina se había acercado a mí y me reconfortó con aquel apretón de manos—. Dale tiempo.

			—Tal vez podamos irnos hoy mismo —musité.

			—¿Y perdernos la diversión de ver cómo Flavia lo estrangula? —Zora señaló a Luc con una sonrisa triunfante—. Pagaré si hace falta por mantener ese recuerdo en mi mente para siempre. Además, Nina necesita con desesperación nuestra ayuda.

			Nina se la quedó mirando con esperanza.

			—¿Te arriesgarías a que Flavia te odiara un poco más?

			La pregunta de Nina al saber que Zora los ayudaría me hizo reír. En cambio, mi amiga puso mala cara.

			—No seré yo quien se interponga en vuestro amor —sentenció al fin, y aceptó con ello la ayuda que los chicos le pedían—. Hay dos cosas en la vida que tu hermana ha intentado ocultar a toda costa: una de ellas es el azúcar en los desayunos de Jonathan Pierce y la segunda, un momento bastante embarazoso que ocurrió en nuestra adolescencia.

			—¿Piensas chantajearla con esto último para que acepte ir a la boda? —pregunté.

			—¿Es que había otra opción desde el principio y no me he enterado hasta ahora?

			Puse los ojos en blanco y no pude reprimir por más tiempo una carcajada.


		


		
			CAPÍTULO 28

			La distancia que
nos separa
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			Caminé en dirección a la avenida Octavia junto a Zora tras el almuerzo con Nina y Luc y contemplé el ajetreo de la multitud en cuanto me adentré en ella. Varios vecinos nos saludaron, entusiasmados de volver a vernos, y pensé que todo seguía igual, nada parecía haber cambiado. Recordé que meses atrás me había perdido por esas calles con la ilusión de un nuevo comienzo y con la promesa de escribir una novela que hiciera sentir a Iris orgullosa. Lo había conseguido, pese a todo lo que había perdido después. Las notas del proyecto de escritura estarían al caer y notaba aquel nerviosismo a cada paso que daba. Al menos, pensar que la novela era buena como para merecer un aprobado era más de lo que podía exigir.

			Observé el atardecer a lo lejos en el Muelle y me llegó el olor a castañas asadas que desprendía todo el pueblo en esta época, pese al inconfundible olor a salitre que devolvía aquel trocito de paz y de naturaleza que tanto había anhelado en el último tiempo. Rodeamos la esquina y vislumbré a escasa distancia aquel hostal con una sonrisa. Era visita obligada saludar a la señora Flerch.

			—Ahora que estás en Hayland, debes volver a Serendipia —reiteró una voz grave desde el altavoz del teléfono, y contemplé la mueca de fastidio en la cara de Zora. Entramos por el hall de la hostería y esperamos a la señora Flerch en la cocina, tal y como nos pidió cuando la avisamos de la visita—. Además, tu madre desea desayunar sin que Flavia la haga sentir culpable por ser tu progenitora. ¿No podéis solucionarlo?

			—Yo también desearía ser millonaria y no es posible, papá.

			Zora se inclinó sobre la encimera de la cocina y reprimí una risa.

			—¿Cuánto tiempo estaréis en el pueblo?

			—Hasta que Dalia sepa cocinar —bromeó.

			—Entonces, os tendré una habitación lista de por vida —objetó su padre entre risas.

			—Estoy aquí, señor Beltrán —apostillé, pese a estar riéndome.

			—Hola, campeona. ¿Has conseguido ya que mi hija cambie de color de pelo?

			—Estoy en proceso. —Reí. El señor Beltrán tenía el mismo humor que su hija.

			—¿Nos haréis una visita a la casa de la playa en estos días?

			—Ya lo veremos, papá. No estoy segura de que permanezcamos con vida —aseguró Zora, y luego se despidió de su padre prometiéndole que iríamos a verlos antes de irnos.

			—Jovencitas. —La señora Flerch acababa de entrar por la puerta de la cocina. Nos estudió con esa mirada astuta y, a continuación, nos dedicó una sonrisa llena de afecto para después envolvernos en un abrazo—. ¿Cómo que no piensa ir a ver a sus padres? No debería hacerle esos desplantes a la familia. ¿Qué pensaría su abuela?

			—Está en un centro de mayores —repuso ella, y la señora Flerch se escandalizó ante tal sacrilegio por parte de los Beltrán—. A decir verdad, nunca la he visto mejor.

			—Pobre señora Beltrán, con lo mucho que ha cuidado de sus hijos.

			Zora me guiñó un ojo y me eché a reír. Después de todo, las cosas no habían cambiado.

			—¿Cómo va el hostal? —le pregunté a la señora Flerch, que negó con pesar.

			—Las reformas de la fumigación se nos fueron de presupuesto y casi nos hipotecamos para poder pagarlas. Recuperamos un poco de dinero en estos meses gracias al turismo, pero me temo que estamos mayores para este negocio.

			—¿Va a vender el hostal? —preguntó Zora—. Dígame al menos que no se lo traspasará a Magnolia Reynolds.

			—¿Por qué haría tal cosa? —objetó la señora Flerch.

			—No es de extrañar que en sus sesiones de costura también hagan negocios.

			—Tiene una imaginación desbordante, jovencita.

			—Y que lo diga —confirmé, dándole la razón.

			—¿Quién es el comprador entonces?

			—Un familiar de la señora Durjan.

			—¿Renata Durjan? —Palidecí al recordar a mi clienta más exigente.

			—¿Y sabe qué hará con este edificio?

			La señora Flerch se encogió de hombros ante la pregunta de Zora.

			—Me voy unos meses y me pierdo todos los cotilleos.
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			Nina nos había preparado el sofá del salón para que durmiéramos en el apartamento esa misma noche, ya que la habitación de Iris la habían utilizado de trastero para un proyecto que Flavia tenía entre manos. Nos había asegurado de que su hermana no llegaría hasta el día siguiente, ya que su avión se había retrasado, y ahora debía esperar toda la noche en el aeropuerto hasta que saliera el vuelo.

			Por un instante, Zora había bromeado con la posibilidad de que pudiera quedarse en el aeropuerto para siempre y Nina la había creído.

			—Sabéis que Flavia os perdonará tarde o temprano. —Nos ofreció las almohadas para que pudiéramos dormir—. Aunque primero puede que os tire la cubertería a la cabeza.

			—Flavia no es como tú, Nina —añadí, y sus ojos azules parecieron inquietos por un breve instante—. La mirada juiciosa de tu hermana es más dañina que cualquier insulto que pueda alguien decir en alto.

			—Os perdonará —afirmó ella, no muy convencida del todo.

			—Ya —se mofó Zora—. Igual que hará Owen con Dalia.

			—Te repito que mi relación con Dylan es distinta a la tuya con Flavia —objeté, y omití el malestar que me había causado su indiferencia.

			—Verás, que no le haya metido la lengua hasta la coronilla a Owen no implica que mi relación con Flavia no sea similar a la tuya —me aseguró, y se tendió en el sofá mientras Nina se acomodaba en medio. Luc se había ido a casa de sus tíos y sospeché que lo había hecho para que pudiéramos pasar la noche juntas, igual que en los viejos tiempos—. Es más, prefiero que me diga lo mucho que detesta volver a verme si eso significa que tengo una posibilidad de que me perdone.

			—Él no quiere saber nada de mí, Zora —confirmé—. No habrá nada de lo que pueda decir o hacer que cambie su opinión al respecto.

			—¿Tú no tienes que añadir nada sobre este tema? —le preguntó Zora a Nina, y esta se encogió de hombros.

			—Las personas necesitan tiempo. Además, en estos meses han cambiado muchas cosas en el pueblo.

			—Magnolia Reynolds no es una de ellas —se quejó.

			—Ya sabes a qué me refiero.

			—Lo cierto es que no.

			—Yo no soy la misma persona que era hace unos meses. Por lo que más quieras, estoy prometida en secreto con Luc y me casaré pronto. Hace nada me encontraba llorando por los rincones cuando Scott me dejó y pensé que era lo peor que me había pasado nunca.

			—Es que Scott Ryan era lo peor que te había pasado nunca —objetó Zora.

			—Ya, bueno, al menos me alegro de que ocurriera así.

			—¿Estás segura de la decisión que tomarás? El matrimonio es algo serio —dije.

			—Lo estoy. —La sonrisa que iluminó su semblante mostraba más que cualquier otra palabra que pudiera decir—. Luc me hace ser mejor persona.

			A pesar de la mueca de fastidio que puso Zora al saber todo lo que se nos venía encima, entendí lo que Nina trataba de explicarnos con ello. Todos habíamos cambiado durante aquellos meses y las circunstancias que nos rodeaban también lo habían hecho. Las cosas no volverían a ser como antes porque nosotras no éramos las mismas personas. La Nina que había recogido en la playa aquella noche, hundida y necesitada de amor por un chico que no la merecía, no se parecía ni un ápice a la que ahora se encontraba a mi lado.

			Adiviné que eso mismo ocurría con Dylan. Las estrellas no habían cambiado de lugar, pero nosotros sí.

			De repente, alguien llamó al timbre.

			—Debe ser Luc, que ha olvidado algo —comentó Nina.

			Me quedé sentada a la espera de que alguna hiciera amago de ir a abrir la puerta, pero no fue así. Suspiré maldiciéndolas en alto y me dirigí hacia la entrada. Todo mi mundo se tambaleó cuando encontré a Dylan frente a mí, claramente sorprendido de encontrarme por segunda vez en lo que acontecía de día.

			—Genial —murmuró para sí mismo con evidente hastío—. Hola, escritora.

			El tono neutral en su voz al verme resonaría como una ametralladora perforando la pared interna de cualquier corazón. Me hice a un lado y Dylan me dedicó un gesto fugaz con la cabeza para entrar sin apenas rozarme. Me quedé quieta sosteniendo la puerta sin saber cómo actuar mientras lo veía alejarse hacia el salón. Nadie había escrito nunca una guía al respecto de qué hacer en aquellos casos, así que tomé aire y esperé allí.

			No conté el tiempo que transcurrió desde su llegada, tal vez cinco minutos o puede que un milenio.

			—Dile que me llame —le pidió a Nina, que puso cara de incertidumbre cuando llegó a la entrada y me encontró sujetando la puerta entreabierta.

			Desvié mi atención de ellos y fijé la vista en el aldabón de la vivienda de enfrente. Supe que debía ser el vivo retrato de una demente.

			—Lo haré.

			—Es importante, Nin —le recordó de nuevo, y le guiñó el ojo—. Te veo mañana.

			—No me falles —le suplicó ella.

			—Allí estaré —le prometió.

			Él le revolvió el pelo en señal de despedida, como solía hacer desde que los conocía, con el amor que cualquier chico pudiera sentir por su hermana pequeña. Dylan era así: un alma libre, desinteresada e inspiradora que convertía al resto de los satélites que orbitaban a su alrededor en esferas brillantes y luminosas. Era como una noche de inspiración, igual que esa estrella fugaz que siempre te otorga un último deseo y ese instante de creatividad único que lo llena todo de magia.

			Se despidió y se volvió hacia la puerta, donde me vio con la cabeza inclinada hacia abajo para no hacer frente a su mirada. La situación no podía ser más humillante. Debí darle suficiente lástima, ya que su tono de voz se suavizó cuando volvió a hablar:

			—No te preocupes, escritora, sé abrir la puerta.

			—Por si lo habías olvidado —musité en alto, y me arrepentí de aquello enseguida. En mi lista de momentos bochornosos, este se había posicionado de los primeros.

			Él dio un paso hacia mí y se detuvo un instante, tal vez con la intención de decir algo, pero se arrepintió en el último momento. Segundos después, se alejó hasta que su silueta se perdió por el rellano de aquella escalera. Noté el breve apretón que Nina me dio en el hombro como si quisiera decirme con ello que todo terminaría solucionándose tarde o temprano. Pero aquello no tenía solución.

			—El tiempo lo cura todo —me aseguró, y me volví hacia ella, dedicándole una sonrisa que no llegó a reflejarse en mi mirada.

			—A veces no todo.

			—Puede que no, pero el tiempo siempre te hace mirar las cosas con perspectiva. Me lo enseñó Dante Montesini. —Arrugué las cejas con confusión—. Te prestaré los libros.

			—Parece que no te odia después de todo —anunció Zora cuando llegó hasta nosotras, y no hubo sarcasmo en su tono de voz. Me dedicó aquella mirada que siempre parecía indicar el norte—. Podrías hacer extensible tu perdón incluyendo el mío si decides hablar con él. Owen me ha ignorado desde que ha entrado por esa puerta y no estoy segura de querer vivir con los remordimientos de herir a ese corazoncito bohemio de compositor torturado.

			—¿Qué esperabas? —le soltó Nina, aunque esta vez con una risa amigable—. Dylan y tú habéis sido amigos desde siempre. Es natural que esté molesto contigo por ocultarle la verdad acerca de Iris y, sobre todo, del pequeño Tommy.

			—Ya tengo suficiente con tener que hacer frente a la ira de tu hermana cuando descubra que estoy aquí esta noche. —Zora contempló el pasillo y frunció el ceño. Luego, abrió los ojos de golpe y le dedicó una mirada de cautela a Nina—. ¿Qué habéis hecho con el póster de Lady Di?

			—Imagino que estará en el vertedero.

			Reí sabiendo que mentía, pero no dije nada.

			—¡Lucas! —gritó Zora al cielo como si el chico pudiera oírla desde su casa, y aprecié el rubor rojizo que siempre la embargaba cuando estaba a punto de entrar en cólera—. Ve buscándote a otra, porque voy a matar a tu prometida.

			Nina alzó los brazos, pidiéndole un tiempo de espera. Se volvió hacia mí.

			—¿Y tú a qué esperas? ¡Ve a buscarle!

			Nunca esas tres palabras resonaron con tanta fuerza en mi mente.

			Salí de aquel apartamento y bajé las escaleras a toda prisa. Me aferré a la barandilla y noté el corazón palpitando de forma agitada mientras pensaba que no todo estaría perdido. Dos personas que se habían amado no podían ignorarse de aquel modo, al menos, se lo debía a la memoria de Iris. Tal vez, si él aceptaba mis disculpas de nuevo, no me detestaría como lo hacía. Vi su silueta y acorté los pasos que nos distanciaban. Una distancia que parecía insalvable en aquellos instantes cuando se percató de que me dirigía hacia él. Lo vi dudar y continuó varios pasos, pero se detuvo al llegar la esquina. Inclinó la cabeza durante un fugaz segundo y, como si al fin estuviera preparado para hacerme frente, se giró para mirarme.

			Me paré en seco y tragué saliva cuando observé aquella fuerza desmedida que estaban proyectando sus ojos sobre los míos. Todo a nuestro alrededor se detuvo y los recuerdos pesaron como si estuvieran anclados para siempre en aquel pueblo que una vez nos había dado la oportunidad de estar juntos.

			—Dylan.

			Temblé y mi labio tiritó sin control. Las emociones me desbordaron y él pareció darse cuenta de que no era por el frío. Se irguió con gesto decidido y se acercó a mí. Me devolvió una mirada lejana a la que recordaba, tan distinta y al mismo tiempo tan esclarecedora. El tiempo no lo curaba todo, pensé, existían heridas que nunca cicatrizarían.

			—Te debo una disculpa, escritora.

			Por una vez en mi vida, odié que se refiriera a mí de esa forma, con ese tono. Hice intención de hablar, pero él negó con la cabeza pidiéndome que lo dejara continuar.

			—Esta mañana… Supongo que pensaba que tu presencia no llegaría a afectarme tanto. Me he convencido estos meses de que tan solo serías un recuerdo y en parte duele menos recordarte de esa forma. —Atrapó un mechón de mi pelo y lo colocó con suavidad tras mi oreja. Me estremecí ante su roce—. No te odio, solo quiero que lo sepas.

			—¿Por qué parece todo lo contrario?

			Dejó caer la cabeza hacia atrás y contemplé su pecho inspirar con fuerza. Los recuerdos parecieron atormentarlo y aquella confesión salió de su boca con evidente esfuerzo.

			—Cuando supe la verdad, no pude evitar acordarme del día en que te conocí. Vi cómo los reconociste a todos —reveló, queriendo así mostrar aquella emoción que parecía ocultarse bajo sus ojos—. A Flavia, a Nina…, a todos menos a mí. Me di cuenta de que no sabías quién era, y eso me puso furioso. El que no me reconocieras significaba que ella jamás te habló sobre mí. Que no supieras qué signifiqué en su vida no demuestra más que el hecho de que nunca existí para Iris. Aunque esto último no es culpa tuya.

			—Sé que te quiso.

			«No imagino que alguien no pudiera hacerlo».

			Dylan esbozó una sonrisa entristecida y acercó su frente a la mía.

			—Eres el sueño del que jamás he querido despertarme, pero incluso en los sueños hay un momento de lucidez. —Luego, aquellas palabras lo cambiaron todo—: Ojalá nunca hubieras aparecido en Hayland, escritora. Daría todo cuanto tengo por retroceder en el tiempo y poder conocerte de otra forma y en otras circunstancias. No ha pasado ni un solo día durante estos últimos meses en el que no haya deseado que fueras otra persona, que nada te relacionara con ella y que tus motivos para venir a Hayland hubieran sido otros.

			—Yo… —No supe qué decir.

			—Seremos amigos —me dijo finalmente—. No puedo estar contigo, no cuando sigues recordándome a la persona que creía haber olvidado.

			Y aquella última frase mutiló por completo mi corazón.


		


		
			CAPÍTULO 29

			Fuera de servicio
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			La frecuencia de radio de Hayland estaba temporalmente inactiva, «fuera de servicio», como lo estaba mi corazón y, si me apresuraba a añadir, también mi vida. Noté la tensión en las articulaciones y aquella angustiosa sensación que me oprimía el estómago desde la noche anterior. Las palabras de Dylan me habían atravesado clavándose como agujas en cada parte de mi cuerpo y nada dolía más que saber que me despreciaba. Aquel «seremos amigos» escocía tanto o más como sus sentimientos hacia Iris, o la forma distante con la que me había hablado. 

			A mi lado, Zora bufó en alto, sacándome de mi propio tormento.

			—¿Qué haces? —La vi teclear un texto considerable en su bloc de notas del móvil.

			—Escribo mi descontento a Marlene King, la guionista de Pequeñas mentirosas. He tenido que soportar seis temporadas y millones de «Estamos cada vez más cerca de saber quién es A» para que me dejen con ese final.

			—Bienvenida al club —le dije.

			—¿Sabes que me recuerdas a Spencer? Tan obstinada como inteligente.

			—Tú eres como Hanna, tu delicadeza brilla por su ausencia cuando más se requiere.

			De repente, la clientela comenzó a invadir el interior del restaurante de Olimpia, donde nos encontrábamos tomándonos una cerveza a la espera del mensaje de aviso de Luc. Las dos habíamos acordado no volver a Serendipia hasta que las aguas se calmaran o hasta que Flavia pisara tierra y nos aniquilara con su presencia. Dentro de poco, la temida cena que la pareja había organizado para contarle a Flavia acerca del compromiso entre Nina y Luc tendría lugar al fin.

			—¿Crees que Flavia sería capaz de echarnos de la casa del propio Luc? —pregunté.

			—Esto es lo último que me preocupa. Temo más que nos funda con su mirada láser.

			—¿Por qué esperaría Luc a contarle la noticia justo el fin de semana en que sus tíos se han ido de viaje?

			—Zaldana se cabrearía mucho con él si se manchara la alfombra del salón y la sangre es difícil de quitar. —Le dio un trago a su cerveza—. Esperará a quitarla en cuanto Flavia acabe con nosotras. Por cierto, ¿has comprado los billetes de vuelta?

			Asentí y pareció más aliviada al saber aquello.

			—El domingo por la noche, no encontré otros más tarde.

			De pronto, Zora pellizcó mi brazo cuando su mirada se posó en la silueta femenina que se dirigía hacia la barra en ese momento. Se reclinó en el asiento en su inútil intento por pasar desapercibida.

			—Dime que esa chica que está a punto de echar a volar no es Lily, la que no dejaba de meter la pata ayer.

			Contemplé a la nieta de la señora Harrison, la nueva camarera de Serendipia, a escasa distancia mientras recogía el pedido que Olimpia le entregaba en aquel instante.

			—¿Qué te ha hecho la pobre chica? —apostillé, y Lily se percató de nuestra presencia. La saludé con una sonrisa amable mientras nos devolvía el gesto con efusividad.

			—No tengo nada en contra de la nieta de la señora Harrison —repuso Zora, mirándome con recelo e instándome a que dejara de saludarla—. Solo que mantenía la esperanza de que Flavia me sustituyera por alguien más…

			—¿Sarcástico?

			—No.

			—¿Estiloso?

			—No es posible.

			Puse los ojos en blanco al oírla.

			—¿Alguien como quién?

			—Alguien que le recordara un poco a mí —reveló.

			—Puede que haya contratado a Lily justo por la razón contraria.

			—Tú tienes la culpa —me soltó, a pesar de saber que no hablaba en serio—. Ahora tienes un libro escrito sobre tu historia de amor con Dylan y sobre la gente de este pueblo. No quiero imaginarme tu cara por todas las librerías de Hayland si eso ocurre.

			—Oye, ni siquiera sé si he aprobado el proyecto.

			El pitido de la alarma procedente de su reloj me tomó por sorpresa.

			—Lo sabrás justo ahora —me animó, y supe que las notas de los proyectos de escritura estarían ya subidas a la plataforma de evaluación.

			—¿Has puesto una alarma?

			—¿Cómo si no vamos a saber si te convertirás en la nueva Rowling?

			Un nerviosismo inesperado me invadió de golpe.

			—¿Lo miras tú? —le rogué.

			Me hizo un gesto para que le diera el portátil, que saqué de mi bolso y se lo entregué. Tecleó la contraseña y cerré los ojos. La novela había supuesto meses de encierro y me había salido a deber más que cualquier otro proyecto que hubiera escrito antes. Me sentía orgullosa por haber cumplido la promesa que le había hecho a Iris antes de morir, pero esto no significaba que todo hubiera sido fácil, sobre todo, cuando aquella nota me había costado la pérdida de Dylan y decepcionar a Flavia.

			—Mierda —dijo.

			—¿Eso es un no?

			—Eso es un «lo has logrado, joder».

			Abrí los ojos y me encontré con su sonrisa radiante.

			—Dime que no estás de broma.

			—Esta nota te ha costado tu destierro de este pueblo, así que no bromeo. —Se levantó y me abrazó con fuerza—. Sé que ella estaría orgullosa en estos momentos. ¡Eh, Olimpia, dos cervezas más por aquí!

			—¡Ahora mismo! —le gritó Olimpia desde la barra.

			—¿Estás segura?

			—¿Cuántas Dalia Valente conoces? Porque solo conozco a una un tanto dramática.

			—¡He aprobado el proyecto, joder! —grité con euforia—. ¿Sabes lo que significa?

			—¿Significa que me sacarás de pobre?

			Reímos en alto cuando Olimpia nos trajo las dos cervezas y brindamos por el aprobado. La alegría duró poco, hasta que el mensaje de Luc apareció en la pantalla emergente de Zora y ambas nos miramos en silencio. Suspiré y adiviné que había llegado el momento de reencontrarnos con Flavia.
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			El imponente Muelle se apreció como una ilustración de ensueño cuando pasamos en dirección a la casa de los Kinsella. A pesar de que el lugar se llenaba de turistas durante la época estival, ahora estaba casi desierto; por lo general, el invierno solía ser duro. Las carreteras que conducían a Hayland quedaban cortadas a causa de la nieve, las lluvias ocasionaban desplomes en algunos de los tejados más antiguos y la vida se congelaba a través de aquel paisaje hermoso que lo envolvía todo de una magia inexplicable.

			Zora estaba inquieta y su nerviosismo era palpable a kilómetros mientras esperábamos a que Luc nos abriera la puerta. Lo sabía por el modo en que había observado cada rincón del hall una vez entramos en la casa de Zaldana y Martin. Le lanzó una mirada curiosa al chico, que le respondió con un gesto de cabeza en dirección al salón, donde se encontraría Flavia ya lista para la cena.

			—Vamos allá.

			Zora soltó una bocanada de aire y supe que aquel encuentro estaba lleno de esperanza y, al mismo tiempo, de angustia. Nuestra presencia haría resurgir lo sucedido en los últimos meses.

			—Está contenta —nos indicó Luc.

			—Un detalle —insinué, y seguí a Zora hasta el salón.

			Flavia se encontraba de pie junto a la ventana y sostenía una copa en la mano. No me di cuenta hasta el momento en que la vi de lo nerviosa que me encontraba. Verla era como revivir el recuerdo de mi amiga. Le había crecido el pelo, pero seguía teniendo aquel rubio tan similar al de Iris. Tampoco es que hubiera esperado algo distinto, pensé.

			Volver a Hayland era como regresar a un hogar seguro, a un lugar que ya conocía y a uno donde estar en paz contigo misma, pese a los errores cometidos. Allí residía la magia de aquel pueblo, en saber que la señora Flerch no descansaría hasta tenerme de vuelta en el hostal, en las preguntas indiscretas de Magnolia Reynolds o incluso en las disparatadas historietas de la señora Harrison. Las costumbres hacían que un lugar resultara distinto a otro y los momentos que recordaríamos cuando no estuviéramos en él, como había sido mi caso al marcharme. Después de todo, aquella había sido la verdadera inspiración de mi novela. La misma que me había ayudado a aprobar el proyecto de escritura.

			—¿Qué hacen aquí? —La mirada de Flavia se desvió a la de su hermana de manera fulminante—. ¿Era con ellas con quienes íbamos a reunirnos?

			—Aguarda un poco, Flavia —la apaciguó Luc. No se le daba bien mentir e imaginé lo que debía haber supuesto para él mantener en secreto nuestra vuelta.

			—¿En qué momento creéis que esto ha sido buena idea? —Se cruzó de brazos.

			—Vaya, yo también te he echado de menos —le respondió Zora.

			Le advertí con la mirada que no era buen momento para uno de sus comentarios jocosos. No cuando Flavia la miraba con intención de exterminarla del planeta.

			—No te atrevas a pronunciar una palabra, Zora Beltrán.

			—Te he comprado estos bombones que tanto te gustan. —Se los ofreció.

			Flavia elevó los ojos al cielo y a mi lado Nina pareció más relajada al verlas discutir como en los viejos tiempos, aunque Zora no las tuviera todas consigo.

			—Flavia, vamos —intercedió Nina, y encontró aquel punto de debilidad en ella para hacerla entrar en razón—. Sois amigas, eso es lo que cuenta.

			La mirada glacial de Flavia no tuvo precedentes.

			—Las amigas no se marchan sin decir adiós. —Sus ojos se encontraron con los míos y supe que las siguientes palabras dolerían más que cualquier otro reproche que hubiera podido pronunciar antes—. Nos abandonaron de igual modo que lo hizo Iris. ¿Por qué iba a estar feliz de verlas cuando no les importó dejarnos hasta el cuello en pleno verano?

			No pude culparla por estar volcando su ira contra nosotras.

			—Están aquí, eso es lo que importa —nos defendió Nina, y entonces alargué la mano para que no continuara. Ellas no merecían enfrentarse por nuestro regreso.

			—¿Y por qué razón?

			Todos enmudecimos.

			—Podemos sentarnos a hablar mientras cenamos —propuso Luc, y rompió el silencio.

			—No voy a actuar como si estos meses atrás no hubieran sucedido, porque lo cierto es que lo han hecho —soltó, y escuché el temblor de la furia corrompiendo cada palabra que salía de su boca.

			—Las necesitamos.

			—No las necesito en mi vida, Nina. Ambas dejaron de tener ese derecho en el instante en que se marcharon de este pueblo, sobre todo tú. —Miró a Zora.

			—El rencor no es saludable, Flavia.

			—Ocultar secretos tampoco.

			Zora se quedó en silencio tras el contraataque de ella y luego apretó los puños con fuerza, haciéndose cargo de las palabras que diría a continuación:

			—Lo siento, Flavia. Siento haberte ocultado la verdad sobre tu hermana. Ojalá pudiera flagelarme ante ti para que así pudieras ver lo difícil que han sido estos últimos años. Y siento haberme marchado dejándote sola en la cafetería.

			—Ya es tarde.

			—Lo sé, contigo todo tiene que ser a tiempo —dijo Zora—. Pero las personas cometen errores, a veces ocultan cosas para no ocasionar más daño y en la mayoría de las ocasiones también se hacen cargo de aquello que prometen. Iris también era mi amiga, no lo olvides.

			—¡Has dejado que guarde toda la rabia contra Iris durante estos años sabiendo toda la verdad! —estalló Flavia—. Me ocultaste que regresó al pueblo, además de saber que ese bebé era su hijo.

			—Tommy ya tiene unos padres, Flavia.

			—¡Es nuestro sobrino!

			—Flavia —le suplicó Nina—. Ya es suficiente.

			—No seguiré oyendo más —dijo Zora de pronto, y salió del salón mientras se alejaba con la cabeza inclinada por el peso de los remordimientos.

			—¡Eso es, vete! —le gritó Flavia, y se enjugó las lágrimas, que resbalaban sin control por su mejilla—. ¡Vete como hiciste la última vez!

			La puerta de la planta de arriba se cerró con un seco portazo.

			—Flavia, tranquilízate —le pidió Nina.

			Ella negó con la cabeza y entonces posó su mirada en mí. La observé con cierta tristeza cuando sentenció aquel encuentro con unas últimas palabras:

			—No has debido traerlas de vuelta, Nina.

			Y, tras esto, Flavia salió del salón igual que lo había hecho Zora minutos antes. No supe cuánto tiempo nos quedamos allí parados, sin pronunciar palabra, tan solo mirando a la nada sin saber qué esperar de aquella cena que ni siquiera había comenzado.

			—No ha ido tan mal —objetó Luc, y lo miré con asombro—. Podría haber sido peor.

			—Todavía queda comunicarle vuestro compromiso, Luc —les avisé.

			—Creo que se lo tomará mejor que vuestro reencuentro —bromeó él.

			—Estoy de acuerdo —asintió Nina—. Espero que Dylan ayude con ello.

			Me dio un vuelco al corazón cuando oí su nombre.

			—¿Dylan viene esta noche?

			—¿Cómo esperas que contengamos a la fiera?

			—Él me odia, Nina —le respondí—. Incluso dudo que quiera encontrarme aquí.

			—Dylan ya sabe que estarás.

			Aquella revelación me sorprendió más que cualquier otra cosa. Me hizo un gesto para que la acompañara a la cocina y la seguí. Luc se marchó en busca de Zora, que debía estar enfurruñada en alguna habitación de la segunda planta. En cuanto a Flavia, esta se habría ido al jardín trasero de los Kinsella. «La cena no podría ir mejor», pensé.

			—¿Cómo estás? —me preguntó Nina.

			—Como si hubiera roto la colección completa de tazas de Flavia. —Intenté sonreír.

			—Sé lo difícil que es para ti verle, pero también sé que no habrías podido terminar de escribir esa novela sin marcharte de Hayland —me confesó, y sirvió el pastel de berenjena en un plato.

			—He aprobado el proyecto, por cierto.

			Nina se giró hacia mí con alegría.

			—¡Sabía que lo conseguirías!

			—Ahora estoy un poco más cerca de poder dedicarme a la escritura.

			—Lo harás, sé que lo lograrás. ¿No es esta la razón por la que mi hermana te envió a conocernos? Ella confiaba en ti y en tu talento. —Le sonreí con afecto y recibí el abrazo como si Iris me lo estuviera dando desde algún lugar del cielo—. Estoy feliz por ti.

			—Yo estoy feliz de que hayas encontrado a Luc.

			—Si no hubieras venido a Hayland, tal vez seguiríamos siendo dos desconocidos.

			—Quién sabe.

			—Todo ocurre por algo. ¿No es eso lo que tratas de decir con tu novela? Una parte de esa historia nació aquí y permanecerá en este pueblo para siempre. La otra parte debiste encontrarla en estos meses que estuviste lejos de nosotros. Iris lo decía en su diario, que solo quien se aleja de las personas a las que ama puede realmente expresar el dolor con tanta claridad, al igual que tú lo has hecho en las páginas de esa historia. Si no te hubieras alejado, tal vez nunca hubieras encontrado las palabras correctas, y esa es la razón por la que él no puede perdonarte todavía.

			—Él cree que lo utilicé, Nina.

			—Vamos, Dalia, mira más allá de esas palabras. —La miré con extrañeza sin saber a qué se refería con eso—. Dylan no entiende por qué decidiste alejarte y puede que no lo haga hasta que no sea capaz de leer esa novela.

			—Él sigue enamorado de Iris.

			Nina hizo intención de añadir algo al respecto, pero el timbre de la entrada resonó por la estancia.

			—Deben ser las pizzas. —Miró el reloj y la interrogué con la mirada—. Oye, no tenemos el don culinario de Flavia, así que debía tener un plan b para la cena. No me juzgues.

			—Yo habría hecho lo mismo —bromeé, y ella rio—. No te preocupes, ya voy yo.

			Me dirigí hasta la entrada y abrí la puerta, encontrándome con Dylan de súbito. Traía las pizzas consigo y una sonrisa que rompería mi corazón tras aquella cena. Lo dejé pasar y su mirada parecía menos dura que la del día anterior. «Es un avance».

			—Buenas noches, escritora.

			—Hola.

			—¿Sabe ya nuestra fierecilla indomable la noticia?

			—Creo que te esperan para que se la comuniques.

			Se quitó la cazadora que las chicas le habían regalado en su cumpleaños meses antes y la colgó en el perchero de la entrada. El jersey de cuello alto de color negro realzaba su increíble atractivo y tuve que contenerme para no mirarlo más de lo debido. Las cosas entre nosotros ya estaban suficientemente tirantes como para tensar todavía más la cuerda.

			—¿Y a qué se debe mi intervención?

			—No ha recibido demasiado bien nuestra vuelta —le respondí.

			Él soltó una sonrisa poco disimulada.

			—No he sido el único, al parecer —dijo, y el malestar resurgió de nuevo. Dylan se dio cuenta de mi reacción ante sus palabras—. Tranquila, no espero ponerte las cosas difíciles esta noche.

			Asentí y recordé que aquella frase había tenido un significado distinto en verano. Sus palabras ahora sonaban lejanas e insustanciales, sin una pizca de atracción en ellas, y sin la promesa de desvestirme el corazón como lo había hecho antes. No había más que una correcta educación camuflada bajo un manto de indiferencia. Ya no había intriga en sus ojos ni tampoco en su voz y allí supe que yo era algo que él ya había olvidado.


		


		
			CAPÍTULO 30

			Todo lo que me pidas

			
				
					[image: ]
				

			

			La noticia del compromiso cayó en la mesa como una jarra de agua helada a punto de coagular la sangre de Flavia. La chica se quedó momentáneamente en silencio, sin expresión alguna en el rostro, mientras masticaba el trozo de berenjena que Nina había cocinado esa noche. Aunque parecía más bien indigesta por su expresión. Todo el mundo se miraba un tanto inquieto y, al mismo tiempo, expectante por conocer su opinión, pero no ocurrió nada durante varios minutos de lenta agonía. 

			Dylan había soltado la bomba para sorpresa de todos y Luc se había atragantado con el refresco antes siquiera de alzar la vista hacia su cuñada. Por el contrario, Nina esperaba paciente la respuesta de su hermana y por último yo me había dedicado a rellenar la copa de vino en mi intento por ahogar las recientes tensiones.

			—¿Estás bien? —preguntó Nina, al ver que Flavia no decía nada.

			—Dale más vino, Nin —aconsejó Zora en alto, arriesgándose de nuevo a la furia de la chica y pensé que su atrevimiento debía tener una razón de ser. Tal vez era mucho mejor presenciar la rabia que la indiferencia, al menos significaba que, aunque Flavia tardara siglos en perdonarla, todavía se importaban. Puede que yo deseara eso con Dylan y no aquella fingida cordialidad carente de emoción.

			—No tenses la cuerda, Beltrán.

			—Al menos ahora hablas.

			Flavia se cruzó de brazos y en algún momento intuí que la calma aparente que mostraba estallaría por todo el salón sin dejar títere con cabeza. Sorbí otro trago.

			—¿Por eso están aquí? —le preguntó a su hermana—. ¿Pensabas que trayéndolos esta noche te daría mi consentimiento?

			—Esperaba que lo tomaras como una buena noticia.

			—¿Casarte con tu edad te parece una buena noticia? —expuso con evidente irritación.

			—A finales de mes cumpliré los dieciocho.

			Los ojos de Flavia brillaron ante la insinuación de Nina.

			—Ya veo, esto es un anuncio. Lo harás con o sin mi aprobación.

			—Así es.

			—Son jóvenes, sí —intervino Zora, mostrándoles su apoyo—. Están enamorados y no puedes luchar contra eso, Flavia.

			—¿Cuánto crees que les durará este enamoramiento?

			—Más que a Magnolia su tercer matrimonio —le dijo Zora, y alzó las manos con exasperación—. ¡No puedes protegerla de todo lo malo que pueda ocurrirle! Si este matrimonio está destinado al fracaso, que sean ellos los que se equivoquen.

			—¿Estás hablando en serio?

			—¡Vamos, Flavia, tan solo te piden tu apoyo!

			—No, rotundamente no.

			—¿Sabes? No querría haber recurrido al chantaje, pero, si no apoyas a Nina en esto, les contaré a todos ese momento bochornoso que tanto deseas borrar de tu vida.

			—No serás capaz —la amenazó.

			—Pruébame. —Zora dibujó una mueca llena de malicia.

			—Si sueltas una maldita palabra, te despediré.

			—¿Acaso no lo estaba ya?

			—Estás a prueba —le contestó de forma abrupta.

			—No dejarás que regrese a Serendipia ni en sueños —afirmó, y su enfado se acrecentó como la pólvora—. Es más, apuesto a que fuiste tú quién tiró el cuadro de Lady Di.

			—No te lo llevaste cuando te marchaste, así que supuse que no debía ser tan especial después de todo —argumentó Flavia—. Las cosas importantes se llevan contigo.

			Zora se puso en pie y la acusó con el dedo. Sorbí otro trago, esta vez más largo.

			—Espero que Lady Di esté de vuelta mañana en el apartamento.

			—Querrás decir en «mi» apartamento.

			—El apartamento de mis padres —se defendió.

			—Apartamento que les alquilo, de hecho.

			Zora se enrabietó por no encontrar argumento contra esto y soltó la siguiente bomba:

			—Flavia tuvo un lío con Scott Ryan.

			—¿Qué? —Los ojos de Nina se abrieron de golpe—. ¿Eso es verdad?

			—¿Cómo te atreves? —bramó Flavia, y me quedé pensando que aquello bien podría ser otra trama para una futura novela.

			Me quedé observándolas como si de una película se tratara y me serví de nuevo. Para cuando fui consciente de mi estado de embriaguez, ya era tarde. El vino había subido como la espuma y sin apenas darme cuenta de ello.

			Las horas siguientes se difuminaron en mi mente a toda velocidad. La riña entre Zora y Flavia había sucumbido con el secreto del lío entre esta última y Scott Ryan, el mejor amigo de Dylan, sin olvidar que había sido también el ligue temporal de Nina. Por lo que había oído, ambos habían tenido algo años atrás en una noche similar a la que yo estaba teniendo en este instante. Los efectos del alcohol y un corazón roto podían catapultarte a la cima del ridículo en cuestión de segundos.

			—¿Te hubieras imaginado acabar así? —Luc estaba a mi lado, con la cabeza apoyada en la fría pared mientras engullíamos las porciones de pizza robadas de la cocina.

			Alcé mi trozo como si brindara por ello.

			—Veía más factible que alguien muriera esta noche.

			—Me encantan estas cenas —dijo Luc entusiasmado—. No te da tiempo a aburrirte.

			Miré hacia la escalera entrecerrando los ojos cuando oí varios pasos. Nos encontrábamos en la segunda planta de la casa, sin ninguna intención de que nos descubrieran ahí arriba.

			—¿Por qué huyes de él?

			—¿De quién?

			—De Dylan.

			—No lo hago.

			—Mientes fatal.

			—¿Y qué si lo hago? —protesté, y una risita salió disparada de su boca.

			—Digamos que, si le hubiera roto el corazón a Dylan Owen, también lo haría. Es más, deberías hacerlo ya, puesto que viene hacia aquí.

			Me retiré a tiempo de la vista de aquellos ojos y entré en la primera habitación que encontré. Las dos siluetas que subían ya por las escaleras se desdibujaban por la ingesta de vino y me concentré en el pomo de la puerta mientras lo giraba con torpeza. Reconocí la voz de Flavia enseguida y a su lado, una cara sensualmente bonita. Los brazos tonificados de la figura mostraron un fino vello rubio, casi imperceptible a pesar de las mangas arremangadas de su jersey ajustado. Repasé su cuerpo con una repentina alegría. Sabía de memoria la forma ovalada de su mentón, su nariz aguileña que resaltaba unos pómulos definidos… Y su manera genuina de reír, que nublaba todo mi entendimiento.

			Cerré la puerta y crucé la estancia en dos zancadas para introducirme en aquel armario antes de que la puerta se abriera de nuevo. Me acomodé como pude sobre la balda que soportaba todo el peso de mi cuerpo y recé para que nadie me encontrara allí. No obstante, la vida tenía un afilado sentido del humor cuando oí el crujido que hizo aquella tabla al venirse abajo y de inmediato supe que iría tras ella. Caí al suelo de forma estrepitosa ante aquellos ojos verdes que me devolvieron la mirada a pocos metros.

			Fruncí los labios y los apreté en una fina línea al verme en esa situación tan vergonzosa.

			—¿Estás ocultándote de mí, escritora? —me preguntó, y me dediqué a analizar todas las esquinas de la habitación de invitados, evitando así mirar en su dirección.

			—¿Es que no te ha parecido evidente?

			—Contigo siempre me queda la duda.

			—Siento decepcionarte entonces —musité por lo bajo, y tenía intención de marcharme cuando Dylan me detuvo.

			Se colocó justo a centímetros de mí y su mano mantuvo en alto mi mentón para que le devolviera la mirada. Mi corazón se paró ante su roce.

			—No he dicho eso.

			—Pero lo piensas.

			Cerró los ojos y esbozó una sonrisa muda que ensanchó mi corazón. Apoyó su frente sobre la mía y deslizó su nariz por mi mejilla con cierta dulzura.

			—Pensaba que me odiabas —musité bajo la bruma del alcohol.

			—Te anticipas a todo. Ese ha sido siempre tu problema.

			—¿No lo haces?

			—¿Cómo voy a odiarte si estoy aquí reprimiendo mis ganas de besarte?

			Su barba me hizo cosquillas.

			—Pero no has olvidado a Iris —le recordé sus propias palabras.

			—Eso no significa que no haya sentido por ti.

			—¿Lo has hecho? —Mi voz sonó casi a súplica.

			—Desde el primer momento —dijo, y sonreí al recordar el día en que bromeé con haberle robado el corazón y su respuesta fue esa misma.

			—Entonces, ¿somos amigos?

			—Nosotros nunca hemos sido solo amigos, escritora.

			Justo en aquel instante supe que mi corazón estaría recomponiéndose de nuevo, pese a saber que él no me amaba de la misma forma en que yo lo hacía. A pesar de esto, una noche con Dylan merecería todo el tormento que pasaría luego sin él. Me empujó con firmeza hasta la pared y mi espalda notó el frío repentino contra la baldosa. El aliento de Dylan estaba demasiado cerca para tratarse de la distancia entre dos amigos, aunque jamás lo hubiéramos sido, porque nos habíamos mirado como se deseaba algo que no se podía tener del todo. Habíamos tenido fecha de caducidad desde el principio, pese a no querer verlo.

			Murmuró algo en mi oído que no alcancé a descifrar y descendió con lentitud sobre mi cuello, donde sabía que flaquearían mis fuerzas. Deslizó la mano de forma airosa por mi jersey y me lo quitó con la misma decisión que se podía observar en su mirada. Y yo supe que pagaría el peaje por pasar aquella última noche con él antes de irme. Desnudé su torso arrebatándole el jersey negro que tan bien le quedaba y el resplandor de aquella púa me partió en dos.

			—La llevas contigo —aprecié, y toqué el colgante entre mis dedos, notando la agitación en su pecho.

			—Nunca me la he quitado.

			Lo besé en cuanto sus manos envolvieron mis caderas y me erguí silenciosa frente a él, rozando su mejilla mientras el deseo afloraba en su semblante. Lo llevé con mis besos hacia la cama y caí sobre él.

			De pronto, su mano recorrió la curva de mis senos, admirándolos en silencio. Lo besé con mayor intensidad y Dylan dejó salir una risa ahogada mientras su lengua jugueteaba con la mía.

			—Eres jodidamente preciosa, Dalia —susurró en mi oído, y se me erizó el vello de la piel.

			Podría acostumbrarme a esa sensación deliciosa de escuchar toda la vida mi nombre en sus labios, esos carnosos y dulces labios.

			Lo atraje de nuevo con mis besos y él se dejó llevar por ellos. Deseé que me pidiera que me quedara, a pesar de que no lo mereciera; tan solo quería oír aquellas palabras de su boca. Incluso cuando la verdad había salido a la luz y tan solo me había visto cegada por su constante presencia, igual que aquel día antes de que terminara alejándome de él. Aquel día en que me convertí en la persona más ruin al causarle el mismo daño que Iris.

			Rodé sobré su cuerpo y él se colocó encima esbozando una sonrisa traviesa. Se inclinó hasta que su boca estuvo en mi barbilla, la mordisqueó con suavidad y me excité notando aquel dolor entre mis piernas.

			—¿Vas a hacérmelo pagar? —le desafié.

			—Es muy probable —dijo con tono juguetón, y aquel mordisco en mi pezón me hizo arquear la pelvis forma instantánea.

			Su aroma impregnó todo mi cuerpo y saboreé el amargo sabor a cerveza de sus labios. Tal vez el alcohol nos hubiera ayudado a los dos a dejarnos llevar por última vez, pero no iba a detenerme. Necesitaba sentirlo dentro de mí y percibí las mismas ganas en él.

			—¿Me prometerás una cosa? —le pedí.

			—No puedo prometerte que vaya a apartarme de ti ahora, escritora.

			Solté una risa y negué con la cabeza.

			—Vuelve a activar la radio.

			—¿Por qué?

			—Cuando llegué, tu voz fue lo primero que me dio la bienvenida, incluso sin saber que más tarde te encontraría en Serendipia. Esa frecuencia forma parte de este pueblo.

			—¿Te pareció sexy mi voz?

			—Más que sexy.

			—Entiendo —musitó de forma misteriosa.

			Y por primera vez desde que había regresado lo vi de verdad, al Dylan de siempre. Me desvistió y su lengua mordió la tira de mi ropa interior, arrojándola al suelo cuando me liberó de ella. Alcancé el botón de sus pantalones y, de inmediato, noté aquella presión contra mi muslo provocándome estragos.

			—Dylan… ¿Me darás lo que te pido?

			—Todo lo que me pidas.

			Me dio la vuelta y se tumbó sobre mí. Solté un quejido ahogado cuando me penetró y mis dedos se agarraron con fuerza a la almohada, recibiendo aquella primera embestida de placer. Lo hizo con lentitud primero y luego aumentó la intensidad del movimiento. Noté todos los músculos engarrotados por aquel goce doloroso y deseé que aquella noche no acabara nunca.

			—Podría morir aquí mismo ahora, entre tus brazos. —Sentí sus labios en mi oreja al confesarme aquello y aquel gemido de placer que salió por su boca despertándome todos los sentidos. Me envolvió en su abrazo mientras se agitaba contra mí cada vez más fuerte. Le oí respirar más rápido y, cuando su dedo siguió la inercia de mi vientre, enloquecí. Lo sentí dentro al mismo tiempo que empujaba contra mi cuerpo y jadeé sin control.

			—Dylan, por favor —le supliqué.

			Y aquella súplica bastó para que él se saciara en mi interior. Cayó rendido sobre mí y sus brazos me abrazaron a la altura de mi pecho. Me besó la curvatura del cuello y justo en ese instante entendí que nunca antes había sido tan difícil marcharse de Hayland.

			Más tarde, los dos permanecimos callados en la quietud de aquella habitación, tan solo abrazados durante el tiempo suficiente para saber que tarde o temprano deberíamos volver abajo. Quise decirle muchas cosas, pero mi voz no me ayudó esa vez. Me pegué a él en un último intento por recordar aquella noche fugaz que nos habíamos dedicado y deseé con todas mis fuerzas que no acabara nunca. Pero la realidad siempre se imponía.

			De pronto, alguien llamó a la puerta.

			—¡Dalia! —Nina estaba al otro lado llamándome con insistencia—. ¡Ven abajo!

			—No te dejará en paz si no lo haces —me alertó Dylan con resignación.

			Protesté, me incorporé en la cama y me vestí deprisa. Me alisé el jersey y me giré para ver su expresión. Él me hizo un gesto con la mano para que me adelantara y dibujó esa sonrisa en su semblante, como solía hacer cuando deseaba decirme que todo estaría bien. Abrí la puerta y bajé las escaleras hasta el salón, donde me encontré con la mirada de Zora rebosante de una emoción desmedida. No supe qué ocurría allí, tan solo aprecié mi portátil abierto y la bandeja de entrada de mi correo electrónico.

			—¿Qué pasa?

			—Queríamos poner un poco de música para animar el ambiente cuando el mensaje ha aparecido en la pantalla —explicó Zora, y leí el nombre del remitente—. ¿Es lo que creo?

			Asentí. Me había quedado muda de la impresión.

			—¿Dalia? —Nina se había llevado las manos a la boca, expectante.

			—¡Lo haré yo, por lo que más quieras! —añadió Zora, perdiendo la paciencia.

			Se dirigió a la mesa donde descansaba el portátil y, de reojo, distinguí la silueta de Dylan en el marco de la puerta cuando llegó hasta el salón. Me latía el corazón con fuerza cuando Zora cliqueó para abrir el correo y aquel texto se desglosó frente a todos. Comenzó a leer en silencio ante la atenta mirada de todos mientras yo cerraba los ojos para no presenciar lo que estaría por venir.

			—Joder, Dalia —soltó Zora, y se giró para hacerme frente. Me miró con aquellos ojos achocolatados y una sonrisa resplandeció en su rostro, una radiante y honesta. Solo ella había presenciado los días de encierro, las palabras frustradas y el dolor de nuestra partida. Las horas frente a la pantalla y la promesa de aquel manuscrito que me había consumido las entrañas. Solo ella sabía el esfuerzo que había tras esa historia y por esa razón sus ojos se llenaron de una emoción desmedida—. Quieren publicarte la novela.


		


		
			CAPÍTULO 31

			Ese de Serendipia
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			Zora releyó en alto aquel correo de nuevo por la mañana como si esperara que todo hubiera sido un sueño. Tenía la cara todavía soñolienta y escrutaba la pantalla del portátil mientras sorbía el primer café de la mañana. Me acomodé en el asiento y contemplé el Muelle a lo lejos a través de las cristaleras. Serendipia ya había abierto sus puertas y la clientela más madrugadora nos hacía compañía. Era nuestro último día en Hayland y nos habíamos despertado temprano para aprovechar las horas antes de nuestro regreso.

			—No me creo que vaya a ver tu novela en las librerías —me dijo con entusiasmo—. ¿Crees que Netflix te la adaptará a película?

			—Oye, no te flipes.

			—¿Cuándo se publicará?

			—No lo sé. —Me encogí de hombros y removí el líquido cremoso con calma—. Tengo que firmar el contrato de edición, pero sospecho que desean publicarlo antes de verano.

			Zora asintió con entusiasmo y tecleó algo con diligencia.

			—¿Qué haces?

			—Busco trabajo —me informó, y se apartó un mechón de los ojos—. Todos sabemos que soy la mejor camarera, pero, para mi desgracia, una pésima ayudante de florista.

			—¿Se lo has comentado a Amelia?

			—Antes de marcharnos de casa de Luc.

			—Puedes quedarte aquí, después de todo, Flavia no te ha despedido.

			Me lanzó una mirada de fastidio.

			—Anoche no se despidió de mí y, en cuanto me vea sentada aquí, dirá a todo el pueblo que compré ese desodorante de la tienda de Reynolds hace unos años. Es lícito, yo revelé primero su secreto —dijo—. Además, Amelia es la jefa de ensueño que el mundo necesita y es encantadora, pero no puedo destrozarle más orquídeas o se quedará sin negocio.

			—¿Crees que Flavia cambiará de opinión con respecto al compromiso?

			—Flavia necesita tiempo, igual que este café —soltó con desagrado—. Por cierto, ¿qué hiciste anoche con Owen?

			—Lo encontré de casualidad en la habitación de invitados.

			—¿Y luego tropezaste con sus labios?

			—Cierra el pico —la amonesté.

			—¿Irás a despedirte de él antes de marcharnos esta noche?

			Me quedé callada y ella se cruzó de brazos.

			—¿Qué?

			—¿Vas a marcharte sin despedirte otra vez? —Noté la mirada juiciosa de Zora.

			—La última vez dejó claro que no deseaba verme.

			—Estaba enfadado, Dalia, todos decimos estupideces. Es más, la situación era distinta. Se había enterado de que eras la amiga íntima de Iris, sin olvidarnos del pequeño Tommy, y encima pensó que escribías una historia sobre ellos.

			—Pero no es cierto, la novela no trata sobre su historia —me defendí.

			—Bueno, querida, eso únicamente lo sabemos aquellos que la hemos leído. Es normal que crea que viniste aquí a aprovecharte de su historia con Iris para escribir ese libro y súmale lo que siente hacia ti.

			—Él no ha olvidado a Iris.

			—Tampoco se ha olvidado de ti, no después de lo ocurrido anoche.

			—Estoy de acuerdo. —Nina apareció detrás de mí, sobresaltándome de repente. Se deshizo del delantal y tomó asiento a mi lado—. Imagina que Dylan viene al pueblo con la intención de escribir una novela sobre un amigo, el mismo con el que tú has tenido una relación previa, te lo oculta y ambos os dejáis llevar por la química irresistible que os une. Más tarde, descubres a Tommy y este decide marcharse poniendo tierra de por medio.

			—Podría ser la continuación de tu novela —sugirió Zora, y elevé los ojos al cielo.

			—Estaba dolido, Dalia —argumentó Nina.

			—Lo entiendo, ¿vale? Pero no puedo hacer nada —dije, y Nina negó con la cabeza.

			—En parte, Dylan cree que lo utilizaste.

			—¡No es así! —alcé la voz, frustrada—. ¿Cómo puede pensar eso?

			—¿Y cómo va a saber lo que sientes si nunca se lo has confesado? Él no sabe lo que sientes más allá del tiempo que pasasteis juntos en verano. Es normal que desconfíe y crea que te marchaste de Hayland después de que la verdad saliera a la luz.

			—Olvidas que ahora esa historia va a publicarse —añadió Zora al argumento de Nina.

			—Cierto.

			—¿Y qué esperáis?

			—Esperamos que seas honesta con tus sentimientos y se los hagas saber a Owen, no es tan difícil. Al menos, ya sabes que no te odia. —Zora suspiró en alto y luego miró a Nina—. Por cierto, ¿qué ocurrió anoche cuando llegasteis a casa?

			Nina agitó la cabeza sin darles importancia a las palabras que diría a continuación:

			—Flavia me gritó durante el camino de vuelta y se acostó sin más.

			—¿Y eso no te preocupa? —le pregunté con asombro.

			—Es una buena noticia —intervino Zora.

			—¿Y cuál sería la mala?

			—La indiferencia de Flavia es el peor tormento que puedes llegar a sentir.

			Me quedé pensando en aquello y me llevé el dedo al mentón, pensativa.

			—¿Significa que nos perdonará por el modo en que nos asesinó ayer con la mirada?

			—Así es.

			Nina le lanzó un gesto de advertencia a Zora.

			—Flavia no te perdonará si vuelves a marcharte.

			En la expresión de mi compañera vislumbré la culpa que sentía.

			—Tiene razón, Zora. Ella te necesita aquí y tú no deseas marcharte en realidad.

			—Vaya, no sabía que mi compañía fuera tan desagradable —ironizó.

			—No seas sarcástica —la sermoneé—. Sabes a lo que me refiero.

			—Lo pensaré.

			—Hazlo rápido, porque tenéis que acompañarme a un lugar —intervino Nina, y las dos miramos en su dirección cuando alzó aquella tarjeta de visita con una hora programada.

			—¿Vas a hacerte un tatuaje?

			—He ganado la hucha de las propinas —nos reveló, y recibió el gesto inquisitorio de Zora—. Salí elegida camarera de oro. Tú te marchaste y Dylan no estuvo demasiado fino los últimos meses. Y con Dalia ni siquiera contábamos.

			—Gracias —ironicé.

			—Sin ofender —se disculpó.

			—¿Vamos? —Vi la ilusión en su cara cuando nos instó a levantarnos.
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			El estudio de tatuajes de Jonathan Pierce se encontraba en la calle paralela a la avenida Octavia, cerca de un despacho de abogados. En el vestíbulo colgaban multitud de bocetos enmarcados y justo en el centro, la silueta de aquel chico pelirrojo sumergido en el proceso de creación de una serpiente de dos cabezas. Alzó la vista desde el escritorio y nos saludó con una sonrisa.

			—Hola, chicas. —Se puso en pie y nos dio la mano a cada una, para luego centrar su atención en Nina—. En unos segundos estoy contigo.

			Jonathan desapareció en el interior de la habitación que había al fondo.

			—¿Sabes qué vas a tatuarte?

			Nina esbozó una sonrisa radiante y me miró con aquellos ojos capaces de enmudecer a cualquiera. Estaba a punto de responder cuando la silueta de Flavia apareció de repente.

			—¿Qué haces aquí? —le preguntó Zora con sorpresa.

			—Más bien, qué haces tú todavía en el pueblo —le soltó Flavia, y señaló con un vistazo a Nina—. No iba a dejar que se tatuara sola.

			—Ya es suficiente, chicas, deseaba que estuviéramos todas.

			Flavia refunfuñó en alto y Zora se cruzó de brazos.

			—Estoy segura de que chantajeará a Jonathan para que no lo haga.

			—Está claro que me haría más caso que a ti, soy la única que le controla el azúcar en los desayunos.

			—Parecéis niñas de quince años —les indicó Nina, y me posicioné a su favor.

			—Perdona, mujer casada.

			—Eso está por verse —se indignó Flavia ante lo dicho por Zora a su hermana pequeña.

			—Veo que tenemos una sesión divertida —nos dijo Jonathan de regreso. Limpió el escritorio lleno de papeles y agarró un papel en blanco para trazar el tatuaje de Nina—. ¿Has pensado lo que quieres tatuarte?

			Me lanzó una mirada de complicidad. Después, rebuscó en su mochila, sacó el diario de Iris y lo abrió por una página que tenía señalada. Se la enseñó al chico y este asintió poniéndose manos a la obra. Cuando nos mostró el diseño, no pude evitar sonreír.

			—Iris se lo tatuó entre el dedo medio y anular, lo pone aquí, y dejó el boceto original pintado en el diario. Me gusta pensar que llevaré algo conmigo que me recuerde a ella.

			La taza de café cuya asa tenía la forma de la ese de Serendipia había sido un recuerdo que Iris había querido llevar consigo en honor a su hogar. El lugar que su madre construyó y que tanto significaba para ellas.

			—Le habría encantado verte con él —le dije, y Nina sonrió.

			—Había pensado tatuarme la taza en la muñeca.

			Flavia dio un paso al frente y se quedó contemplando el dibujo largo rato. Se produjo un silencio inesperado que tan solo se vio interrumpido por el roce del lápiz sobre el papel. Entonces percibí aquella lágrima descendiendo por su mejilla, casi imperceptible y llena de un recuerdo imborrable. Por primera vez, tuve la esperanza de que aquella chica se recompusiera del dolor y la pérdida y allí me prometí ayudarla a mantener el recuerdo de Serendipia intacto, como un faro en la oscuridad que alumbrara a todos los que estuvieran perdidos.

			—Es perfecto —confesó Flavia en alto.

			—¿Te gusta?

			—Sé que ella querría que lo llevaras. —Su voz se entrecortó y la emoción la embargó, dejándola sin habla. Inclinó la cabeza hacia abajo, sobrepasada por la situación, y Nina la abrazó con fuerza—. Y yo solo quiero que seas feliz.

			—Lo soy. Siempre que tú me acompañes, lo seré.

			No hubo instante más real que aquel abrazo entre hermanas. La promesa de mantenerse unidas contra viento y marea, a pesar de la pérdida y el dolor. Se tenían la una a la otra y ese hecho jamás cambiaría. Existía una lealtad inquebrantable entre esas dos personas que se amarían de igual modo que las había amado Iris, y justo allí quise creer que en algún lugar del firmamento donde ahora se encontrara mi amiga estaría orgullosa de verlas.

			—¿Cómo de apurado te ves para hacer más tatuajes? —le preguntó Zora a Jonathan.

			Nina se apartó de Flavia y la miró con curiosidad.

			—¿Vas a hacerte uno?

			—«Vamos» a hacernos este.

			Señaló con un gesto el diseño de Iris y nos miró con aquel acuerdo tácito de hacerlo juntas. Llevar a Iris en nuestra piel sería el mejor regalo que podríamos hacerle. Asentí en silencio y recordé aquellas palabras que la propia Zora me había dicho el día en que nos habíamos conocido.

			—Lo haremos. Después de todo, somos una pequeña, testaruda, pero bonita familia.

			—Sobre todo testaruda —añadió Flavia, y rompió a reír. Finalmente, asintió conforme con la decisión de tatuarnos juntas.

			—¿Cuánto tiempo te llevó tatuarte todo el brazo? —preguntó Zora, y estudió los tatuajes del chico con curiosidad.

			—Dos días.

			—¿Te dolió?

			—Incomoda un poco, eso es todo. —Jonathan se encogió de hombros.

			—Apuesto a que llorarás como una niña pequeña —bromeó Flavia, y Zora le lanzó una mirada mordaz, reconociendo aquel tono amistoso que las había unido siempre.

			—No más que tú cuando te cortes el pelo.

			—Puede que lo haga cuando te congele el sueldo.

			Solté una carcajada y luego todas me siguieron.


		


		
			CAPÍTULO 32

			Un motivo por el
que quedarte
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			La tapa blanda de aquel libro cayó sobre la cama cuando cerré el equipaje. Imaginé que habría permanecido fiel y paciente a la espera de ser encontrado de nuevo. Lo abrí y releí algunos pasajes que había marcado con lápiz, después de todo, me sabía aquella obra de memoria. Lewis era el único autor que había leído por segunda vez, y tal vez lo hiciera una tercera. Sentía que aquella historia guardaba más verdades de las que en apariencia mostraba. La pérdida de H desencadenaba las mismas emociones para Lewis que aquel dolor al recordar a Dylan. No me habían dicho nunca que la pena podía sentirse tan vacía esta vez.

			Zora llamó a la puerta y desvié mi atención hacia ella.

			—¿Ya has llegado? —preguntó, y asentí.

			Al ver mi expresión, decidió guardar silencio. Se acomodó en la cama de invitados de Luc, donde habíamos dormido la noche anterior, y me di cuenta de que me ocultaba algo. El vuelo salía dentro de una hora y Nina y Luc nos llevarían al aeropuerto.

			—¿Tienes todo listo?

			Vi la duda en sus ojos.

			—He decidido quedarme en Hayland —soltó aquellas palabras con cautela, esperando mi reacción.

			Reprimí una sonrisa y le devolví la mirada.

			—No podrías haber tomado una decisión mejor.

			—¿Tú crees?

			—Lo creo. —Entrelacé mi mano con la suya teniendo cuidado de no rozar el plástico con el que nos había envuelto Jonathan la muñeca para tapar los tatuajes.

			—Flavia es muy orgullosa para pedírmelo, pero he sabido por Nina que la cafetería no podrá mantenerse por más tiempo. Están doblando los turnos y, al parecer, Lily es un desastre.

			—Lily necesita de tu ayuda, podrías dársela igual que hiciste conmigo.

			—No deseo encariñarme con la chica —dijo—. Valente solo hay una. Además, creo que Flavia estaría encantada de tenerte de vuelta también.

			—No soy tan buena camarera.

			—Eso es cierto, pero al menos sabías hacer algo bueno.

			—¿Mi estupendo postre? —bromeé.

			—Eso y motivar a Owen.

			—Tendréis que buscar otra forma de hacerlo.

			—Dalia…

			—No, Zora, él ya lo ha dejado claro.

			La silueta de Nina hizo su aparición. Me dedicó una mirada entristecida cuando vio la maleta en la cama, tal vez mantenía la esperanza de que me quedara. La rodeé entre mis brazos y la abracé con fuerza cuando se acercó a nosotras.

			—¿Vendrás a visitarnos?

			—Lo haré —le prometí—. Y tú prometerás mantenerme al tanto de todo lo relacionado con la boda.

			—Trato hecho.

			Se retiró y me entregó un cuaderno.

			—Era el cuaderno de dibujos de Iris. Intuyo por tu cara que mi hermana no te contó que en ocasiones también dibujaba. Flavia quiere que lo tengas.

			—Pero es de vuestra hermana.

			—Tú también eras una para ella.

			Lo sostuve entre mis manos y lo abrí.

			—Hayland siempre fue su inspiración, incluso hasta en el último momento antes de marcharse. A veces, tengo la sensación de que vive en esas palabras escritas en su diario y también en los dibujos de este cuaderno. Iris era arte y me gusta pensar que durante el tiempo que estuvo lejos de nosotras también necesitó de la inspiración de este pueblo.

			—Así es.

			—Serendipia siempre será tu hogar y nosotros, tu familia —me prometió Nina.

			«Claro que lo será». El nudo en mi garganta reapareció cuando mis ojos vislumbraron el interior de aquel cuaderno. Una oleada de color me inundó de lleno; matices y diseños se agolpaban en aquellas hojas llenas de arte creadas por Iris. El Muelle retratado a través de los cristales de Serendipia, el carboncillo de las siluetas disfrazadas en la noche de las máscaras, la cresta de la ola cerniéndose contra el acantilado, el faro alumbrando en mitad de la noche y miles de rincones que había visto durante mi tiempo en Hayland. Aquel pueblo que había sido el lugar de inspiración de Iris y el motivo por el que me había encontrado a mí misma tiempo después. El mismo que me había ayudado a escribir una novela y me había sacudido el corazón. «Ahora lo sé», pensé. Había algo mucho peor que marcharse de un lugar donde se había sido feliz, y era hacerlo dos veces.

			Pero ya nada me retenía en Hayland, al menos, así me lo había dejado claro cuando me había despedido de él.
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			—Siento que no tengo un motivo por el que quedarme —le había dicho horas antes.

			Dylan estaba frente a mí manteniéndome la mirada cuando me preguntó si me marchaba. Se quedó en silencio hasta que aquellas palabras salieron por su boca.

			—¿Crees acaso que quería esto? Todos los doce de estos últimos meses han sido días de mierda, Dalia. Todos los doce me recuerdan que un día como hoy te marchaste sin mirar atrás, igual que lo hizo Iris.

			—Dejaste claro que no deseabas verme.

			—Porque sabía que todos los malditos lugares de este pueblo me recordarían a ti cuando ya no estuvieras y me arrebatarías también esto. Te odié por recordarme que allá donde fuera tu presencia me perseguiría sin descanso.

			—Nunca he querido hacerte daño —confesé, y mi voz se quebró.

			—Cuando descubrí las razones por las que llegaste a Hayland, debí saber que vendrías a contemplar con tus ojos la vida que Iris vivió una vez, que conocerías todo aquello que la hizo feliz y luego te marcharías. Este pueblo sería tu punto de unión con su pasado… Pero también un punto de partida cuando acabaras tu novela.

			—Me habría quedado hasta finales de año —le recordé.

			—¿Y luego qué? ¿Cuánto tiempo más habrías soportado hasta que se descubriera la verdad?

			Sus preguntas eran puñales directos contra mi corazón.

			—Lo siento, Dylan.

			—Me expuse a ti, Dalia, enteramente. Incluso después de lo ocurrido con Iris… Me armé de valor para pedirle a la chica de la que me estaba enamorando que se quedara a mi lado. Lo hice porque no quería cometer el mismo error dos veces.

			Me quedé en silencio y pronuncié aquellas palabras que tanto miedo tenía de expresar:

			—No quiero marcharme.

			—Lo harás porque tienes que coger un vuelo en unas horas y presentar esa novela que estabas destinada a escribir. Siempre he sabido que lo conseguirías. —Me besó en la mejilla y se retiró de mi lado—. Sé que dejarte marchar será el peor error de todos, pero no puedo arriesgarme a que me rompas el corazón por segunda vez.

			Se detuvo, tal vez con la intención de darme aquel último beso de despedida, pero no lo hizo. Me miró y noté el breve estallido de culpa que había guardado conmigo durante estos meses tras alejarme de Hayland; de todas esas personas que había dejado atrás y de los lugares que ya no podría recuperar. No podía culparle por no pedirme que me quedara. Yo había roto nuestra promesa. Me había marchado de la misma forma en la que lo había hecho Iris.

			Igual que él lo estaba haciendo en ese instante.

			—Te echaré de menos, escritora.

			Me quedé en silencio y su sonrisa incansable vino a mí una última vez. Cerré los ojos y, al abrirlos, supe que él ya no se encontraba allí. Se había marchado de la caravana y me había dejado con los recuerdos. Todos aquellos momentos únicos junto a él rasgándome por dentro cuando eché un último vistazo al interior. Pensé en aquel primer beso bajo el árbol de los deseos que nos habíamos dado meses antes y en cómo mi propia boca había buscado la suya, sin saber lo que su presencia ocasionaría en mi vida.

			Saqué de mi bolso aquella copia del manuscrito de la novela que había guardado para él. Esta historia que el destino le debía, que yo le debía. Porque para él eran todas y cada una de las palabras escritas en este libro que había creado con la esperanza de que, algún día, me perdonara el haberle dañado. Al final de todo él había escrito en mí y había trazado el rumbo de nuestra historia desde el comienzo. Esta historia que hablaba sobre la esperanza de un amor que nos desvistiera de una forma única, igual que él había hecho descifrando cada parte de mi ser.

			Dylan me había prestado su sonrisa para que pudiera comenzar a escribirla cada noche. Él, que se había convertido en el pozo de inspiración que me había nutrido cada día y cuya presencia necesitaba para poder escribir estas palabras que habían llenado de esperanza mis días en Hayland. Y deseé haber podido decirle que esta historia hablaba sobre mis sentimientos… Esta historia que él me había regalado sin saberlo.

			Lo coloqué en la encimera y salí de la caravana, dejando aquel manuscrito a la vista para cuando él regresara, tal vez con la esperanza de que leyera aquello que guardaba en mi interior. Lo dejé junto a las hojas del diario de Iris, las que Luc me había entregado antes de marcharme la primera vez. Esas mismas que él merecía leer también para saber que su historia con Iris había sido verdadera.

			Tan real y auténtica como su sonrisa.





Tal vez esta sea la historia que más me ha costado escribirte hasta ahora. Sé que te preguntas por qué no lo hice antes, pero te conozco lo suficiente como para saber que lucharías contra tus sentimientos antes siquiera de confesarte los míos. Ojalá no haya sido demasiado tarde para ello.

			A veces creo que la vida me tenía reservada una bonita casualidad de ojos verdes en cuanto lo vi. Puede que a ti te haya pasado igual. Él era ese bonito reencuentro de verano que todos hemos vivido alguna vez y cada principio de junio llegaba a casa de su tía Leslie con esa sonrisa que podría parar huracanes. Te miraba y todo cuanto podrías desear se hacía realidad. Dylan era mar salada y música que calaba los huesos, y durante un tiempo los dos nos convertimos en ese capitán de barco que anhelaba estar con su sirena.

			Me enamoré de él y también de la curva de su sonrisa. Cada verano, Dylan aparecía en Hayland y los problemas en casa desaparecían. Nunca llegamos a formalizar nada, pero nunca hizo falta. Cuando él estaba, la adulta que debía ser se olvidaba de las facturas; del dolor por la ausencia de nuestra madre, por el abandono de mi padre, por no darle a Nina un futuro mejor, por la carga que Flavia sostenía de forma injusta y por no ser el pilar inquebrantable de una familia que cada día tenía más cicatrices.

			El último año antes de marcharme de Hayland supe que me había quedado embarazada. La vorágine y el caos en casa me llevaron más allá de lo que hubiera creído alguna vez, entre ellas, la posibilidad de que Tommy no estuviera hoy aquí. Es curioso cómo una noche puede determinar el rumbo de tu vida en un instante.

			Estaba asustada y me sentía una persona despreciable por estar ocultándoles a todos la verdad.

			Pese a todo, logré mantener la calma y acepté el hecho de que pronto un pequeño trocito de mí llegaría a la vida. Inundaría de amor este mundo despreciable y, hasta por momentos, creí en la posibilidad de que Tommy fuera la esperanza que necesitábamos en casa.

			Pero la vida no es fácil, Dalia.

			Nunca me había sentido tan sola como el día en que supe sobre mi enfermedad. La noticia me heló por dentro y jamás volví a ser yo.

			Lo único que me preocupaba era quién cuidaría de mi bebé cuando yo ya no estuviera aquí.

			Tomé la decisión de darlo en adopción porque él merecía crecer en un lugar donde jamás tuviera que sentir la pérdida.

			No me arrepiento, los Kinsella son una familia excepcional y agradezco haber compartido tiempo con ellos.

			Supongo que la vida te quita, pero también te recompensa.

			Ellos han sido mi premio.

			Y sé que Dylan será el tuyo.

			Sé que ha debido ser confuso para ti no saber acerca de él, pero escribí estas palabras y luego decidí que no te las entregaría hasta que llegara el momento. Comprendí que jamás te permitirías conocerlo si te confesaba nuestra historia antes de que llegaras a Hayland.

			Dylan y yo no estábamos destinados a ser, pero durante el tiempo que estuvimos juntos fuimos eternos. Mi historia con él no tenía que durar hasta el final de nuestros días, pero eso no significa que no haya sido bonita. Me gustaría que él supiera, cuando el dolor cese y los recuerdos sean un bonito lugar que visitar, que se convirtió en alivio en mitad del caos. Lo amé lo mejor que pude hacerlo, incluso aunque en ocasiones no bastara o fuera insuficiente.

			Sé que le rompí el corazón, pero también estoy convencida de que tú serás la persona que lo reparará de nuevo. Confío en que puedas demostrarle verdaderamente lo que su sonrisa provoca en aquellos que hemos podido observarla de lleno. Y sé que será así, porque no conozco a mejor persona para que te acompañe en este viaje.

			Como diría Frida: «Yo te cielo»,
ahora y siempre,

			Iris




		
			1 abril 2023


		


		
			CAPÍTULO 33

			Hayland, una novela y
un recuerdo inolvidable
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			Me quedé observando el escaparate de la librería y sonreí sin darme cuenta. La portada de aquel libro me provocaba un hormigueo indescriptible en el corazón. Admiré una vez más el matiz violáceo del cielo y los colores de un tono más claro que envolvían a los protagonistas de aquella historia. La lluvia caía sobre él mientras su mano cubría con el paraguas a la chica que se encontraba sentada a su lado en aquel banco. Aquel gesto de amor decía tanto como la propia historia que había entre sus páginas. El amor paciente de quien esperaba hasta que la otra persona se diera cuenta de sus propios sentimientos. La cubierta perfecta para ellos, para esos protagonistas que me habían robado el corazón cada noche y a los que me había costado dar una despedida digna de su historia. 

			Desde luego, Roger había hecho un trabajo excelente al ilustrarlos. Era sutil, bonita, y en cada detalle se ocultaba más de lo aparente, justo como a Iris le habría gustado de haber podido verla en persona.

			Carraspeé y regresé a aquella videollamada, enfocándome de nuevo para que Dina, mi editora, pudiera verme después de mostrarle el libro desde el escaparate.

			Lamí el cucurucho de mango del señor Montes que había comprado nada más aterrizar y saboreé con ganas aquel regalo bendecido por los dioses.

			—¿Ese es el famoso helado de pistachos de nuestra protagonista? —me preguntó Dina.

			—Ese lo reservaré para la vuelta —le dije, y mi editora rio. Se ajustó las gafas de lectura de pasta negra que solía llevar puestas a cada instante y anotó algo en la agenda mientras me repasaba las fechas de los próximos eventos.

			—Me han pasado una copia de la revista para que le echemos un vistazo antes de que el artículo se publique. La entrevista comienza en la página nueve y Olivia me ha avisado además de que la novela saldrá en la cabecera —me informó con un deje de orgullo—. Quiere repetir; al parecer, ha quedado encantada con tu entrevista.

			—Claro.

			—Recuerda que el día once tienes el directo en streaming con la booktuber de «Paraíso entre letras». Puedes darle detalles sobre el próximo proyecto, ese del que hablaremos después de la boda. Roger anda entusiasmado con la próxima historia, así que no tardes en darle una idea sobre los nuevos protas o me atiborrará el móvil a mensajes.

			Asentí riendo ante aquello.

			—He pensado en organizar una lectura conjunta en Castlebooks, teniendo en cuenta que fue el primer lugar donde leí las primeras páginas del manuscrito.

			—Me parece una idea genial. —Lo anotó en la agenda—. Podríamos organizar una firma de libros en la cafetería también. Al fin y al cabo, no existe mejor lugar que aquel que inspiró tu historia.

			—Bueno, tendría que consultarlo con las chicas.

			—Serendipia será un reclamo, Dalia —me auguró—. Ya veo a todas las chicas yendo en masa a Serendipia.

			—Técnicamente no la nombro.

			—No subestimes el poder de un lector.

			Sonreí y percibí la figura de Lily, la nieta de la señora Harrison, que me hizo un gesto para llamar mi atención desde las cristaleras.

			—Oye, Dina, ¿te importa si hablamos mañana?

			—No te preocupes, diviértete y no te pases con el lambrusco. Todos sabemos que puedes acabar metida en un armario por segunda vez en tu intento por huir de alguien.

			Supe que había sido mala idea contarle mi última experiencia catastrófica en Hayland. Me di cuenta en cuanto su carcajada resonó en alto.

			—Hablaré mal de ti en la próxima entrevista.

			—No puedes, soy la editora. —Me guiñó un ojo—. Te he enviado la copia en papel a la dirección que me dijiste.

			Se lo agradecí y me despedí de Dina mientras echaba un último vistazo a la fachada de Serendipia antes de entrar. Faltaban pocas horas para el cierre y la cafetería estaba llena de clientela, como era de esperar un viernes por la tarde. A pesar de tener un hambre voraz, decidí esperar a Zora. Hacía un par de horas que había llegado y la sensación de estar en casa seguía arropándome el corazón. Hayland tenía ese efecto.

			Saqué del bolso aquella invitación y sonreí de ganas. No podía creer que me encontrara a escasas horas de presenciar cómo Luc y Nina se darían el «sí, quiero». La boda se celebraría mañana en la zona del Embarcadero y mentiría si dijera que estaba preparada para hacer frente a Dylan.

			Los últimos meses habían transcurrido en un suspiro. Desde la firma del contrato de edición hasta la publicación de la novela, la misma que ahora se encontraba en las librerías como un sueño cumplido. La historia que le había prometido a Iris convertida en un hecho palpable de cuatrocientas páginas y un contrato de publicación para el siguiente proyecto con una de las editoriales más prestigiosas. Habían sido meses duros y el trabajo por pulir el manuscrito junto con la organización previa de la novela me habían ayudado a olvidar momentáneamente lo que mi corazón deseaba ocultar. La incertidumbre por saber si él habría leído la historia que ahora se había convertido en algo público, en algo visible para todos.

			Después de todo, le había roto el corazón igual que lo había hecho Iris años atrás. Las dos amigas destrozando los sentimientos de aquel chico sin contemplaciones.

			—¡Hola, Dalia! —Lily vino a mi encuentro cuando entré por la puerta. Su pelo corto y simétrico, junto a unos grandes ojos oscuros, resaltaba una expresión risueña—. Me alegra volver a verte. ¿Vienes para la boda de Luc y Nina?

			Asentí.

			—¿Sabes si ha llegado Zora?

			Lily escrutó el ceño, pensativa.

			—No que yo sepa. ¿Quieres que te sirva un café?

			—Mejor uno de esos dulces de la vitrina. Me muero de hambre y conozco a Zora como para saber que me hará esperar más de la cuenta.

			Lily anotó el pedido.

			—Es maja cuando la conoces.

			—¿Te ha puesto las cosas muy difíciles en este tiempo? —bromeé.

			—Lo cierto es que me ha ayudado más veces de las que he podido contar.

			—Es típico de Beltrán.

			—Tengo que contarle a mi prima que estás aquí para que venga y nos firmes la novela.

			—Estaré encantada. —Le sonreí, y Lily aplaudió de emoción.

			Me percaté de aquel cuaderno de cuero en cuya portada había unas olas colisionando contra un faro similar al de Hayland. Iba a preguntarle a Lily si alguien se lo había dejado olvidado por error cuando entendí que no se trataba de un olvido.

			En el extremo de cada mesa, junto a los servilleteros, descansaban varios cuadernos con unos candados diminutos y sus correspondientes llaves. En ese preciso momento algunos de los clientes escribían en ellos a la par que tomaban el café o el postre.

			—¿Qué son estos cuadernos?

			—Fue idea de Nina —me explicó—. Este lugar te sirvió de inspiración para escribir la novela. Ella suele contarles a los clientes que una parte de Serendipia te pertenece, así que quiso que todo el mundo pudiera tener un lugar donde comenzar a escribir igual que tú lo hiciste.

			Sus palabras me conmovieron.

			—Es todo un detalle.

			—Por lo que nos comentó, ahora te encuentras trabajando en tu siguiente proyecto, de modo que podrías iniciarlo aquí de nuevo.

			Lily me dedicó un gesto con la mano para que mirara a nuestro alrededor.

			—¿Y para qué son los candados?

			—Ya verás, te va a encantar. Tan solo necesitas buscar la mesa adecuada y te serviré ese dulce junto a la llave para abrir el candado. Puedes leer todo lo que el cliente anterior a ti ha escrito, a pesar de no saber quién es. No imaginas lo divertidos que se han vuelto los desayunos ahora; la otra mañana leí una conversación escrita bastante subida de tono entre Magnolia Reynolds y el señor Montes. Zora puso tan mala cara cuando se lo conté que Flavia creyó que le había dado un ataque.

			—¿Lees lo que todos escriben?

			—La norma está en no hacerlo, pero algún pasatiempo debo tener en mis descansos. Es más, a no ser que tengas una caligrafía que compita con la del hombre de Cromañón, es imposible saber de quién se trata. ¿Sabes la de clientes que llegan cada día a la cafetería, en especial, en estas fechas?

			—¿Y si… —dejé caer y encontré aquella idea fascinante—… comenzaras a escribir una historia y alguien estuviera leyéndola en secreto?

			—De seguro vendría todos los días a continuarla —expuso Lily—. Por no mencionar que intentaría ponerse en contacto contigo para saciar su hambre lectora. Estos cuadernos son trabajo detectivesco, créeme.

			—¿Por qué?

			—A excepción de Magnolia Reynolds y el señor Montes, la gente encuentra formas de comunicarse entre ellos para pasar desapercibidos. Algunos hasta se las ingenian para que su conversación tenga el mismo color de bolígrafo, otros hacen dibujos y luego están los que ponen acertijos. Sin olvidarnos de los que escriben a lápiz y borran después.

			Lily puso cara de fastidio.

			—¿Qué ocurre con estos últimos?

			—¡Pues que fastidian todo con su secretismo!

			Me reí.

			—Lily. —Esta palideció cuando oyó aquella voz—. ¿Ya estás parloteando otra vez?

			La chica de ojos azules y expresión de enfado que estaba frente a nosotras me miró con detenimiento. Observé sus largas pestañas y su pelo rubio con un deje de añoranza, como si contemplara el reflejo de Iris en su figura.

			Levanté las manos en cuanto se dirigió a mí y me excusé:

			—Te aviso que estoy aquí por Zora. Me insistió en que nos reuniésemos en la cafetería.

			Flavia todavía no había perdonado el hecho de que nos hubiéramos marchado la primera vez de Hayland y lo sabía por el modo en que estaba lanzándome aquella mirada de advertencia. Al menos eso era lo que Zora me había contado durante estos meses, pese a que mi compañera había sido readmitida de nuevo como empleada.

			—Zora está ayudando a mi hermana con un contratiempo en el vestido.

			—Podría haberlo avisado —me quejé—. ¿Puedo al menos saborear el dulce que Lily estaba a punto de traerme? Tengo hambre.

			—Tú siempre llegas con hambre —me recordó.

			Flavia le hizo un gesto a Lily para que trajera el dulce y, para mi sorpresa, tomó asiento frente a mí. Me dedicó una mirada curiosa, seguramente estudiando qué había de diferente en mí tras estos meses de ausencia. A lo mejor pensaba que me habría convertido en una escritora petulante hecha a la fama con aquel corte de pelo nuevo. Me lo había cortado por la misma razón por la que había contado aquella historia en mi novela: para avanzar y pasar página.

			Me erguí para hacer frente a su juicio.

			—¿Cómo estás? —pregunté, y ella supo a lo que me refería.

			—Más tranquila, sobre todo después de que nos llegara cierto cheque.

			Lily depositó el dulce en la mesa y comencé a degustarlo. Flavia me escrutó de lleno.

			—¿Qué?

			—¿Por qué nos enviaste ese dinero?

			—Era mi forma de agradeceros que me prestarais Serendipia para escribir la novela.

			—Podrías solo habernos enviado el libro.

			—Oye, Flavia, lo entiendo. No te gusta aceptar ayuda y menos si viene de mi parte, pero no lo hice solo por ti, sino por Nina. Llegué a Serendipia por una promesa que le hice a tu hermana y durante el tiempo que estuve en Hayland este lugar se convirtió en mi segundo hogar. Nunca esperé el éxito de este libro y, si con él puedo ayudaros a seguir manteniendo este sitio en pie, no pienso sentirme mal por ello. Acepta ese dinero y ayuda a convertir Serendipia en el hogar de más personas.

			Suspiré y seguí comiendo a la espera de que Flavia soltara algún comentario a la defensiva a causa de mis palabras, pero nuevamente me sorprendió.

			Se quedó mirándome en silencio durante un breve instante.

			—Me equivoqué contigo —dijo, y le devolví la mirada con sorpresa—. Eres distinta a como pensé que serías. Creí que habías llegado al pueblo por el morbo de escribir esa historia sobre Iris y me puse furiosa. Estaba convencida de que nos convertiríamos en títeres para llegar a tu fin y luego desaparecerías del mapa cuando entregaras tu novela.

			—Vine a conoceros y a entender un poco más el pasado de tu hermana.

			Flavia se pasó los dedos entre los mechones de forma distraída.

			—He leído tu novela.

			Elevé las cejas.

			—¿La has leído?

			—Creo que es lo mejor que has escrito hasta el momento.

			—Vaya, debe ser mi día de suerte si Flavia Tudela me dice piropos.

			—Tampoco te acostumbres. —Vi la calidez en sus ojos cuando esbozó aquella sonrisa y me contagié de ella. Recordé las noches en las que nos habíamos quedado viendo Las chicas Gilmore hasta la madrugada. Por el modo en que me miraba, supe que pensaba lo mismo—. Gracias, por todo lo que has hecho por nosotras…, por Iris.

			—No tienes que darlas, lo habría hecho igual con o sin tu mal humor.

			Inclinó la cabeza hacia abajo y ocultó aquella risa.

			—No soy hospitalaria con los extraños que entran en mi familia, pero contigo he hecho la excepción. Después de todo, no eres una extraña más si Iris quiso que vinieras aquí.

			—¿Entiendo por tus palabras que vas a alquilarme la habitación de Iris de nuevo?

			—Depende de si quieres quedarte.

			—Estoy pensando en escribir la continuación de la novela aquí. —El brillo de ilusión en su semblante me encogió el corazón. El saber que Flavia deseaba que me quedara era uno de los mejores regalos de bienvenida que podía tener, pese a saber que ella nunca lo diría en alto—. Hayland ha sido mi inspiración, en especial esta cafetería, y no estoy dispuesta a desprenderme de ello. Creo que me quedaré una temporada.

			—Puedes regresar a Serendipia cuando quieras.

			—¿No me habías despedido?

			—Fue un farol que me marqué con Zora para castigarla.

			—Esa personalidad tuya de Cruella es digna de inspiración.

			—Bueno, después de todo, esta cafetería está en deuda contigo. No solo por la novela, sino por la clientela que nos has traído con ella.

			Se incorporó para ponerse en pie y me hizo un gesto para que la acompañara. Saludé a varios vecinos con una sonrisa mientras Flavia me llevaba entre las mesas hasta la parte del fondo. Junto al acogedor escenario donde había visto a Dylan tocar y en la esquina de la estancia se encontraba una estantería adosada a la pared. Justo arriba, en una vitrina de cristal, se encontraba enmarcada mi novela como un trofeo que lucir ante los comensales.

			—Eres parte de la familia de Serendipia —me confesó—. Todos en este lugar tenemos algo que nos representa: Dylan tiene su música, Zora pintó gran parte de los cuadros, yo me encargo de la repostería y Nina es el corazón de esta cafetería. Y, ahora, tú tienes tus libros.

			La emoción me embargó de lleno al contemplar aquello.

			—Nina y yo hemos pensado que podrías hacer alguna reunión literaria aquí para que puedas seguir llegando a más lectores, justo en el lugar donde comenzaste a escribir tu historia.

			—Es más de lo que podría pedir.

			Y noté aquella lágrima descender por mi mejilla.


		


		
			ENTREVISTAMOS A DALIA VALENTE

			Es un placer tenerte en Literatos. ¿Cómo afrontas el hecho de que tu novela se haya convertido en el reclamo del público juvenil?

			El placer es mío. La verdad es que todo esto me ha pillado por sorpresa y no pensaba que la historia de Gabrian y Viola llegara a tantos hogares como lo está haciendo. ¡Es reamente un sueño!

			Si pudieras convencer a alguien de que leyera esta historia. ¿Qué le dirías?

			Le diría que es una historia acerca de una chica que cierra su corazón al amor y la de un chico que espera paciente a que salga de su coraza. El tipo de amor desinteresado que todos deberíamos vivir al menos una vez en la vida.

			¿Qué te ha enseñado esta historia?

			A ser valiente como Viola y a no tener miedo a amar, pese a salir herida. No hay mayor regalo que dar tu amor a alguien que lo merece, incluso aunque no te corresponda de igual medida.

			En Tu sonrisa me contó esta historia hablas acerca de una cafetería muy especial para nuestros protagonistas. ¿Existe en la vida real?

			Diría que podría ser cualquier cafetería del mundo —Se ríe y no la creo.

			¿Cuánto hay de Dalia en esta historia?

			Mucho. A veces creo que ella me escribió a mí.

			Por tanto, existe un Gabrian en algún lugar…

			Existe y es un único en el mundo. Y lo más generoso fue que me prestó su sonrisa para que yo pudiera escribir esta historia.


		


		
			CAPÍTULO 34

			Cualquier cafetería
del mundo
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			El sábado por la mañana llegó al fin para todos. Me desperté, salí de la cama de Iris y fui a prepararme el desayuno. Zora, en cuanto me escuchó hurgar entre los estantes, se unió a mí. Su cara soñolienta y su mal humor al despertar eran una sensación hogareña que no podía expresar con palabras. Estar en el apartamento con las chicas de nuevo, sin tensiones y tan solo con los nervios de una boda que se celebraría en cuestión de horas, me inundaba de una felicidad plena.

			—¿Recuerdas al saxofonista que tocaba cerca de tu ventana en la hostería cada noche? Es el señor Montalva, el abogado de la franquicia de desodorantes. Ya sabes, Magnolia Reynolds los ha estado vendiendo de forma ilegal en su tienda por debajo del precio de mercado, haciendo competencia desleal al resto de los negocios de la zona.

			Le pasé el cartón de leche y le hice una mueca.

			—Estás obsesionada con esa mujer —la avisé, y ella pasó por alto mi comentario.

			—El caso es que parece que los planetas se han alineado a nuestro favor y la justicia ha golpeado con su mazo victorioso.

			—Hablo en serio, Beltrán.

			—Igual presento mi currículo en su bufete.

			—¿Quién guiará a la pobre Lily en la cafetería? —apostillé.

			—El contrato de Lily es temporal —reveló, y siguió con su retahíla—. Por lo general, no tomo en consideración cada palabra que dice Owen, pero supongo que ha mantenido esa radio activa para este pueblo durante años porque es bueno en lo que hace. Pues igual pasa conmigo, debería estar ayudando a Montalva a desenmascarar a los timadores.

			Me quedé pensando en sus palabras.

			—¿La radio está activa de nuevo?

			—Debiste activar en él algún botón de la responsabilidad o algo parecido. Eso o que el señor Montes lo ha extorsionado con helados sin que Flavia lo sepa. ¿Has sabido de él en estos meses?

			Negué con la cabeza. Tampoco esperaba noticias suyas. Me había marchado del pueblo por segunda vez dejándole el manuscrito original de la novela como regalo de despedida. No sabía a ciencia cierta si él lo había leído, y si era así no le había comentado nada a las chicas. Intuí por los meses de silencio que no estaría demasiado contento al ver la novela en las librerías de todo el país como un recordatorio de que, tal y como me confesó aquel día, le había roto el corazón.

			—Nada.

			—Es el padrino de Nina.

			Dibujé una sonrisa al saberlo.

			—¿Veré al pequeño Tommy hoy?

			—Claro. Ya verás, está hecho un granuja. Las chicas han pasado tiempo con él desde que se hizo oficial el compromiso de Luc y Nina, y hasta es la primera vez que he visto a la jefa de Vil poner ese tono infantil que tanta gracia me hace.

			—La gracia me la hará a mí cuando te despida.

			Zora se sobresaltó de repente cuando se percató de que Flavia se encontraba apoyada en el marco de la puerta de la cocina, a escasos centímetros de ella. Su melena estaba recogida en un moño bajo que acentuaba todavía más sus ojos.

			—Es más, Dalia te reemplazará —añadió con gesto burlón.

			—¿La has reincorporado? —Zora desvió la mirada hacia mí—. ¿Desde cuándo?

			—Desde que me dejaste plantada ayer en la cafetería —le dije con descaro.

			—No fue mi culpa, Nina no ha parado de zampar galletas en los últimos meses debido al estrés y el vestido no le cerraba por la parte del trasero. —Se encogió de hombros, un tanto ofendida por ser la última en enterarse de la noticia, y le dedicó una mirada malvada a Flavia—. Tú no tendrás ese problema.

			—¿Le has contado que no te gustó el último capítulo de su libro?

			Zora abrió la boca de forma teatral ante el ataque de Flavia.

			—¿No te ha gustado? —malmetí.

			—No entiendo la razón de darle más protagonismo a ciertos personajes secundarios.

			—Zora está molesta porque considera que ella es la mejor secundaria —reveló Flavia.

			—Que sepas que ordenó cerrar la entrada al pueblo por si decidíamos regresar cuando nos marchamos —contraatacó esta, y solté una carcajada al verla salir de la cocina con cara de pocos amigos tras decir esto.

			A mi lado, Flavia no pudo reprimir aquella sonrisita de suficiencia. Aquellas dos eran inigualables.

			—Lo cierto es que no imaginaba que Nina os pudiera traer de vuelta…

			—Bueno, anunciarte su compromiso requería de medidas extraordinarias —apunté.

			—No fui tan dura con ella. —El tono ofendido en su voz me hizo reír.

			—Me achispé a lambrusco en esa cena pensando que acabarías con todos nosotros.

			—Mi presencia no era lo único que te perturbaba —me soltó, y me ofreció una de sus tazas favoritas para servir el café. Ella reparó en el detalle—. Confío en que no la rompas, eso es todo.

			—Hay algo en ti distinto a la Flavia de antes.

			—Cuando os marchasteis, tuve una desagradable discusión con Nina en la que nos dijimos cosas horribles. Nuestra relación, como ya sabes, no pasaba por un buen momento y vuestra partida fue el detonante. Alcancé tal pico de estrés que me caí al suelo de forma fulminante y estuve varias horas inconsciente. El último recuerdo que tengo de ese día fue la expresión asustada de mi hermana cuando desperté.

			—¿Nina lo sabe?

			Flavia asintió.

			—Me prometí ese día que jamás volvería a ver el miedo en la cara de Nina. He ahorrado un poco y quiero hacer un viaje con ella cuando pase todo este lío de la boda.

			—Estoy segura de que le encantará la idea.

			Me pasó la cafetera y me serví el café.

			—Dejar de recordar a Iris fue el error más egoísta de estos años. Me encantaría llevarla a vuestro antiguo apartamento, visitar la ciudad en la que nuestra hermana vivió durante un tiempo y pasar unas semanas en familia. Igual que hacíamos cuando nuestra madre todavía vivía. —Meditó las palabras que diría a continuación—: No quiero que Iris se convierta en un recuerdo. Ella está presente en nosotras y en cada rincón de este pueblo.

			Me miró de reojo y enarqué las cejas.

			—¿Qué ocurre?

			—¿Por qué has decidido quedarte? —me preguntó al fin.

			—Intento cumplir una promesa.

			—Quizá yo haga lo mismo —me dijo—. Todo el mundo parece contento si estás.

			—Bueno, no todo el mundo —musité, y Flavia se quedó en silencio unos segundos.

			—¿Sabes por qué perdoné a Zora? Decidió quedarse en Hayland, incluso sabiendo que estaría enfadada con ella durante un tiempo por haberme ocultado la verdad. Las cosas no se reparan con distancia, sino con hechos. El único hecho que importa es estar para esa persona. Dices en tu novela que Gabrian esperó a que Viola entendiera sus propios sentimientos y puede que ahora debas ser tú quien sea paciente.

			—Él no desea estar conmigo, Flavia.

			—Yo también os grité cosas que no sentía.

			Una diminuta llama de esperanza prendió en mi interior.

			—¿Hago bien en quedarme?

			—Siempre y cuando sea lo que quieres.

			—Lo es —le revelé entonces—. Nunca he sido tan feliz como en Hayland.

			—Imagino que ya has encontrado tu respuesta.

			El tintineo de las llaves en la cerradura resonó por la estancia cuando la puerta se abrió. Segundos más tarde, la sonrisa flamante en el rostro de Luc no tardó en recibirme. No tenía sus habituales y desastrosas gafas, sino unas lentillas que dejaban al descubierto sus bonitos ojos. La camisa celeste de rayas permanecía abotonada de forma irregular, justo como ya era familiar en él.

			—¡Dalia! —Me abrazó con una alegría desbordante.

			—¿Qué haces aquí, Luc? ¡Da mala suerte ver a la novia el día de la boda!

			—No me considero una persona supersticiosa.

			—Deberías tenerlo en cuenta si esa chica de ahí va a ser tu cuñada de por vida —soltó Zora, cuando regresó al salón con gesto malhumorado y le dedicó un seco vistazo a Flavia.

			—He venido a traerte esto. —Luc me entregó aquel sobre y soltó la mochila en una de las sillas, para luego dirigirse a la habitación de Nina—. Y ahora besaré a mi futura mujer.

			—No soporto tanta purpurina tan temprano —murmuró Zora para sí misma, y me lanzó una mirada de curiosidad cuando dejé al descubierto la revista—. ¿Por qué parece que vas a romper a llorar en cualquier instante?

			—Todo escritor que se precie solo desea dos cosas en su vida literaria: una es que lean su libro y la segunda es salir en Literatos. Esta revista es como la Oprah de la literatura.

			—¿Te han hecho una entrevista? ¡Sales en portada! —Su grito de emoción hizo reír a Flavia y ni siquiera me dio tiempo a abrir aquellas páginas cuando Zora me la arrebató.

			—¡Oye, déjame verla! —protesté.

			—Te recuerdo que merezco este privilegio después de estar todos esos meses oyéndote gritar por las noches cuando no encontrabas las palabras adecuadas.

			—Eso es un golpe bajo.

			—He aprendido de la mejor. —Señaló con la cabeza a Flavia mientras hojeaba la revista con interés.

			—No puedo luchar contra ella.

			—No lo intentaría —me aconsejó Flavia, y bajó el tono de voz para que escuchara las palabras que diría a continuación—: No la enfades demasiado, al menos en estos días. No estoy segura de si querrá quedarse en cuanto descubra el gran secreto.

			Mis ojos la evaluaron en silencio.

			—¿Qué secreto?

			—Es la peor camarera del mes. Los vecinos desean darle su merecido por irse de Serendipia y seguirá así durante unos meses más.

			—¿Debo suponer que tendré peor recibimiento si regreso a la cafetería?

			—Es posible, sobre todo, con la señora Durjan. Al fin y al cabo, tu ausencia ha durado más que la de Zora. —Percibí la sombra de la venganza en su mirada cuando esbozó una sonrisa—. Olvidé decirte que tu reincorporación viene acompañada de un requisito.

			—No pienso hacer ningún postre.

			—Por favor, no —suplicó con disgusto—. Tendrás tu sitio en Serendipia si eres tú quien se lo comunica a Zora.

			—No pienso estar aquí cuando Zora lo descubra y el mundo estalle en pedazos.

			Flavia se encogió de hombros.

			—Tú decides.

			—Nina tiene más tacto —propuse.

			—El quitarle esa responsabilidad es mi segundo regalo de compromiso.

			—Eres realmente Flavia de Vil.

			—Ser dueña de una cafetería hace que te curtas con los años. Igualmente, no puedo prescindir de Zora. Es demasiado valiosa y la señora Harrison no me lo perdonaría.

			—Está bien, pero harás que no coincida con ella durante el turno de después.

			Flavia asintió en señal de nuestro acuerdo.

			—¿Qué significa esto? —Zora se levantó del sofá de un salto mientras nos leía en voz alta—. Aquí dices que «Podría ser cualquier cafetería del mundo».

			Reí ante su protesta sabiendo que había mentido en esa pregunta cuando me habían hecho aquella entrevista.

			—¿Serendipia es cualquier cafetería del mundo? —me fulminó Zora, y reí.

			No lo era, por supuesto. Serendipia no era una cafetería más entre otras. Serendipia era única en el mundo y la suerte siempre esperaba dentro de sus puertas. O eso creí cuando aquellas palabras llegaron hasta mí a través de la frecuencia de radio como el eco de la brisa meciéndose contra las olas. La voz de Dylan me sacudió de lleno. Un sonido bonito, real y honesto, como todo lo que él había significado para mí.


		


		
			CAPÍTULO 35

			Cuestión de serendipia
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			El Embarcadero lucía como un sueño hecho realidad embelleciéndose gracias a aquel entorno natural de fantasía. La carpa estaba instalada al comienzo de la playa, y unos faroles blancos guiaban a los invitados hasta las sillas colocadas cerca del arco nupcial a través de la pasarela adornada con flores. Era una boda íntima pero colmada de un amor especial, igual que sus protagonistas.

			Los invitados iban llegando y no podía dejar de admirar el escenario donde Nina se casaría con el chico de sus sueños. Deseé que Iris hubiera podido verla llegar al altar. De estar viva, supe que la habría acompañado en aquel día tan especial para la benjamina de la familia.

			Sonreí sin poder evitarlo y me ajusté el tirante del vestido de satén blanco que llevaba puesto. Recé para que el calor de Hayland no hiciera de las suyas. Estábamos en abril, pero me habría metido en el agua sin pensarlo. Me acomodé el pelo, echando en falta mi melena larga, y esperé a que Flavia regresara de Serendipia con la tarta nupcial. Miré el reloj y calculé que faltaba poco para que Luc llegara al Embarcadero.

			Zora se sentó a mi lado en el taburete de aquella barra portátil, abanicándose con brío dentro de la carpa. Le hizo un gesto al camarero que no había parado de mirarla en todo momento y este le sirvió una cerveza.

			—¿Sabes de lo que me acabo de enterar?

			—¿Magnolia se muda de Hayland? —ironicé.

			—La nieta de la señora Durjan abrirá una hostería en el pueblo.

			—Espero que sea más amable que su abuela —objeté.

			—La recuerdo vagamente, pero creo recordar que era simpática.

			—Me cuesta imaginarlo.

			—Te encantaría conocer a su otro nieto, el gran Sebastian Durjan. Ese sí que sería toda una inspiración para una de tus próximas novelas.

			No supe si esperaba una respuesta a esto último.

			—¿Dalia?

			Zaldana se encontraba frente a nosotras con un vestido elegante de color crudo y en sus brazos sostenía al pequeño Tommy, que jugueteaba con la pajarita, que combinaba con el traje de su primo Luc. Me recibió entre sus brazos con aquella sonrisa amable que habría encandilado a Iris cuando la había conocido.

			—¡Estás preciosa, chica! Te sienta muy bien ese corte de pelo.

			—Tú no te quedas atrás.

			—A ti te sienta bien todo, Zaldana —intervino Zora, con un brillo de admiración.

			—Tener un bebé es lo que tiene, te hace estar en forma.

			—Ven aquí, pequeño terremoto. —Zora sostuvo entre sus brazos a Tommy, que pataleó con entusiasmo por aquella bienvenida y segundos después apretó sus puñitos en mi dirección, reclamándome atención—. Vaya, quiere ir con Dalia.

			—¡Hola, peque! —le susurré—. ¿Quieres jugar en la arena?

			Me acerqué con él hasta la zona de las sillas, donde ya había algunos invitados sentados a la espera de que comenzara la ceremonia. Jugueteamos un rato hasta que Luc hizo su entrada y Tommy regresó a los brazos de su madre.

			—Está guapo —señalé, y Zora asintió.

			—Espera a que llegue Nina. Está radiante.

			Una melodía lenta sonó en el piano cuando aquella chica comenzó a cantar, dejándonos en silencio a todos. Su voz rasgada se unía a la canción con la que nos deleitaba, creando aquel ambiente lleno de emoción. Luc nos sonrió al atravesar la pasarela y esperó paciente la llegada de Nina.

			—No puedo creer que al final se hayan salido con la suya.

			—El amor lo puede todo. —Sonreí y quise pensar que así era en la mayoría de las ocasiones.

			Cuando dos personas estaban destinadas a estar juntas, no había imposición alguna que los separara. La historia de Luc y Nina se había escrito a fuego lento, sin pretensiones y sin esperarlo, con la única certeza de ser dos personas que se habían encontrado en el momento adecuado. Ella había necesitado conocer a Luc para darse el valor que merecía y él había descubierto el mundo a través de sus ojos, como si hubiera estado ciego durante años y la luz de Nina lo hubiera alumbrado por completo.

			—Nina ya viene —nos indicó Flavia, sentándose a nuestro lado en primera fila, cerca del arco nupcial. El recogido de su melena dejaba al descubierto su espalda al aire y vi su sonrisa, que pocas veces solíamos apreciar y que conseguía enmudecer a cualquiera.

			—¿Le has aconsejado que respire antes de entrar?

			—Tres veces —le respondió Flavia a Zora—. Le he dicho que se agarre fuerte al brazo de Dylan. Él no la dejará caer.

			«Claro que no lo hará», pensé. Él estaría ahí para sostenerla si ella tropezaba, como había estado durante años. Él era el hermano mayor que esas chicas siempre habían necesitado y cuya presencia constante jamás les había faltado. Tal vez por esa razón mi corazón se contrajo de una forma dolorosa cuando le vi aparecer al lado de una resplandeciente Nina. Aprecié el modo despreocupado con el que la hizo reír mientras caminaban por la pasarela ante la vista de todos y ella se relajaba pese a los nervios. Entonces presencié la curva de su sonrisa y aquel nudo en el estómago que me hizo saber que estaría igual de perdida cada vez que nos reencontráramos, pasaran los años que pasasen entre nosotros.

			De repente, aquella versión acústica de What A Feeling envolvió ese instante único de estar viéndolos llegar al altar. Sus ojos se encontraron con los míos, tal vez de una forma distinta a como nos habíamos conocido una vez, pero con el mismo brillo de magia en su mirada. Era curioso cómo cambiaba la vida en ocasiones. Lo lento que transcurría el tiempo cuando se trataba de olvidar a alguien a quien se amaba, de los meses que nos habían vuelto dos extraños y de aquel lugar que una vez nos había unido, y que ahora nos observaba desde la distancia.
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			El resto de la ceremonia transcurrió entre brindis, bailes y una exquisita comida de parte del restaurante de Olimpia. Si algún día invertía en algún sitio, sería en su negocio, me prometí.

			Me encontraba sentada al lado de la señora Harrison, que —al parecer y por lo que había descubierto— era la madrina de Iris. La abuela de Lily nos había contado varias anécdotas acerca de mi amiga y la emoción por descubrir cosas acerca de su pasado me hizo feliz. Estaba tan ensimismada en las historias de la mujer que ni siquiera reparé en que su presencia se había acercado a nosotras.

			—Era muy talentosa —recordó—. Siempre supe que era una chica especial.

			—Lo fue —dijo él, sorprendiéndonos a ambas.

			Alcé la vista hacia sus ojos. Dylan estaba allí, inclinado sobre el respaldo de la silla de la señora Harrison frente a mí, en aquella postura natural y relajada. El traje se amoldaba a su figura y su cabello castaño realzaba el blanco de su camisa.

			—Hola, escritora —me saludó con una sonrisa, y luego besó en la mejilla a la señora Harrison con un gesto de afecto que demostraba el cariño que sentía hacia la mujer—. Está encantadora con este vestido, Maggie.

			—He dejado el luto por un día.

			—Hace bien, el señor Harrison no querría verla triste eternamente.

			Maggie nos mostró una mueca afligida.

			—Él querría verme feliz. Me decía que saliera a pasear todos los días y que recobrara la ilusión, pero, cuando pierdes a tu compañero de vida, nada vuelve a llenarte del mismo modo. A veces, tengo la sensación de que moriré de pena sin él.

			—En ese caso, tal vez debería leer el libro de Lewis —le aconsejó, y adiviné la indirecta en sus palabras—. Una pena en observación.

			—¿Lo has leído? —le preguntó Maggie.

			—Fue una recomendación de nuestra escritora —reveló con cierta ternura en la voz, y me señaló con un gesto—. Es curioso lo que significa un libro en distintos momentos de nuestra vida, Maggie. Nos habla del dolor que sentimos al perder a un ser querido, en este caso, Lewis nos habla sobre los días que transcurren después de perder a su esposa. En esa pena que nos advierte de la soledad, pero también nos repara el corazón.

			—¿Tienes el corazón roto, muchacho?

			—Ya no —le reveló, y esbozó una sonrisa tras aquella promesa oculta.

			Enmudecí al oírle y él reparó en mi silencio.

			—Si me permites, Maggie, ahora sacaré a nuestra escritora a bailar.

			—No esperaría menos. —Nos sonrió.

			Se inclinó y me ofreció su mano para que la tomara delante de la señora Harrison. La acepté y me puse en pie. Sus ojos se posaron en mi vestido con cierto descaro a medida que me guiaba hasta la improvisada pista de baile. El corazón me latía con fuerza cuando su mano descansó en mi cintura y me estrechó contra su cuerpo de una forma delicada pero sin titubeos. Con la misma seguridad con la que él siempre había tenido claro que nuestra historia tendría un comienzo.

			—Estás incluso más guapa con ese corte de pelo, escritora.

			—Necesitaba un cambio —le dije.

			—¿Por alguna razón en especial?

			—Tal vez necesitaba recobrar la esperanza de que llegarían tiempos mejores.

			—Y así ha sido, tienes tu novela. —Asentí en silencio y su mano subió por mi espalda, rozándome con su dedo la piel desnuda que no cubría el vestido—. La he leído, por cierto.

			Me retiré unos centímetros y lo miré. Vio la sorpresa en mi expresión.

			—¿Lo has hecho?

			—Así es.

			Lo observé y habría pagado por cada uno de sus pensamientos en ese instante. Titubeé sin saber qué decir mientras él fijaba aquellos ojos verdes en los míos. No tenía derecho a recriminarle por qué no me había escrito después de leerlo, ni tan siquiera merecía que estuviera confesándome aquello. Estaba claro que Dylan había querido continuar su vida sin mí, sin nuestra historia, sin el daño que le había ocasionado meses antes.

			—Estás preguntándote la razón por la que no te he escrito, ¿no es así?

			—No.

			Soltó una carcajada ante mi mentira.

			—Nunca has sabido mentir.

			—Me habría gustado que lo hicieras, pero entiendo las razones que te llevaron a no hacerlo. Te hice daño y no querías que te rompiera el corazón por segunda vez.

			Le recordé aquellas palabras que no habían dejado de repetirse en mi mente desde ese día. De pronto, él suspiró, como si sus propias palabras le molestaran.

			—Te mentí, escritora. Te hice creer que no había olvidado a Iris para no afrontar la realidad de lo que sucedía. A quien de verdad quería sacarme de la cabeza era a ti. Estaba furioso y confuso, y tú estabas allí aquel día, con esa expresión de culpabilidad en la cara por haberme hecho daño… Y no pude soportarlo. No podía culparte porque siempre fuiste honesta con lo que esperabas de nosotros, pero yo solo quería que te quedaras en Hayland.

			—¿Por qué no me lo pediste?

			Dylan se quedó en silencio un instante y me giró en mitad de la pista de baile frente a todas las miradas.

			—Supongo que protegí mi corazón para no tener que volver a recomponerlo cuando te marcharas de nuevo. —Mi cuerpo regresó junto al suyo en aquel baile lento—. Luego, leí la novela… Y allí estaban todos tus sentimientos plasmados en papel, la otra cara de esta historia, y me sentí la persona más idiota de este planeta por saber que te había dejado marchar.

			—Bueno, puede que en el fondo lo merezca —le susurré.

			—Puede…

			La música se detuvo de pronto y mis palabras fluyeron a través de la siguiente melodía.

			—Zora me dijo en una ocasión que, si tenía la oportunidad de presenciar algo increíble, lo haría desde un lugar donde no pudiera perderme nada, y tenía razón. Siempre he sabido que encontraría la suerte en este pueblo, incluso que hallaría algo distinto a lo que pretendía encontrar en un primer momento. Es esa «serendipia» que envuelve a Hayland lo que hace que sea especial.

			—Quizá tu suerte fuera encontrarme —bromeó.

			—Es posible. —Me apretó contra su cuerpo cuando alcé la vista hacia él para que oyera con claridad mis palabras—: Me quedaré en Hayland hasta que decida qué hacer y no tengo previsto moverme de aquí en un largo tiempo.

			Dylan me dedicó una mueca de pesar.

			—Es una pena, escritora, porque yo sí —me anunció entonces—. Tengo varios lugares en mente por donde comenzar. De hecho, conozco uno que podría ayudarte a empezar tu nueva historia.

			Se apartó de mí con lentitud, dejándome allí sin saber qué esperar de aquellas palabras. Dibujó una sonrisa misteriosa y me besó en la comisura del labio, haciéndome estremecer, y adiviné que estaría cobrándose todos esos meses de ausencia.

			—Yo que tú no me perdería la radio mañana.

			—¿Por qué? —quise saber, y sus ojos juguetones me desvistieron sin contemplaciones. Dio un paso hacia atrás mientras se alejaba de mí dejando aquellas palabras en el aire.

			—Será «cuestión de serendipia».

			Me guiñó un ojo y se perdió entre los invitados. Y allí, de pie junto al atardecer que nos brindaba el Embarcadero, pensé que la vida no era más que un continuo frenesí de idas y venidas. De instantes de incalculable valor que podían cambiar el rumbo de toda una vida. Igual que Hayland me la había cambiado a mí. Tal vez esto era lo que Iris había deseado que aprendiera en este viaje. Al fin y al cabo, la suerte siempre nos encontraría incluso cuando menos la buscáramos.


		


		
			EPÍLOGO
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			Me levanté de la cama con un sobresalto cuando vi la hora. Quedaban cinco minutos para que el programa matinal de radio se emitiera y noté las pulsaciones de mi corazón a punto de desbordarse sin control. Aparté los tacones con el pie en mi intento por llegar hasta la radio de Iris y busqué la emisora. Esperé y aquellos minutos resultaron eternos.

			Me dolía todo el cuerpo debido a la fiesta del día anterior, aunque no era de extrañar teniendo en cuenta todo lo que habíamos bailado en la boda. Me observé de reojo en el espejo y me arrepentí enseguida. Tenía los ojos enrojecidos por la falta de sueño y restos de maquillaje en la cara, por no mencionar el desastroso pelo, que me pedía un baño con urgencia.

			Me apiadé de mí misma sabiendo que habíamos llegado hacía escasas horas después de una noche única para el recuerdo y que las únicas tres horas que había dormido antes de que despertara no podían ser milagrosas. Tamborileé los dedos frente al escritorio y miré el reloj de nuevo: dos minutos.

			El apartamento estaba sumido en un silencio sepulcral, a pesar de que ya era de día. Oí el movimiento de Zora en el sofá en su intento por encontrar la postura correcta y reí al oírla quejarse en alto.

			—Vamos —insistí con impaciencia.

			«Un minuto». Noté el corazón acelerándose según finalizaba el anuncio que daba paso a la sintonía de la radio de Hayland. Nunca había estado tan ansiosa como en ese instante, ni siquiera cuando Zora había estado frente al portátil para comunicarme si había aprobado el proyecto de escritura. Aquel nerviosismo era distinto a todo esto.

			Él me había pedido que oyera la radio esa mañana y así lo estaba haciendo. Me armé de paciencia en aquel minuto eterno y comprendí cuánto deseaba oír su voz a través de la frecuencia. Sentí la punzada de nervios en mi interior al recordar nuestro baile en la boda y cómo había estado pendiente de cada uno de mis pasos después. Me había sonreído con la misma emoción tras sus ojos y había notado aquella mirada sensual desvistiéndome en la distancia.

			Me mordí el labio y cerré los ojos cuando la sintonía inundó toda la habitación de Iris. Le subí el volumen a la radio para no perderme ningún detalle y esperé a que su voz me diera los buenos días. Supe que Dylan estaría en el estudio de casa de tía Leslie, con su sonrisa juguetona, haciéndome sufrir de lo lindo con la espera. Lo había planeado así tras revelarme que había leído la novela que yo había escrito para él con la esperanza de que supiera mis verdaderos sentimientos. Él era el Gabrian de mi historia que había esperado a que una confusa Viola hiciera frente a su sonrisa. Y ahora debía ser yo quien esperara una respuesta por su parte.

			—Buenos días, Hayland. Parece que alguno que otro andará hoy con dolor de cabeza.

			Sonreí.





Hayland. Frecuencia: 92.20. Horario: 8:00 a.m.

			[Finaliza sintonía y entra locutor]

			Owen:

			Buenos días, Hayland.

			Parece que alguno que otro andará hoy con dolor de cabeza.

			[Se produce una pausa]

			Este viaje termina y he decidido hacer un alto en el camino.

			Al fin y al cabo, la vida se trata de esto, ¿no es así?

			De vivir el momento.

			[Entra la música en cinco segundos]

			Ahora mi momento tiene tu nombre: Dalia Valente.

			No sé en qué momento nos metimos en esto, tal vez ocurrió en el mismo instante en que me enamoré de ti, pero como bien dice esta canción:

			«Ahora tu lío es el mío».

			Vance Joy - Mess In Mine
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